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PROLOGO 



Este trabajo es una investigación sobre e ! mo 
v i ¡n i ento anarqu i sta de I as organ i zac iones de traba jado - 
reso Pretendemos Nevar con é! nuestro gra.io de arena - 
a la Soc i o logia de I f-iov i m i ento Obrero » Mo í ntenta ser- 
una historia más del movimiento laboral, ya que ías pu- 
blicadas hasta ¡a fecha, además de ser escasas, ofrecen., 
a nuestro juicio, una visión parcial de! problema= Es - 
dec i r , que han si do enfocadas sobre e I raov i m i ento de 
los trabajadores cuyas organ izaciones y I f de res han tnar_ 
chado en franca co i aborac ion con el Estado, re Segando a 
segundo p laño, a veces de nía I a f é o por carene i a de i n- 
formac ion, ¡a ex i ste ;.c i a de agrupaciones i ndepend Í entes 
y en franca bata I la con el Estado n 

Por ello mismo, hemos dirigido nuestra aten- 
ción hacia el aspecto oculto del movimiento obrero; al 
de los i nconformes ; al de ios perseguidos, encarcela- 
dos, deportados o asesinados a causa de las inquietudes 
e i dea les prop i os de su cíese, Nos concretamos a I a — 
otra cara del niov i r¿i i ento laboráis la de los que nunca 
fueron ni quisieron ir aí parlamento; la de los que ja_ 
más se enriquecieron por su servilismo a gobierno alou_ 
no; la de los que se sacrificaron y murieron en la mi- 
seria, pero fieles a su ideología; en una pa labra, a I 
e-stud i o de los nía idee i dos anarqu i stas . 

Es espacio temporal de nuestro enfoque, co- 
rresponde a le decada \ 9 " I - I 92 I , caracterizada por un 
proceso de forma c ion y conso f i dac ion de los anarqu i s- 
tas , dentro de un marco h i stór i co, po I ít i co y soc i a I 
un tanto diferente al de! período posterior D Ahora - 
bien, aun cuando desde Í&7& r el año de mayor act i v i dad 
en el movimiento obrero, surgieron en Kvéxico (as pri- 
meras manifestaciones anarqu i stas, éste, s i n embarco, 
se presentará como i deo 1 09 ía dom i nante entre los tra- 
bajadores, hasta la segunda década del siglo XX; con- 
cretamente, a partir de I9¡J con el grupo de los tipo 
orafos encabezado por Amadeo Ferrés» A partir de ese 
momento , nos encontramos con un proceso de su rg i ro i en- 
to de s i nd icatos y agrupac iones con i dear ¡o anarqu i ste 



que habrán '-de consolidarse hasta ¡921. en la Gorfede-* 
ración Genera I" cié Trabajadores, 

Concretándonos a! anarquismo de las organj_ 
zac iones de trabajadores, hemos descartado de nues- 
tro estudio eí mov ira ¡ento de Ricardo F Sores hagan, - 
ya q e £ste r lejos de haber surgido de aquél ¡as, se i 
manifestó en un partido político de intelectuales aj¿ 
ti-Porfirio, con un radio de acción fuera del terri- 
torio mexicano, y que por otro lado, ya ha sido sufj_ 
cientemente estudiado» 

Siendo el movimiento de fos anarquistas un 
aspecto relegado en los estudios sobre el movimiento 
obrero, la posibilidad de obtener la información por 
medio de fuentes secundarias, quedó rechazada de an- 
temano, además de que las escasas referencias a! te- 
ma, nos parecieron a todas luces alteradas debido a 
los intereses creados ya la mi litancia comprometida 
de quienes las hicieron» Por consiguiente, nos decj_ y -> 
dimos a consultar el material de primera mano, prin- 
cipalmente folletos, volantes y periódicos anarquis- 
tas, teniendo en cuenta que éste se ha manifestado a 
través de grupos que en vista del pape! primordial - 
que atribuían a la propaganda escrita, siempre se es 
forzaron por publicar su propio periódico» Luego en 
tonces, el conducto más indicado para conocer sus tna 
n i festac iones ideológicas, consistía en la revisión 
de sus periódicos, lo que a su vez había de permitir, 
nos tener una visión mes fidedigna de los aconteci- 
mientos históricos y eliminar así cuantas falsedades 
se han escrito acerca del problema^ 

La primera gran dificultad surgió cuando -| 
nos dispusimos a localizar esos periódicos. Ninguno I 
existía en la hemeroteca Nacional ni en bibliotecas \ 
especializadas de le ciudad de kóxicó. A esos luga-í ■ < 
res sóío ¡r¿abía Negado Se "prensa burguesa", la "pren, 
sa obrera oficial", pero de ninguna manera el períó~_ 
dico "rojo", de combate y de protesta» Era difícil ! 
que hubiesen llegado, a aquellas instituciones, ya - N 
que la distribución de /éstos se hacía entre los tra- 
bajadores, o bien, eran intercambiados con los que - 
publicaban las agrupaciones de otros p-aTses, Además, 



debe tenerse en cuente que sus locales de re un ion eren 

detectados por e! gobierno como "Focos d i so I ven tes y - 

destru ídas en consecuenc i a sus i mp rentas y b i b I i o- 

tecas , 

Ante esta situación, Sa consu 1 ta de i as fuein 
tes para la realización de este estudio, ha sido una - 
tarea larga y difíci i « Había que lanzarse a la búsque- 
da de ios codiciados periódicos por aquí y por al I á y 
donde fuera pos ib te „ Entre más dificultades se nos - 
presentaban para conseguirlos, más acicateábamos nues- 
tro i nteré"s por e I tenía n La búsqueda no fué en vano B 
Logrando consu I tar parte i importante de esos per i ód t eos , 
hemos logrado reconstru i r -e ¡ pensamiento anarqu ista de 
esa década, así como los acontecimientos históricos 
que d i eron base a su ríian i f estac i ón , ya que cons Í dera- 
mos que un estud i o de la i de o logia, cu a ¡ qu í era que 
ella sea, requ ¡ere de una visión c lera de I contexto s_o 
cial e histórico en que se produce * 

La lectura de nuestras fuentes, ha sido sin 
lugar a dudas, apasionante^ Nuestra primitiva idea 
acerca de que el movimiento anarquista sólo se concre- 
taba a ¡a "Casa de I Obrero taund i a I", fué derr ibada por 
el descubrimiento de ideólogos y agrupaciones, de las 
que nunca antes habíamos tenido referencia» 

Presentamos en este trabajo los resultados de 
nuestra investigación, agradeciendo de antemano la va- 
liosa ayuda que nos brindaron la señora Margarita Ro- 
bles v iuda de Hu i trón y al señor Ernesto Sánchez Pau- 
í ín, permit f éndonos tener acceso a sus va I ¡osos per i ¿5 
dicos, asimismo al licenciad© Jorge Basurto, bajo cu- 
yo asesoramiento se realizó esta i nvest iqac í ón „ 
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CAP I T U L O PR IhERO 



GkL¡>ü ANAkCb ItTA IL AMADEO FERRES 



"Y es que mi poderío so 

brevive a¡ silencio de í 
sepulcro", J . ?. . í.ónez. 

I » Amadeo J-érre.s y los "obreros de Sa i nte I ioenc i a ' e , 

" \ Obreros, trabajadores, proletario del mundo!. 1 rans 
formemos al individuo de ser autómata e irreflexivo, en ser - 
pensante y autónomo", (l) decía Amadeo Ferros a los tipógrafos 
que ¡e siguieron y fundaron junto con él ía "Confederación Ti- 
pográfica de héxtco'*". 



F erres venía de España, Traía consigo i a experiencia - 
de Jas Suchas de S proletariado europeo y en su cerebro la lec- 
tura de Sos ideólogos socialistas de Ía época, ya familiares - 
entre los obreros de esas tierras. Pertenece a esa corriente 
de emigrados que, deportados o por su voluntad, traspasaban 
continuamente las fronteras de América «atina con el afán de - 
propagar ei ideal anarquista a todos ios proletarios de ía tic 
rra, fenómeno muy común en ios orígenes del movimiento obrero 
lat inoamer ¡cano. 

El 8 emigrado se dirige a ¡os obreros tipógrafos, ios 
que en esa época son considerados como los Vis cultos'', s ice 
llamados con justicia "'los obreros de Sa i nte I igenc ¡e", (2) e 
los que se sienten orgullosos de ser tipógrafos, y a tos que - 
conservaban todavía un arraigado sentimiento de gremio, como - 
se verá más adelante. Y según Perros, porque ellos, los tipó- 
grafos, 'son los obreros más comprometidos con todos ¡os de¡v;ás 
obreros, ya que por ía misma índole de su trabajo, son ios im- 
presores y transmisores de todo genero de ¡deas y Sos que mu- 
chas veces se ven obligados a estampar su afrenta y a ser oí - 
blanco de ios mismos ataques dirigidos a la clase a que perte- 
necen". (3) Reafirman lo mismo sus dos más ¿ventajados a luía- 
nos: José iópez Dóñez y Rafael Quintero. "Los impresores, -c i ce 
ei primero- son los apóstoles, ¡os Mamados a dirigir a fes - 
otros". (4) "ES gremio a que pertenecemos -agrega el segundo- 
es digno de mejor suerte por su preponderancia en el mundo oe 
¡® c i v i i izee ión fr , (5) 

^otc.^'-"' 0ií ' w ~ 
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Los novedosos conoc ¡mientes del "aposto i" (6) sen recj_ 
bidos con interés y entusiasmo por los obreros más inte! icentes 
y mejor preparados de í gremio, por un pequeño grupo de '''obreros 
inte fectua les" . ES español tuvo cuidado de dirigirse a íes mes 
inte í ¡gentes entre el grupo de los más inteligentes, a fe "flor 
y nata'" de ios obreros mexicanos, a 6a "élite'", desde el punte 
de viste intelectual. ,. , ,-i,„-,, i, ,- . 1 

'U v ,¡. ■ : «-,* ^-o - 
aparte de Sos dos discípulos antes me nc roñados, adquie- 
ren también significación Federico de le Colina, Lnricue S. / r» 
ce, lorenzo J. hacías, Pedro A. Ortega, Alfredo Pérez, I sr.se i - 
kerenco y Fernando Rodarte» Coítio se veré en capítulos subsi- 
guientes, es éste el grupo que iniciará en mayo de \$U, t i? cts 
bandada hacia Ea "Casa de í Obrero í.undial'" atraído por e¡ an<?.r~ 
eos intí i cr ! ¡sí.io que ésta pregonaba, enriqueciendo prod ¡£ iosatr.eii 
te a ¡a institución con sus experiencias adquiridas por más ce 
dos años en eí seno de la Confederación, ias que tenían su raíz 
en ías enseñanzas de ferros- uás tarde, veremos a Federico de 
la Coiína criticar el pacto firmado con Carranza. A 1 ópez Cc- 
ñez escribiendo ios editoriales del periódico del grupo 'lu?" 
y contribuyendo con artículos en el vocero de ios "hémenos 
fcojos ,r de Villa Cecilia, Tamau lipas. A Kafae í Quintero y e Fer- 
nando Rodarte ¡os encontraremos incluidos dentro de I I tabaco 
"apostolado de la vaqueta'"; a lorenzo J. kacías tomando parte - 
muy activa en el Constituyente de í/.; a Enrique h. /¡rce en ¡c 
comisión de prensa de la revista "Ariete" y poco antes de su - 
muerte, contribuyendo con pequeños artícuíos el actual vocero 
de la Federación Anarquista Mexicana, degeneración". -'ara ¡es 
demás se nos pierde la pista. 

las inquietudes intelectuales de í "pequeño grupo de in- 
cansables'", como en ocasiones denominaba Ferrés a sus discípu- 
los, se ven i nrr-ed i ataréente satisfechas y saturadas. Sin abejar 
se de los cánones del maestro, llegan a constituir junto con éí 
un cuerpo homogéneo de ideología, en donde cada uno, recurrien- 
do a sus propias experiencias y s sus intereses específicos, vó 
a contribuir con su grano de arena a reforzar las ideas oue 
oportunamente Ferros íes ofrecía. 

Ferrés no venía a enseñarles es arte de hacer Sa E.ueigc 
genera!, ni cómo provocar ¡a agitación y ía violencia en Eos 
fábricas, ni mucho menos Sa manera de hacer la guerra a ¡as ins 
tituciones sociafes, aunque teóricamente descubriera la ntcesi- 
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dad de íiacerio. ráenos combativo y si r.^ás moderado, va a lanzar 
a sus d i scípu ¡os en i a importante empresa de un í f i car a tes ¿lia- 
das. Es en tanto dirigentes de una "confederación" como sus cis 
cípuios van a ©prender tos pequeños detaítes y tas granees e>p& 
riencias de Sa organización de obreros. Er¡ capitules subs ¡ou ie/'i 
tes se verá la utilidad que tuvieron este tipo de conocimientos 
para í a f orina c i 6-n de ios pr traeros s í nd i catos. 

ierres y su grupo 1 legan a concebir Ea idea de forjar - 
"una gran familia de todos ¡os tipógrafos",, una ír confederac iciV 
q.e ag íut inara a todos ios "obreros de ía inte f i gene i a" . Cu en- 
tusiasmo no pudo esperar más,, y el día ¡9 de mayo de I9Í¡# con 
Porfirio Díaz todav ía en e S poder y uno semana antes de cue esíe 
partiera para Francia, fundan Sa I Samada ^Confederación 1 ipe-oré 
fíca de léxico", ' ,.,, . . ' ¡ ,. - ,_.. 

I 

la fundación de la Confederación fue posible, según ie- 
rres, gracias a que el gobierno de D íaz había su ce d i do otra f c-r 
wa gubernaroenta S más tolerante y más demócrata con e¡ pue¿¡c 
que trabaja y sufre". Se refería aE gobierno maderista, de í cue 
a pesar de todo, fué partidario.. "De aquel tietupc a esta parte 
-decía-, íióxico ha experimentado un cambio, si no radicas, cuan_ 
do menos bastante notab ie en todos sus rnov i alientos de v ida" . ('/ ) 

Federico de la Colina venía a reforzar el argumento ce! 
maestro. "Ya que se t*a deshecho el poder de un gobierno cue síf.^ 
pre puso trabas a trabajos de agrupación,, decía, debe ser sprc- 
vecr.a~<3b el campo propicio, sembrando en todos los espíritus ía 

semilla que más tarde se traducirá en uta rica cosecha cSe bene- 
ficios". (8) 

Es importante ía interpretac ion que hacen de 1 mcv i Dien- 
to potííico de Í9Í0, porque ella misma ¡es La de servir coree pun 
to de partida y base de sustentación de sus ideas acerca ce í pro 
letar i a do mex i cano ■ 

?,»- La fase de I " oscurant i sino % 

Ferres y su grupo de tipógrafos fundamentan desde un 
principio un cuerpo coherente de ideas anarquistas para expiicer 
ía condición de i obrero de su época, ¡a necesidad de su orean iza. 
ción y eí camino de ia emancipación- 
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ES pasado ele t obrero se les manifiesta como una fesc ce 
"oscurant ismo"" . "A aquellos primitivos tiempos -dice Ferrés- 
deben 5 as generaciones presentes e i atraso en que viven"/ (9) 
Anastasio S. l-iarfn identifica esta fase con una "venda cuso cu- 
bre nuestros ojos r " y que nos impide ver mejor a nuestros enera i-, 
gos. (SO) Pedro A, Ortega, por su parte , le ident i f ¡ca cen '*' ¡os 
negros ve los de ¡a tenebrosa nocte de nuestra v i da de escieves'" 
y que ya corüienzan a ser desgarrados "por una nueva y Siberteec 
ra aurora". Es en fin, una especie de '' letárg ico sueño que nos 
tiene suro idos en e i más ma lo de í os ego í sinos fF . ( ¡l ) 

Esa fase ''oscurent i sta' J es en segundo térrn Í no un estado 
de " i nnamov i I ídad" donde está vedado el cambio y no existe el - 
movimiento, han sido prolongados años de "vida sedentaria'" cue 
ría mantenido a! obrero "inmóvil"', Y por eso es que Alfredo Pé- 
rez, aí refer irse a esta fase, dice que "la h ístor ¡a nc he peca 
do los I ira i tes de i a fotografía**, (12) es decir, que si e. i obre 
ro mismo permanece inmóvil, Sa historia también permanece esté- 
tica. 

Según í os d i r icentes de la Confederación, ¡as graves con 
secuencias del estado sedentario y de tinieblas en que por tanto 
tiempo ..a estado sumergido e S obrero, son las siguientes: I a ex- 
plotación y el vilipendio de aue i. a sido víctima curante infini- 
dad de años, mantenido por una "casta < pr i v i íeg ¡ada" en condicio- 
nes semejantes a les de la esc lav i tud, en una cono ic ion 'tr ¡ste 
y m i serab !e ír . ""Víctima del niás nefando tratamiento, sín pan y - 
en la miseria"' no r;a logrado alcanzar la calidad de hombre, man- 
teniéndosele en una situación de "ex-hombre". El obrero se i a 
formado una "monótona y raquítica idea de su papel cue represen- 
ta en eí régimen soc i e í w . Ka vivido "en desacuerdo con is ley - 
natural, entregado solamente al destino que por evolución natu- 
ral se operaba dentro de S amb i ente an iqu i Hedor de sus fuerzas vi 
tales (la muerte)". Se ¿a convertido f "en ser refractario c in- 
consciente, apático y egoísta, ignorante, malicioso y supersti- 
cioso, atrasado e i nd i ferente' r , "Ka llegado a ser enemigo de sí 
r¡iisivio, autoolesprec ¡ándose y condenándose a soportar ta l desespe- 
ra'c ion, í levando Sos Eiasta al crimen'". 03) 

Cuando se preguntan sobre íes causas de la terribíe si- 
tuación de i a c lase trabajadora, nacen la s i gu i ente ref i ex ion : 
"Se ¡-.en tergiversado con palabras falsas ios principios que. son 
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la causa de I rna I que soportamos'* \ ' "Nad ie se í«a preocúpelo en - 
indagar [as verdaderas causas de esa enfermedad, sino q;.;c buer¡¿ 

¡Viente se ha act- acedo el ma i o bien a la raza , o bien a te i-.ipc- 

s ib i I i dad de unión". ( SZ ) 

ferros y sus intelectuales tipógrafos se Sanzsn r. ¡e 
búsqueda de ios cu Ipab les de esa enfermedad oscurantista., cue - 
hicieron del obrero su víctima. De su indagación, concluyen 
que son cinco los agentes que provocan ese malestar. i e.cen sa 
crítica de cada uno de esos agentes y es en este momento cuenco 
se nos presentan copo anarquistas, aunque en la práctica se hu- 
bieran alejado ele conservar ese ca i i f icat i ve , fW^wr^^^s^ 

f; í.n le abyección y ruinidad de ios pueblos trabe JFccrco , 
uan contribuido mucho ciertas causas propias de un régimen ver- 
boso y pedante de t i ran ja insoportab Se", dice Perrés refiricncc_ 
se ai régimen de Porfirio DíazT^En la actualidad, continúe, ce 
da áíe se r.ace más insoportable e! sistema yB caduco de ccLcp- 
nar pueblos por Sa imposibilidad en que se encuentran ios cue - 
dominan, para la administración Justa y equitativa". 05) Ra- 
fael Quintero, por su parte, se refiere a Sa ''conducta despóti- 
ca de ios malos regentes y propietarios que pretenden retrogra- 
darnos aí siglo de los encoiíienderos'". (¡6) José i ópez Córez, en 
un "semana r i o independ ¡ente sin í i gas ni compromisos", hace e i¿ 
sión a ios ''salteadores del orden público" y dice lo siguiente: 
"ts e S poder púb I i co une espec i e de cam i no vea \ donde roba i r.ipu 
nesíiente y amanzalva una caterva de íaígazanes que lejos de en- 
grandecer a la patria, se acoge a ¡as ra¡«¡as del tesoro con el - 
propósito de no morirse de hambre, Acontece en todos Sos países 
cosa igual. f_s una lepra que cada vez se acentúa más, c*ue re- 
sultará incurable- Nuestra desdicha no se debe a la sangre que 
amenaza ahogar ¡a civilización, no estriba en los combates fra- 
tricidas que siembran desolación, no es el crimen de las beies y 
¡es ba¡ lonetas lo que origina nuestra desgracia, es el zanesnis 
mo oficial, e! panal de abejas que rodea el presupuesto con pro 
pósitos tan indignos, que avergüenza a la conciencia ¡«onrada", 
Nótese que el "ideal de patria" es común entre los ideó ¡cees ce 
este grupo. íís i, asta cen los miembros del grupo "íuz" cuance - 
veremos que ía negación de la idee de patria es la carácter ístj_ 
ca fundamenta I de su ideo logia, grac ¡as a una i nf luenc i a rr.és c_i_ 
recta de Kropotkin y de [>afccdnin. Y más aún, ese grupo cuance r.ie 
nos en un principio, no se ocupa de criticar los econtec i m ientos 
políticos del momento por su fidelidad del principio de lo '"no - 
participación po I ít ica", mientras que los miembros de la "con fe ~ 
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políticos del momento por su fidelidad cíe I principio de ¡c 'no 
part icipac ion pol ít ica" f mientras que ¡es miembros de le ''Confc 
deración" sí lo i'.acen, como puede comprobarse siguiendo toce vi a 
a López Dóñez, "AS preguntarse sobre los beneficios que traje tí 
'apóstol de Ciudad Juárez" -continúe íópez Dóñez- podernos decir 
que la revolución maderista trajo cosas buenas, cosas nielas y cc_ 
sas detestables» En. So de detestables no tiene vuelta de -o je., 
porque se tropieza con ellas a cada instante y paso. Istán en 
¡as antesalas de los ministros y en ¡os pasillos de íes depenoen 
cias oficiales". (17) "* 

Siguiendo en su búsqueda, Fe r res encuentra el secunde - 
agente de^ ma testar en ¡as "leyes contentivas", a las que opone 
la fuerza de Sas "leyes naturales''*. "Vosotros, compañeros, -cj_ 
ce- estáis igualmente sujetos a las leyes atávicas con toce su 
cohorte de sufrimientos,, restricciones morales y materiales, 
como todo ser en cualquier punto de la tierra, habéis side cer» 
gados por pesados códigos y leyes contentivas, creadas cuenco - 
todavía para lá mayor parte de Sos r.uinanos eran un misterio* 
Las leyes, en síntesis, "frari provocado la desigualdad sec i e. i ' 7 '\ 
(18) Y continúa. "Pero contra ía adversidad sufrida por íes 
puebfos trabajadores, desde las edsdes en que se basa cí dere- 
cho rociano, estíínuío de ! cual son casi todas las leyes escritrs 
que imperan en Se mayoría de Sas naciones, se i<a Sevantedo s icu 
pre la voz de protesta de I t.ombre conociente, del rebelde ansio, 
so de libertad, que mira ai mundo extasiad© por las bel Seres ne 
turales que encierra y que cree que el goce de ellas obedece c 
una manifestación encarnada en los más puros sentimientos do £ - 
alma racional y no al tiránico mandato omnipotente de! que se - 
erije, cual fetiche, rodeado de una cohorte de vasallos, para - 
imponer al antojo y dentro de los más estrictos límites ce "e - 
razón, ciego acatamiento a los atributos continuativos de tos - 
bárbaros tiempos medioevo les", ( i 9) 

En este orden de cosas, Megan a descubrir el tercer - \ 
agente de í malestar de ios trabajadores, al "enorme pu ipc bur- j 
guéV r , a la "canalla de levita*, a los ff l.o:tibres del dinero", - í 

que con un desmedido afán de lucro han hecio insoportables íes 
condiciones del obrero". Ferrés y Quintero se refieren conjunta 
mente a "la opresión de E régimen capitalista". karín ve en "¡es 
furias de \ capital", una "tempestad que amenaza desatarse sobre 
los obreros para cundirlos más en ei abismo", "C I obrero -cen 
tinúa Enrique t¿» Arce- es instrumento inconsciente de ese cana- 
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I la de explotadores que validos de ¡a ignorancia en que i.e. per- 
manecido, Ío ¡san convertido en fuente de sus maldecidas ambicio 
nes". V rct.vt.1 fcppís : . . 

''"son ios detentadores de ¡ trabaje ajeno y los acaparadores de - 
las energías de i obrero". (20) ' 

El cuarto elemento de opresión del obrero ©e les rtvcir 
representado por ¡a rejijjjón. En este caso dice Ferrés, 'por - 
íey natura! e inviolable, no existe ese llamado derecho tic recen 
ción de que tanto se venagtorian sin saber los economistas y pro 
mulgadores nefastos que con sus cantinelas, para la cont i nu ¡cac:^ 
injusta y réporoba entre ¡os pueblos ignorantes, de Se crimine I 
creencia en la divinidad poseedora y repartidora de todos fes - 
usufructuos, propiedad de nadie y sí de todos los ind i v i cues ce 
pueblan la' tierra -y remarquese que con su idea de la propiedad 
se acerca a Prcudí¡.on y a los anarquistas posteriores-, o ees ¡oren 
tos graves y funestos errores en que se ven envueltos los pue- 
blos que buscan, aunque ignorantes en razonara i en tos e ser i tos o 
¡ega fizados, el estado racional de sus actividades". y ai tra- 
tar de r.acer uña exp \ ¡cación i.istóríca de este asunto, dice cue 
"los primeros en enajenarse e¡ producto del trabajo de íes dci.'tés, 
se valieron de la fuerza bruta de! salvajismo en que vivían y - 
que Sueco iiapus eron a ios más débiSes por medio de ¿abiiísimes 
convenc ion í ísr¿ios de casta, que establecieron con el fin de sc- 
raeterlos a la categoría de despojados, como obedeciendo a- un 
mandato superior que el Sos endiosaron» Con tal creencia y aterre 
rizados con el castigo de un dios q^e no veían pero cue en s, - 
mente aparecía en continua asechanza, empezaron a formarse. los 
rebaños de seres trabajadores, absorbidos por i a fe en i a com- 
plejidad re I ic i osa , cuyos r i tos i ncoroprens ib ¡es por lo absurdo 
de stfl patraña, los mantenían en tan comp íeta ignorancia, que no 
pud ieron darse cuenta caba I de su sa I va j i smo i ncu Scado con te i 
sabia maestría- Uo descuidaron de obsesionar al individúe con 
las estúpidas refigiones que crearon para ¡^acer de él un ente - 
en la concepc i6n rea I de su paso por 5 a t ierra y en s i rnp Se per i o 
con quien contar". (21) 



Fina imente, el quinto agente del oscurant i sino, esté re- 
presentado por eE político» Lsto ¡leva a Ferros a nacer ta crí 
tica de ios políticos y como veremos en el capítulo siguiente, 
a recuazar a la política dentro de Sas organizaciones obreras. . 
Es una característica fundamental de Sos anarquistas, coíhq ya - 
í. a sido dicto de peso, pero frente a Sa cua ! ¡os "confederados' 
no reaccionaron en forma unitaria, dándose eS caso de cul. ricu- 
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nos se lanzaran a ocuparse de la política (entiéndase bien cll 
"ocuparse de la po í ít i ce" no es So m ismo que "meterse c ti i a pz - 
lítica"). "Pobre trabajador -dice Ferrés- guiado siempre par- 
ios consejos rastreros de losque siempre y en todas partee, c^ 
juzgan omnipotentes pera dirigir a Sos trabajadores con te í ce 
estar bien apoyados por las altas esferas de la burguesía'". 
(22) Veremos mejor fundamentada su crítica a los políticos en 
e I cap ítu lo s i gu i ente . 

ííesume Ferrés su crítica a, los '"causantes ce i ¡v>a i c -z n 
ia frase siguiente: "los potentados de i-oy, los fuertes per ir- 
fuerza que les proporc i ona e I cont í rigente ¡¡umano, des. erecaco - 
de toda c lase de b i enes usurpados por el derecho de t.erenc i a í c 
gado y Segisiado por los primeros detcntaderes de la ricueza co 
rntín, i.an p rete nd ido vanamente d is i mu i ar el contraste o des n tve t 
soc i a I de la soc ¡edad moderna, por raed i o de los ref i natr« ¡entes - 
de una c i v i I i zac i ón con vene i ona í , dejando en pie un s istct.¡a crj_ 
minai de economía política por eí que fueron tan desgraciadas - 
las pasadas generaciones" (23). 

3. El "viento de libertad". 



¿Y cuá I ¿.a s ido i a fuerza que «a produc i do esos '''nuevos 
cambios" de que ..ab la- Ferrés? ¿A qué se debe que at.cra se esté 
teor izando sobre t a cond ic ion de I obrero y que por tan te t ¡empe- 
ño se t.ub tese techo? . Es otra vez Ferrés e I que nos responde > 
Se debe fundamenta imente ai "progreso moderno'', que está cr-enar^ 
do sus "sa Sudeb les exhalaciones". F 'E \ obrero de hoy", **'e i mo- 
derno obrero "" , se ve tnov ido "por efecto de la transformec ¡en que 
se l-.a apoderado en ios elementos de trabajo, cuya revelación 
científica es producto genera) del saber ¡\umano y no de ir cxc=u 
síva pertenencia de una casta privilegiada*'', (24) 



A ün 



¡ a idea ce l progreso moderno es representada por 
90 ría de 1 a i re de I ibertad que es el que la expresa mejor » 
aire de libertad -dice Ferrés e pasos de gigante va extendiendo 
su larga cauda por todos ¡os pueblos. Parece como que esa k .ormo_ 
sa idea I i berta dora ¡a sop lado por Sa ¡nmens i dad de í territorio 
de la República. Su contacto hace despertar una aeradabte rere- 
cien en e ! espíritu sensible de ios nombres bien dispuestos e - 
rec ib i r las sa ludab íes ex(\a Üac iones emanadas de ! procreso i;icder 
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no y a gozar cuantas bellezas ofrece para ía turnan i dad ¡la prcclj^ 
ga fuadre tierra"'. (25) Esta idea permite a! grupo expí icers^. - 
el cambio Díaz-hadoro. 

& 'o '' • 
Nos encentramos síqv.'í con un triple proceso de "desper- 
tar*, ''darse cuenta'' y "ponerse en mov ¡raí iento", q, e eou i ve i o en 
tért,i i nos más modernos, e tomar f 'conc i ene i a de clase'''. Cene ir te- 
Pedro A . Ortega que "en e S esp ir i tu dece ído de I obrero se ■. c 
efectuado un despertamiento (síc) que cada día va haciéndose t,f¡ 
y más palpable". (26) Gracias a "los rayos fulgurantes ce ¡c. - 
hermosa i dea 3 i be rt adore ", e i obrero sacude a^ora su ruar rs ¡no ^n 
e \ que se encontraba logrando as í "desembarazarse de acue i De- 
dio ambiente irresistible que amenazaba eternizarse''. (¿.'/ 



") 



AS despertarse, eí obrero podrá ent nces "darse cuenta 
de su relegación de í pleito obrero universal en que lo tenían - 
sumiso'". Y en consecuenc i a va a rea i izarse un "des borda ri i cnto 
de Sos caudales de energías, máxime cuanto éstos rabian pcrív;anc_ 
cido i nmóv i les'a través de prolongados años"«< La energía acuír.ij 
lada y a^ora puesta en mov ím iento lo ha de í.acer "aprestarse a 
la lucida, re i ntegrándosc en el lugar que Se corresponde ccn;o i.o^ 
bre que tiene derecho a ¡a vida". (28) 

'' ¿ Y qu i én más que fuese el pueblo trabajador, e ¡ vejado, 
el primero que recibiese el vivificante aliento del nueve cam- 
bio de cosas?, se decía Ferres. Pero ¡o c ierto es que no todos 

los nombres i.an reaccionado al "aliento vivificante" del procr¿ 
so moderno» (29) - - - - -Se noce 

necesario que aquéllos que ya í.an "exbalado sus emanaciones. 

Me ven e i baño de luz a las vo f untades que todavía soportan Jas 
cadenas de la idiosincracia y se niegan a recibir el bautismo - 
de las ideas modernas" Eses espíritus rebeldes van a ser tv.i;? 
Menos que los tipógrafos, aS respetable greídio de los tipógrafos 
como ya se ¡\a v isto en el primer párrafo de este cap ítu i g, ion 

los tipógrafos Sos que empujarán a los desnás 'í-asta colocarlos 
a ¡ n i ve f de i a genera í i dad que ade I anta", (30) Es aqu í cuando 
se recurre a la organización como una estrategia para llevar le 

luz y hacer frente a ios "potentados" y al mismo tiempo cono u/i 
rcedio para Negar a la Regeneración. 
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A » la organización coreo medio: "despertad al obrero " . 

t ; >, ■ t '" <-■:-» *' ^ ■ '^ ' * ■'■ ■ ' ■ 
Los obreros y no alguien m£s de í resto de ia scciecrd,- \ 
son Sos encargados de ¡levar ese "baño de luz" a sus ccr.pc ftcree B 
Porque "c I motor de \ camb io es cS obrero f A é S Se corresponde - 
echar I ss pr i meras re íces de i a un i ón por ser "e I rntíscu ¡o c i rec 
tríz en ía trnasformac i ón de todas las cosas de orden ;r¡ateri--''", 
Ls él, el factor principal del progreso de fas naciones. Ver- - 
consiguiente, adqLiere s ion i f ¡cae ¡5n y por ¡o mismo se convierte 
en un ser "responsable'*", en un ser que "debe pesar más en ¡a i is 
tor i a" . "Conv i értase cada obrero confederado en un aposto ¡ cuc 
vaya de conc ¡ene i a en conciencia, sin perder ocasión, ¿erran: r.n- ■ 
do la esencia luminosa de sus principios". (30 

í. a obra de lanzar ei ^grito de unión" se convierte per^ ' 
el obrero tipógrafo en un "deber", en un "acto ob í i gator ic *' „ ii \ 
obrero deberé "auxiliar" 1 a los demás a salir de las tinieblas; 
tiene Sa obÜigación de ser el promotor de! "impulso" y '""por- n i n 
gun motivo debe dejar esas energías en Sa sombra,, condenrocs c. 
la paral ¡sis". (32) 

Es "predi cando el verbo de i a unión y la f ratern ¡ cae c- 
mo e S obrero emprenderé su "obra s i on i f i cat i va", penetrante en 
la oscuridad de las cavernas en que se encuentran sus ¿.cnr.e-ncs, 
I levando íes "eí so I de nuestra gene rae ion' 1 , pues en tocos les - 
momentos de la vida necesita eJ ser humano para su equilibrio y 
conservación, del auxilio de los demás , tentó en el orden ¡acre i 
como para su desarrollo físico e intelectual". En esta "nisicn 
tan alta" Sos obreros van a adquirir ei carácter de "titanes ce 
la buena voluntad" de "gladiadores de í derecho y de la just i c i? " 
Su labor de "levantar el espíritu decaído" los va e conducir c : 
piano de lo "épico" y de ¡o"trág i co" a (33) 

Mo se trata únicamente de "i levar el grano de arene c i 
montón común'', "preciso es que los compañeros medianamente 
ilustrados sean secundados, porque de lo contrario, sus tent: t_i_ 
vas se desvanecerían con ellos", porque "sin el principio Ce - 

mtrta^ ayuda ..estaraos condenados a desaparecer". En su "ideal 
altruista" el obrero debe cuidar que su^lucna por lo reivindica 
ción de su clase no sea una simple balandronada sin ningdn efec 
to práctico". (34) 






-. '•"•:■■' , : 1 






^ff^fep ^^^¿uIm- CAfi¿Y*\ti'c° > ' ¿ ; //cWi/*L ¿* ^) JMS* &*4r 




, *uZ~7 



( 



% Cl JEa a^i^? ju mW^l. 'oí^l^ W^ ¿¿ 7^ ^c> ^ ^*v 











* 



yi^^VpLw^^ ^|4"^t £***. .i^^^ó^/í^'o^ 



:¡-:f- i r: 



S<5So 



>red ¡cando e l verbo de la unión y la f retorn i c ro "' 
es cono el obrero emprenderá su "obra s i gn i f i cat i va "; pene tvcv\¿- 

en la oscur ¡dad de sus ..errianos, i Éevándo les * Y e I so i ce nucsira 



regenerac ion 



r>. 



¡-'ero además de ser una obra_ de auxi lio, taeeión 
es una empresa de '"'¿emenda de apoyo", pues '''en todos ías r.oritcn- 



Cv' r 



tos de ¡a v i da , neces i te el ser humano para su equ i I i br i o y 
servac ion, de S auxilio de Eos demás, tanto en el orden ¡uorr, 
nio para su desarrollo físico e inte tectua I '*'. (36) 

l ¡legan Ferros y su grupo a mirar a la unión coló ¡a 
''ü"nica arma de que se pueden valer Sos obreros pera estar " se]_ 
vo de Sos atropellos incalificables que se cometen cuando ,u- so 
cuenta con la fuerza co I ect i va". la un ion., su espada ce üono- 
c les , tendrá que t.acer frente a fuertes obstáculos, Y esos ole 
tácu Sos no son otros sino (os mismos causantes de la enferiiicccc! 
oscurantista de los obreros, (3^) 



Ante esos "astutos potentados", eí obrero deoe afinar - 
a£ín más su ar¡ná defensora; por consiguiente, í'.abra de recurrir 
al rae i ce i n i o, porque "el ¡r.ombre que rae i oc i na puede respetar 
todos I os mandatos de su cono i ene i a, y lo pr i mero que esta nos 
ordene es el cump I jm i ento fiel de nuestros deberes y ¡e supre- 
sión comp Seta de todo aquél ío que nos daña, nos corrompe y per- 
judica» Una comunidad que raciocina, es mil veces más pccercca 
qt e otra atrasada e i rícense iente, pues en esta ultima fací ícen- 
te surgen de entre su m i smo seno pas i ones ma Isanas y a veces \vz_ 
posible de detenerlas, precisamente por Sa carencia que t .c.y ce 
razona tu ientos serenes y i óg i eos, traba jemos con Sea I te d y fe pr 
ra í.acer oposición consecuente- y razonada contra sos déspotas' „ 

(37). 



El raciocinio será capaz de "desechar nuestra descon- 
fianza r nuestra atrofia y nuestro malestar soc ¡al", por ci eí i - 
caz contrapeso que hace a la " i nf Suene i a de ¡os pr-„ ju i c i os '"■ 
Aquó I que sí Kaga ceso a los mandatos de su razón, se dejará 
arrastrar por el "poderoso influjo"" que íe brinda el "instinto 
natural de conservación^, los "titanes de ¡a buena vo juntad' 7 co 
ben eprovecear el "sentimiento instintivo de so I i dar idaC" , aue 
ya La dado muestras de man i festarse espontáneamente durante Ü a 
revolución de Í9I0, (3S) Si el obrero quiere (y además debe) - 
sobreponerse a la influencia de ios causantes de su malestar,, y 
"dejar de ser juguete de los demás" 1 ", debe sacr i f i carse por dese 
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c'íiar toda cíase de ambición personal. "Fuere toco eoc Ísk:ü !'■..- 

(39) 

ES grupo de f erres se plantea con rr.uc^e derive! Éa nc 
ees ¡dad de desligarse de toda traba política. También se ¡^ 
p tantearán y con njucf.e seriedad, Sos m iembros de I grupo '"'", uz '""„ 
Sobre este aspecto tan importante, «-¡ab ! a Ferros encabezando a; 
grupo: "Precise mucho -dice- y antes que todo, a los treba jaco, 
res, que sus uniones no i leven la vida nominal de tafees, ce i rn 
dose influir en sus manifestaciones de organización por ie apa- 
riencia i'sa Segadora de una ayuda por parte de c iertos i nd i v iduos 
que, teniendo en cuenta el noble prepósito que íes gu íc e suelen 
aprovecharse tíe la fuerza re un ida per ios grupos obreros y . £- 
cerfa arma para satisfacer sus ambiciones de partido, Í.I care- 
ro, al unirse -continúa- i.a dé pactar con su r.ermanc ce cauti- 
verio y sin dejarse dominar y preponderar por determinados di- 
rectores, o,uq es muy común su intervención en toda sociccad 
obrera. Hasta entre íos mismos trabajadores -sigue dicionde- 
pero de manera, inconsciente, suelen algunos, por el mere capri- 
cho de hacer ostentación de una cualidad cuaíquiera, pera peco 
viable para Sos fines prácticos y de resuGtados provechosos pa- 
ra la unión, entorpecer la marcea de ella y confundir Ir en c i - 
montón de sociedades, que lo oue menos pretenden es e [ m .ejore- 
miento co lect i vo „ Ma^cHe nos red irruirá s i no nosotros m isr.iGG, Ü : l¡o_ 
re. políticos de nuestra orgatn i zac i ón" r . (40) 

5. 1.a organización como fin: i.acia la rege ne rae ion. 

Ferros y su grupo no se plantean la organización por ie 
organización misma. Es preciso que exista una meta, un fin »<a- 
cia el cual Nevar a los obreros, un fin que sea ei termine ce 
!a 'fata í cont ienda f . Tara exp I i car a Sos demás la f i na t i d?& - 
de la organización, recurren primeramente a la idea de la soy - 
natura I . 

''$ i es cierto -afirma i ópez Gómez, el más erudito ce su¡ 
alumnos- que según ¡as mefe elementales Seyes ce la Física, to- 
dos los elementos tienden a ocupar un lugar en el espacie cuc - 
les corresponde, as ¡mismo, mucho importa que los trabajadores - 
se esfuercen por imitar las reglas de ¡e¡ física'. (40 
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Y e ! '"aposto I '' españo 1 cont i núa : ''"Debe e ¡ i.oiabre en ¡a 
constante Sabor para su sostenimiento, i nhe rente como pertí cu- 
la que es de I todo conjunto armón i co, procurarse e i es trice ci. 
gradación relativo Que por naturaleza le corresponde, i, esta ej_ 
canzsr I a perf ecc ion en e i más a i to concepto que merece ¡ e ex i s 
tenc i 3 de una raza preen i nente por la facü I tad de sus be ¡ Íes 
creac iones en que recrearse", E a tarea de los croan i ze dores va 
a ser la de Nevar a esa c í ase que pertenecen "a ía a ¡ ture c;uc 
le corresponde", De muy variadas formas comienzan a i m<=f, i narse 
esa meta ú* I t i ma de la croan i zac ion . 



í? Es un edificio social! -dicen algunos- a cuyo levanta- 
miento todos deben estar contribuyendo' 1 ^ Ln edificio en ¿onr'c 
todos puedan ''ponerse a salvo de todas tas penalidades;' ce tedee 
los miserias y de todc cuanto pudiera ¡.ecerles mal elcuno 



Uz) 



a ¡ — 

¿cr.re 



A i-acías se le presenta corno ''un puerto' f ' y cer.io 
madre" . La organ ización, dice, es "un faro que nos guía 
puerto de nuestra salvación y nuestro derecir.o, a donde I _ 

mos compartiendo nuestra armonía pare! alcanzar el idea! que 
persegu irnos, qt¿e es la Equ ¡dad, la Just ic ia, 3 a L i berta C y i a 
Fuerza para enfrentarnos con nuestros extors i c na do res y t i ranos , 
los que nos befan y nos Lurrs i I lan, aeremos extorsionedores / - 
tiranos, ios quei nos befan y nos ir<umi I lan. Cereños entcnces - 
el azote de Sos serviles, que inclinarán la cerviz de jesuítas 
hipócritas ante la frente ergu,da de I obrero digno y respetaco"' , 
Es además, s i gu iendo a ¡¿acias, "una i-adre que nos espera ten- 
diéndonos sus maternales brazos para aguardarnos de ose Sáticc í 
que azote, nuestras f Sage ¡adas espa Idas y que se I 
ción y tiranía". (44). 



Automáticamente sus enemigos quedarán aniquilados cíjají 
do ellos, por medio de ia organización, hayan llegado a su r.cta 
que es la regeneración» Cn consecuencia, la organ i zac i en es - 
la verdadera vía del progreso y la tranquilidad de nuestro ;.c- 
gar"; es "el sendero de nuestro bien común; el pináculo que cen 
densa nuestros anhelos". Llenos de entusiasmo, aseguran cue el 
cSía de la regene rae ion ' 'no está remeto" y que todos son part i - 
dar ios de que " \ legue pronto'", lodos trabajarán per pesar de 
la degeneración a la "Regeneración", a la ''emancipación'"", a Ir- 



e ¡ janümis ion" 



"Redenc i ón*~ a I a 

del obrero t ipográf ico! '*" . (45) 
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i. O SEGUNDO 



LNA ORGANIZACIÓN ANARQUISTA 



Un acelerado incremento 



'los ogrgueses son cor '¡o sas 
p lentas : nacen, crecen, se 
desamo I lan y mueren' í-.afae 
Pérez Tey lor . 



Desde su fundación, la af ¡ I i ación en la Confederación 
etnpezó a crecer a pasos agigantados» Apenas transcurridos sus 
dos pr i meros meses de v ¡da, y& contaba con cerca de qu in i entes 
ef i I iados, engrosándose el I ibro de res istros a razón de 15 a 
20 nuevos soci.es por semana, (l) 



í a idea confederat iva i>i í zo eco por todos ios áirh i tos - 
de la Reptíb I ica y fue acog ida con benep ¡é"c i to por todos ios tj^ 
pógrafos. En f a c iudad de \<iéx ico, la mayoría de los trabajado, 
res de las imprentas más importantes, acudieron en masa a ergs, 
nizarse. Imprentas con capital nacional y extranjero figura- 
ban en las listas de afiliados. Entre ellas podrían mencionar 
se las s igu i entes : A raer i can üook, Fébr ica de Sobres Patenta- 
dos, Cou i igny y Smitt"*, imprenta de ¡a Ind iani I ¡a, i .ü I Ser i nos . , 
Carlos tutteroti.. Imprenta de Gante, Estep¿ : an y Torres, deferí 
te Jacques, "American Press", ; 1a Lniversai'"', f '; ■? Europea'"", i le 
t iona I Paper, I .in i ng Journa 1 1 A ■ Carranza e t* i jos, y r;uc¿.as 
otras más, para no hacer i nterrai nab le la lista- 



las af i \ iac iones de ios t ¡pógrafos de prov i nc i a, coaen 
zaron a hacerse a título particular» Como puede verse en ías 
cartas dirigidas al secretario de I exterior; genera I mente eí - 
interesado enviaba una comunicación, manifestando sus desees 
de adher i rsc a I a Confederac ion. Es e I caso de tres obreros - 
de Cexaca, Tepic y Guada iajara. Eloy E. Estrada pedía informes 
más amplios para la formación de una sucursal en Monterrey, 11» 
>. (2) *5a Ivador ¡.oredo, en una carta dirigida desde la ciudad 
de Guadalajara, después de solicitar en nombre de sus compene- 
ros su admis ion como soc ios en e I seno de la Confederac ion, 
(lo que consideraba como '''bastante í.onra f ") y de solicitar ¡os 
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estatutos para conocer ¡es bases a que debían sujetarse, decía: 
"Ke tomado empeño en que aquí se secunde !a idea de asociarnos,, 
y para el efecto nos i-.etnos reunido todos Sos tipógrafos ce *)a 
Gaceta de Guada le jara" , que aunque en reducido número, nos pro^ 
ponemos sostener la unión para ver si con e¡ tiempo se Mesa 6 
común acuerdo con todos los demás compañeros de los F.stados ce 
la República, y entonces, obrar con la eneráis que nos debe c^ 
racterlzar" . (3) Por otra parte, desde Uazatlán, Marcelo L-. - 
Rodríguez agradecía ai secretario de í exterior el haberío en- 
viado los datos que le había so I ¡citado acerca de la Confedera, 
ción, calificando de "importante y benéfica'' la idea de re&ene 
ración" para el gremio a que tengo la honra de pertenecer'". Y 
agregaba: "íuucho placer tendría en ser miembro particular de - 
la Confederac ion, aunque ya tomo la batuta con el fin de cons- 
tituir a mis compañeros para que luchen con ahinco persiguiendo 
ese fin con las armas del derecno". mensajes tan halagadores 
alentaban y entusiasmaban a! secretario del exterior. Sabiéndo- 
le afirmar que ios esfuerzos hechos por lograr ¡a unión, esta- 
ban siendo "coronados por el éxito íf . (4) 



has entusiasmo produjo a todos los dirigentes de la Con 
federación, i a proposición que la recién constituida 'unión de 
1 ipógrafos SinaSoenses' hizo a ¡a Confederación, en ei sentido 
de establecer estrechas relaciones para ayudarse mutuamente, - 
"apoyando todo roov ¡miento nuestro y a la vez nosotros e¡ do us 
tedes, con eí fin de ser un sólo cuerpo que luche por dignifi- 
car al operario tipógrafo". ?ere diciembre de !9I¡, dicua 
Unión ya contaba con más de sesenta socios y se ponía en rela- 
ción con los impresores de Guaymas, h*rmosil!o, Culiacán y le- 
pie para establecer sucursales. (5) 

Nótese en los comunidades de '.oredo (Guada I a jara) y de 
Rodríguez (foazatlén), el énfasis que ponen en ía idea de gre- 
mio, más arraigado entre los trabajadores de la provincia que 
en los de la capital; llevándonos ésto a afirmar y reforzar lo 
dicho en la primera parte del presente capítulo, cuando afirma 
bátaos que en eí momento en que la Confederación inicia sus tre 
bajos de unificación, el sentimiento y espíritu de gremio esté 
fuertemente arraigado entre todos ios tipógrafos, dado que en 
las imprentas de la época, todavía está viva la antigua estruc 
tura colonial de! aprendiz, oficial y maestro. Además, casi to 
dos los afiliados, al referirse a los tipógrafos, siempre dicen 
"el gremio tipográfico". (6) 
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Por cons igu ¡ente, ese carácter grem ¡a S que carácter iza 
a los tipógrafos de esa época, es eí factor principal cue fac_¡_ 
1 itó Sos trabajos de un i f i cae ion, ya que todos i ¡evaben, ees i 
siempre manifiesta y algunas veces subyacente, la idea Ce for- 
tificarse en cuanto trabajadores de una misma ocupación. ués 
aún, corno ya ha quedado asentado en !a pr ¡mera parte de l cap í- 
tuio, son elfos, los tipógrafos. Sos que se sienten ios reden- 
tores de los obreros de las restantes ocupec iones. Per consi- 
guiente, en vez de t.sblar de una '"Xonf ederación Tipográfica ce 
í;éxico, como ellos ¡e ¡lamerón, debería nebíarse más bien de f 
"6ran Gremio de los Tipógrafos de Uéxico", oue está más acorcie 
con a rea í i dad. 



2. Propaganda f ác i \ y relaciones cordiales. 

Eí periódico, más que ningún otro medio, Ses sirvió r.ia_ 
rav i I Sosamente de propaganda. Conocedores de la "gran revolu- 
ción" que pro<^u jS~ en la humanidad eí suceso 'tan colóse t f de - 
¡a invenc ion de la imprenta , y s i nt i endose los aposto íes de a 
autor de "tan poderoso invento". (7) ¡a Confederación, cuatro 
meses después de Ir. abe r se fundado, lanza a la ¡uz pú*b I ¡ce. » e¡ B 
de octubre de \ 9 1 I , e í pr i mer número de su vocero ff E ¡ "í ipegra- 
fo Mexicano". 

ferros y su pequeño grupo de i lustrados, dando (nuestras 
de su gran erudición, toman la pluma para i lustrar a sus adep- 
tos de la ideo logía que conjuntamente han logrado fundamentar. 
Cada uno, haciendo gala de un estilo rimbombante, va a buscar 
su propia terminología y sus propias metáforas, para hacer más 
atrae t ivas sus ideas. Con una sintaxis envidiable, sin cometer 
una sola falta de ortografía, haciendo citas en latín y versos 
en rigurosa rima, eí grupo va a demostrar su habí I idad y sus - 
dotes inte lectueles, Af i anza aún más suscaracter e I i t iste, ésn_ 
do a saber que len leído a Marx, a Tolstoi, a Shakespeare, a - 
Hilton, a Víctor hugo y el "Antiguo Testamento". 



"P i ntando con be I I ís irnos co lores e S cuadro que presen- 
tará la gran familia de todos Sos tipógrafos" los "obreros in- 
telectuales", dirigentes de los tipógrafos, reconociendo ía 
trascendencia de i periódico, con "iargos y sesudos artículos', 
van a enaltecer ios méritos y ventajas de la Confederac ion, (b) 
y van.^a valerse de é S como mecanismo para que los confederados 
expongan sus quejas y sus atrope I los. 
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Con una periodicidad quincena i, su portavo^, impreso - 
en fino papel y con los formatos más modernos de !a tipografía, 
va a alcanzar un tiraje de 2,000 ejemplares con valor ce 30 pe 
sos cada tiraje» (9) 



Desde su primer numere, "El Tipógrafo Kiexicano'' es eco 
gido con simpatía por fe Mamada "prensa burguesa", "Nueva Ere 
felicita a£ fí nuevo propagador de les sanas doctrinas ce le 
unión" y lo recomienda "a tocios ¡os obreros del gremio'". "£í - 
País" reconoce que la fundación de ese órgano quincenal f; se f.e. 
cíe ind ¡spensab Se dada la i nsportanc i a que la Ccnfederae i en i.e 
adejt trido en poco tiempo", les brinda ánimos y r.ece votos por 
que "en dtB no lejano puedan ver realizados sus justos iefea- 
les". 'H f Demócrata Mexicano", reproduce en su sección ce 
Obreros, el artículo "E í Crista \ con que airamos", omitiendo 
el nombre de íe publicación de donde lo tomaba. No obstante, 
la Confederación hace reconocimiento a" tal "deferencia*". 

I os trabajadores de los pr i nc ipa les d i er ios de 
la Retrepo I i , estaban afiliados a la Confederación; y es eí ca_ 
so de los de "El Q_La*0*-udfid. ilogar", "£! Ar.uizote", W E i Corree 



Francés 



'£ I D i ario Of ic i 
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"Rev ista de fiev istas' ; , e i 
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rio de Jurisprudencia", "Nueva Ere" y "El País". (10). 



Y no podía ser de otra manera, ios Tipógrafos de esos 
diarios, pertenecían ya a la Confederación, y lo más importen- 
te, ( porque la Confederación no I lev'ó nunca" a I-a práctica sus 
críticas aS Gobierno, nj a las leyes ni a las instituciones so- 
ciales, que cuando menos teóricamente sí babía planteado. Tor 
eso es que no solamente no es atacado sino que es alentado por 
los diarios más caracterizados de la época; / , , /y ^\ 

Todo lo contrario sucederá con las publicaciones de ios 
posteriores grupos de anarquistas, que son criticados, clausu- 
rados y muci-.es veces fasta decomisadas sus imprentas por sos - 
militares. También puede arquirse que el gobierno maderista no 
llegó a pensar siquiera en ía posibilidad de que una ideología 
anarquista Megera a adquirir fuerza para oponérsele a su icec_ 
logia liberal,: Ambos se encontraban "en una fose romántica. 

No se presenta ei caso de que algún trabajador "común 
y corriente" viera estampadas sus ideas sobre el vocero de la 
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organ izac ion a que pertenecía, les principales columnas son - 
ocupadas por los "sesudos" artícu Sos de Ferrés y su "pequeño 
grupo de i ncansab íes". Connotados per iod istas de l a época en- 
víaoan su colaboración al Tipógrafo, Es el caso de Rófaeí Ler 
tínez, quien sin escatimar "el apa tuso que justamente merecen 
ios tipógrafos capitalismos", dedica al "núcleo coel ¡c.?cc" un 
entusiasta artículo que bajo el sugestivo título de '''¡^¿fíen- 
te!", les recom ¡ende ser '"perseverantes, prudentes y consten- 
tes'' para "Ver crecer y florecer sus esfuerzos de fraternidad, 
en donde lo indebido encuentre un pedestal q ; ,e le impida el - 
avance y la buena idea en alto sea exhibida", (tí) 

"El Impere i a I " se encargaba de d i fund ir al extranjero 
noticias sobre la Confederación. Desde Guatemala, escribía el 
d ¡rector de un per iód i co p id iendo Ses "si no 

¡esto" le enviaran todo lo que ia asociación 
por la prensa acerca de sus propósitos y de 

1 izar ios . ( I 2) 



es fuere ssiuy me- 
hubiera pub i i cedo 
os medios de ree- 
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& realización de mítines para hacerse propáganos, está \ 
lejana de ia mente de Sos dirigentes» Cuando Amadeo Ferrés pre \ 
sentó a la Asamble un proyecto para celebrar un mitin en la ce 
pita!, "dada la resonancia que tendría ia celebración de te! 
asamblea popular", fue desaprobado por mayoría de votes argu- 
mentándose que "se tropezarían con bastantes dificultades" y 
que era preferible aplazarlo "esperando mejor oportun iceci", ya 
que la Confederación acababa de hacer fuertes gastos y no ce- " 
bía por ei momento aprobar proyectos que exigieran desembol- 
sos. Fernando Rodarte, desde Monterrey, enviaba una tarjeta a 
la Confederación ofreciéndose a t.acer propaganda en favor de 
la unión del Gremio de dicha ciudad. No se responde nade , el 
parecer. (i3) 



La variedad de actividades para mantener refeci'oncs - 
cordiales con otras i nst i tuc iones, nos refuerza aún inás í<3 cj_ 
cr¡o acerca de su despreocupación combativa y ausencia ce crí- 
ticas al régimen. En una ocasión el "Congreso de Periodistas 
de los Estados", reunido en Jalapa, ofreció" su apoyo en le 
prensa en favor de la Confederación, También, en ocasión de un 
conflicto obrero el más inteligente de los discípulos de ¡ferrés 
se dirige al presidente de ía "Asociación de Periodistas í :etro 
politanos"> en demanda de "apoyo moral".. 
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Sus relaciones también son cordiales con ¡es derlas * 
asociac iones obreras de la época, ¡as que no dejan de ínerr i í es_ 
taríe su admiración. En la celebración de su cuarto an ¡versa- 
rio, la Sociedad iíutualista "Francisco Sari'' hace una invite- 
Clan para que un miembro de la corporación de ios tipógrafos, 
asiste, como representante * José ! ópez Dóñez, e! cebe Mito gc 
bata ¡ Sa de los t ipografos, es des ignado "desde luego"', per? - 
as i st ir a Se conmemo rae i ón de ios pl omeros, recomendándose ¡e 
que los exhorte "si cabe" a que pers istan en su labor unionis 
ta. A la Sociedad "Unión y Concordia" se le obsequió un pre- 
sente como prueba de gratitud por el tiempo que les permitió 
celebrar sus juntes en sus salones sin Haberles cobrado un só 
lo centavo- (l<4) N 
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Pidiendo ''justa retribución del trabajo y medios para 
regenerar a ios individuos del gremio" se funda en noviembre 
de 1911 la"Unión de Canteros Mexicanos", la primera cSer-iande. pe 
rece justificada hacérsela a Sos patrones, pero la segunde, re_ 
suíta absurda. Cordiales relaciones se entablan desde el pr i n 
cipio con ia Confederación, nombrando ésta una comisión que - 
presenciara Sa toma de posesión de lo iiesa Directiva ce la 
Unión, la que fue "galantemente recibida", (15) 

La misma Confederac ion, secunda a " Sos hermanos cante- 
ros", en su petición al Gobierno para conseguir el contrato ce 
unas obras que ^abrían de beneficiarles. 



Carenciendo de un vocero para (nacer su propaganda unic 
nista 7 los canteros propusieron a los tipógrafos que el órgano 
de su Confederación lo fuera también de ellos. La tiesa íi i rectj_ 
va aprobó que se les facilitara la tercera plana, pero cen ie 
condición de que no pusieran nuevo título al periódico, sino - 
que únicamente fuera como una sección. Parece que Sos canteros 
no llegaron a aprovechar tal concesión, como puede verse en 
los ejemplares de El Tipógrafo posteriores a la fecha de si. pe 
tición. Poco después, en julio de 1912, con el nombre Ce "íe 
voz del Oprimido", edita su primer periódico, el que, a tíécTr 
de los tipógrafos, "consagraba sus columnas a difundir entre 
los de su gremio el bello ideal de unión, señalándoles sus pe- 
sos progresivos y advirtiéndoles en lo posible, con su seno 
criterio, los extravíos en que pudieran incurrir", (¡6) 
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En nuestro la reco íecc í ón de I mater i a i r.ef^erográf ico, 
desgraciadamente nos fué imposible llegar a consultar algún - 
e jemp lar de d ¡cLo per i 6d ico, lo cu a I r>ub iese s ido de ¡nuce 



utilidad para fundamentar aún más 



o d ics.o acerca de £ carác- 
ter tradicional y todavía grern i a ¡ ista de ¡as organizaciones ■*■ 
que surgían en esos momentos» 

Contamos con e i discurso que pronunció ei secretorio 
de los canteros,, Severino Rodríguez Villafuerte, en la ve leda 
de an i versar ¡o de i a Confederac ¡ón, Sa que ya para entonces, 
debido al enorme incremento que alcanzó, ostentaba el nocibre 
de "Confederac i ón Nacional de Artes Gráficas''. En él discurso 
se puede comprobar, por el contenido del texto y manera de ex 
presarse, que pensaba igual que los miembros de la Confedera- 
ción» El "humilde artesano", con su "raquítica ilustración", 
disculpándose de su dicción 'Tuda y torpe", dirige un fieman- 
te discurso en el que incita a los trabajadores a esforzarse 
por '"arrojar lejos de sí e ! pesado fardo que cua S monstruoso 
b loque granítico, gravita sobre las espaldas de la cíase pro- 
ductora, al cortar a! enorme pulpo burgués los férreos tontá- 
cu los con c^uo nos chupa día tras dits , hora tras i.ora, eti i ñuto 
tras minuto, el producto íntegro de nuestras energías, percue, 
esc la vos de su miseria mora ! , estos desd i chados se contentan 
con reci b i r , a cainb i o de I enorme esfuerzo de largas ¡eras ce 
agotante jornada, un mendrugo miserable que despótica y alta, 
ñeramente les arroja el amo, al cua ! suri ¡sos y rastreros , be- 
san humildemente la mano y lo que es supremamente vergonzoso; 
estos seres, que sonríen con escepticismo los unos, y ene do- 
blegan la cerviz con ove j i na res i g na c ton ¡os otros, están con 
formes ¡maldición!, con legar a sus hijos una herencia maldi- 
ta de miserias, de oprobio y de opresión"» 07) 

3« Casi un Sindicato, 

Carecemos del texto de les Estatutos de la Confedera- 
ción, no obstante, por medio de su periódico, hemos legrado - 
reconstruir su estructura formal interna, así como sus funcio 
nes» 



la kesa Directiva estaba formada principalmente por - 
un secretario del interior y un secretario del exterior, con 
sus respect ivos subsecretar ios; un tesorero y un de ¡egede re- 
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presentante de cada una de ¡es imprentas af i I iadas. Ll cerco 
más impértante ere e i de I secretar ¡o de 1 inter ior y equiveic 
al de 1 secretar i o genera I de ¡as ectua Ses organ izacicncs ce - 
trabajadores, ¡Lste debía estar presente en todas las ser.ib lees 
que se celebraran, hacer el extracto de cada una de fas ses i o 
nes y darle lectura; debía dar cuenta del movimiento de le tc_ 
sorer ía de acuerdo con el i nf orine que le r i nd i era el tesorero 
y además, debía presentarse en los talleres afiliados pare ír_ 
c i litar el nombram iento de ios de legados . C 1 secreter i 
exter íor se ocupaba de ías re lac i ones pú*b I i cas de 
ción. \- 



ce i 
r. c r c a r. i y. < 



El pr i mero en ocupar í a secretaría de I inter i cr fu 
Amadeo Ferrés. Cinco meses después de ocupar dicho caree, se 
enfrenta a la opos i c ion de a I cunos de los de legados . i n no- 
viembre de I 9M , ios t ipógrafos confederados de "E I Inparc ir i r 
piden a la Asamblea su renuncio, "por no estar de acuerdo con 
su proceder respecto a í desempeño de su cargo" . € \ pros i dente 
de la Asamb lea p en esa ocasión, juzgo prudente no aceptar i e 
renunc i a argumentando que ¡os firmantes eran una pequeña ¡a i nc 
ría y no exponían razonas bien fundadas para met i var í a renun 
cia de í secreter i o. i o c ierto es que Ferrés, y ya se lo i-.&bí r-n 
hecho ver algunos de ios directivos, siempre se conducía en - 
las asamb leas de manera autor i tar i a, Ferrés se de fe nc ton de - 
los cargos que se le hacían d ¡c iendG que no renunc i aria sino 
hasta que la Asarcib lea se lo ex i g i era y no una m i ñor ía ce com- 
pañeros» En tres ocasiones, el asunto quedó aplazado por f a i - 
ta de quorum, aunque en realidad su 'pequeño grupc f/ no e.ro 
partidario de que renunciara» Antes de que venciera eí plazc 
fijado para poner a votación su renuncia, Ferrés presentó a - 
la Asamb ¡ea i a renunc i a a su cargo de secretar i o de 1 i nter ¡cr . 
la Asamb lea dec id i ó dejar pe nd i ente esa renunc i a, sobre tc.de 
por la p res ion que &■ ic ieron Sos de legados de la casa i.uí ler, 
í;nos . y de S '''Diario de I hogar", Sos que p id ieron que la f s? ra- 
bí ea no admi t ¡era su renunc i a . F i na i mente es dest i tu ído de su 
cargo . 



No sabemos con certeza con Qué periodicidad se rea l i- 
zaban las asambleas, parece ser que se rea S izaban a razón do 
dos por semana, pues durante el mes de noviembre de I9¡l# >.e- ; 
l os detectado ocí.c asambleas» Es importante resaltar la cena ' 
tancia y puntual i dad con que se 1 levaban a cabo, hasta antes 
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de 19 I 2, se rea I i zaban a raed i odia, terminando s ietnpre c- las 
dos menos qu Í nce . A part i r cíe I 9 I 2 se emp ieze.n a ree i i ze.r en 
!a noche, levantando la sesión faltando cinco minutos p~re - 
las once de la noci.e. Todos los viernes de ¡as 7 a las 9 fe 
la noche, se realizaban conferencias '"sobre ternas relacionados! 
con el arte tipográfico", (18) / 



E I procesG seguido en las Asamb leas era el siguiente: 
E I Secretar i o de i i nter ior daba lectura al extracto de I a se- 
sión anterior; si no a.abía ni nguna p ropos i c i en, se precedía a 
comenzar la sesión- ¡asta noviembre de I9M se empieza * p ner 
en práctica Se proposición de Rafael Quintero en el sentido Ce 
que ser ía conven iente formar una orden de I d fa para todas las 
ses iones, de manera que todas las d i scus iones que se tuv ierrn,.. 
se ordenaran conven ientemente. No conocemos el número Símitc 
de miembros necesarios para dar principio a las sesiones, mas, 
según datos que se tienen, para mayo de 1912, Ja asamblea 
aprueba y establece que con solo quince asistentes y tres Kiiem 
bros de la í-esa Directiva puedan abrirse las asamb leas ore i ns_ 
r ¡as. Al m i smo t iempo, se acepta co locar en los muros de I sa 
Ion el reglamento interior de discusiones para que los asis- 
tentes ío tuvieran muy presente, (19) 



/ 



Otro dato, que nos deja ver con más claridad ía fide- 
lidad, r i gur os i dad y la exact i tud con que marchaba su ergan i z a. 
ción, es el que se refiere a ía recaudac ion de ¡as cuotas. on 
cada imprenta rabia un de legado que se encargaba de rece leets-r 
las cuotas semanales y ¡as llevaba cada domingo al Tesorero, 
qu i en permanecía en el salón de ses iones hasta la una de i a - 
tarde. Se daba e! caso de delegados que no 



tuedaban de í 
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bien con la Tesorería, reteniendo en su poder los fondos v. cc_ 
g ¡dos, o tamb i en e í de algunas imprentas que se mostraban re- 
nuentes para nombrar a su delegado recolector de cuotas. Cn - 
noviembre de 1911 se puso a discusión el aumento de ¡a cuete. 
s i nd i ca I a qu i nce centavos semánar i os , Se acuerda que caca cc 
legado ponga ía proposición a discusión entre sus compañeros 
de ta ! ler . Se aprobó que a Sos aprend ices no se les aumenta- 
ría porque ''"no era prudente dado que e I ios no tienen vez ni - 
voto y sí se ¡es da ejemplo para cuando pasen a ser oficia- | 
les". (20) Para junio de 1914, cuando el '"pequeño grupo de \ 
íncansab les' y& rabí a i n i c iado su desbandada hac i a Sa 'trsc, - 
de ¡ Obrero kund i a I lT , se hacen algunas reformas, ¡as cuotas so 
cobrarían ahora no semanales sino mensuales; de 50 centavos - 
para eí oficial y 25 pare el aprendiz; además, se nombra a ur\ 
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coíector pera que pese a las imprentas a cobrar fias cuotas* 
(21) 

bnsua í mente r \ as entradas a S a Tesorer ía por conct^p 
te de cuotas s i nd ica Ses, arsi en promedio, de I 38 pesos , ce sic 
puede verse en e ! s igu ¡ente cuadro.. 



CUOTAS &INDICAIES RECADADAS POR LA TtSCRErlí ( r EoCS) 



Nov ier¡ibre de 19 I I 
Febrero de ¡9í2 
úarzo de 1912 



155.05 
i 28.25 
130.15 



Fuente: Cortes de Caja man i festaecs per í e 
Tesorería de ¡a "Confederación \ i- 

pográfica de léxico", en E j_ T ipó— 

cjrafc tex i cano, 

Ocn egresos i nfer i ores a Sos ingresos (de 93 pesos en 
febrero de ¡912 y de 68 para el mes s igu ¡ente) ff ¡as oxi ste.n- 
c ¡ as en efect ¡ve de í e S esorer ía muestran un i ncrciíient : pau i a_ 
t i no. 



EXISTENCIAS DE LA TESGKE&IA EN EFECTIVO (PES(.L) 



Agosto 1911 
Octubre i 9 I I 
Nov iembre 1911 
Enero 1912 
Febrero ¡9! 2 
t.arzo 19¡2 



249.07 
340.00 
497.90 
558-34 
708.84 
966. I !■■ 



Fuente: Cortes de Caja manifestados por i a 
Tesorería de i a "Confeaeraciín 1 i- 
p ©gráfica de Léxico'", en El Ti pe - 
cjrafo i .ex ¡cano. 
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enemos entonces que I a Confederac ton estai 
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nando como si fuera sindicato, a pesar c!e ser nomina Emente - 
una cooperativa- En efecto, atendiendo a su organización y 
funcionamiento podría ser considerada como sindicato; sin - 
embargo, nc. puede ser considerada como tal, porque carece col 
otro elemento fundamental de ¡ s ind ica f ismo, y ea precisamente, 
que no estaba concebida como instrumento de lucha contra íes ¡ 
capitalistas y centra el Gobierno. Carece de una fundamente- \ 
ción teórico ideológica que Sa Nevé a concebirse come instru_ 
mentó de lucha de ¡os trabajadores, y esto se debe a que nc - 
se planteó* la necesidad de tener que nacer frente directo a - 
íos capitalistas para llegar a la meta que se había fijado, 
Esta doble característica la van. a consesuir casi al mismo 
tiempo los miembros del grupo "Luz", la confederación particj^ 
p6 únicamente de un aspecto del sindicalismo, más no de S ctre, 
que es el fundamental. Podría ser considerada como s indi cato 
"a medias"', Y esto nos lleva a decir que el s ind ¡ ca í isme mex_i_ 
cano en sus orígenes, empezó por desarrollar ¡a parte forma i 
antes de concebirse come instrumento ideológico de lucia ce - 
los trabajadores en contra de íos capitalistas. 



4- Ni huelgas parciales ni huelfla genera t ■ 



Durante ei corto período de vida de la Confederación, 
pues prácticamente termina en agosto de 1913, cuando ei "pe- 
queño grupo de incansables'' se pasa a la 'Cesa del Obrero kun 
dial", continuando su existencia casta eí 26 de diciembre del 
ano de I9i5, r.izc frente a cuatro conflictos obreros, frente 
a ¡os que reaccionó de una manera f 's impát ica' r . 

Estaban en Asamb lea la i .esa D i rect iva y ¡os represen- 
tantes de fas imprentas, cuando conocieron la determinación - 
de 16 cajistas de íos talleres "La Prensa'", de no presentarse 
a sus labores, depués de haber esperado 'prudentemente" e que 
se les ¿i i cera el pago de sus horas extras que "injustificada- 
mente" había sido retenido. Suspendieron inmediatamente éa - 
sesión y se dirigieron al edificio del mencionado taller, con 
el objeto de saber e¡ resultado del '"asomo de huelga". :. a oj_ 
ficultad que pudo ocasionar la suspensión del diario, se ¿.abra 
ya se lucionado, grac i as a que los once 1 inot ip istas apoyaren 
la petición de ¡os cajistas negándose también a trabajar si - 
no se llegaba a un acuerdo favorable para sus compañeros » (2/) 
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En otra ocasión, obrando .^enérgica y d i gnar.K- níx' , , _ e 
trabajadores de los ta ¡Seres t ipográf i eos "L I i'- ; ode I c r clec i d ifi. 
ron holgar debido a que el '"regente" de dicho taGSer los in- 
crepó duramente cuando le red amaron el pace de un tan te -pr.r 
ciento por concepto de Loras extras» Rec ib ieron el apoye r..o» 
ra i de la Confederac i en , no sin antes haber ¡es ésta """ ja icdi: - 
las orejas" per t.aber tenido a su tal ler sin delegado dure rite 
mucho tiempo, (23) 

los obreros de ¡a fabrica de sobres patentados '" - ¡ ■ j_ 
bro Mercantil'*" holgó por motivos semejantes a los de íes ^-vj_ 
mientos anteriores, r 'ara contrarrestar el fuerte descebe ¡ se 
de 6l7 pesos que hizo durante tres semanas o t u& duró ía í uc^c, 
la Confederación organizó un festival y recibió de su sucur- 
sal de Guaymas, Sonora, la cantidad de 20 pesos. Obtuve ade- 
más 266 pesos por concepto de cuotas extraordinarias pare sej/ 
var ese déficit, (2^) 



Un caso dífící I de huelga que se le presentó <n ir Con 
federac ion, fue el de íes obreros de Torreón, los que nc este 
ban afí liados a la Confederación; un caso no previsto auc c.í.s 
concertó a los dirigentes. En efecto, ¡os huelguistas do :^- 
rreón, entre \ os que se encontraban no só ló t ipógrafos c i nc 
tamb ion trabajadores de otras ramas, h i c ieron un I I emarn ientc 
a la Confederación para que los auxi I iara en lo que pudiera 
y poder así sostenerse en sus petic iones . Demandaban ©cho - 
horas diarias de trabajo en todos los talleres de imprenta, 
sin que se les r.iciera por ello una disminución de los sala- 
ries , y además, que se les pagara su jorna i íntegro todos i es 
sábados sin pretexto a I gimo» A pesar de que no estaban af i- 
I i ados a ¡a Confederación, este, ff pcr corcipañer i smc''" y en asa¿¿ 
blea a la que asistieron ínás de 300 socios, dispuso de ¡a can 
tidad de 100 pesos para auxiliaríos, no sin antes exhortar !cs 
a mantenerse '"dentro del orden legal'" para poder seguir ayu- 
dándolos rviora i y mater i e I mente . Este acontecimiento favoreció 
a la Confederac ion, pues aumentó su popu lar i dad grac iac a que 
en los periódicos de la capital, se «.¡zo pública su decisión, 
los apr ietos v i n ieron después cuando i n tentó recupanar o sí 
cantidad derogada. Se estableció una cuota voluntaria que r¡ 
todos los af i I iados acataron favorablemente. (25) 



Es notor i a en la Confederac ion una confús ion acerca 
de to que son las hue Igas y de ía f i na I i dad que óstas deben 
¡levar. Se pueden establecer dos corrientes opuestas Sí: 
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u I traconservadora y í a más o menos radica I • i a pr i mere, i efe 
considera como "inmorales" y la segunda, cerno "absolutamente 
necesarias", ^a línea u i traconservadora í lega a negarías y - 
se expresa en estos términos : lo, #; En teda hue 1 9a nc sen los 
cap ita les los verdaderamente per jud icados s i no el operar io, 
porque éste jamás tiene ahorrado un solo centavo y no puede - 
aguantar las i nqu ¡ñas de la adversidad''. 2o. "Toda iiucicí es 
inmoral porque si suele provocar la rebelión de la honradez 
y la inconstanc ia, tamb ion puede provocar el ejercicio c-o i a 
infamia". (26) 



«.-> 1 n 



I a otra co rr ¡ente, la más o menos rad ica I , d ice : 
duda que las huelgas son eficaces y absolutamente necesarias 
como enseñanza práctica para la inevitable y definitiva, perc 
aún remota revolución social. Mis, por la misma eficacia ce 
la arma filosa que llamamos huelga y es actividad, deben 
utilizarse hábilmente para que el golpe dado con ella sea 
mortal, sin cortar los dedos de quien la maneja'". (27) 



Por el papel que jugó en los conflictos que se le pre 
sentaron, podemos af i riuar que la Ce nf eder a c ion se acerca más 
a la corriente conservadora y romántica de las huelgas, Y és_ 
to la aleja atín más del anarcosindicalismo que en esos momen- 
tos empezaba a surgir con los ideólogos del grupo "luz", Sin 
haber afinado la idea de hacer frente a "los potentados'', nc 
es pos ib le que conc iba a la hue Iga corno e í medio neceser i o y 
más eficaz para fc¡acer frente y combatir directamente al ene- 
migo. Con su visión romática de la huelga, se valió de los - 
conflictos que se le presentaron, no para enseñar a sus afi- 
liados que con la huelga se combate al enemigo, sinc perc en 
sa Isar a la organ izac ion como medio de defensa, ya que supues 
tamente, no hay neces idad de enfrentarse a ! enemigo, puesto 
que éste quedará aniquilado automáticamente, cuando por le - 
organ i zación hayan I legado a la regene rae ion. 



Aunque en teoría ve en el gcb ierno , los cap ita ! i stas 
y las leyes, a los principales causantes del malestar del 
obrero, en la práct ica nc es part i dar i a i ncondi c i ona I de to- 
da huelga, y sólo tas justifica "cuando la justicia, le equj_ 
dad y el buen sentido andan de por medio"; y ayudó a ios ¡r ( ucj_ 
guistas de Torreón con la condición de que hicieran su cuel- 
ga "dentro del crcíen legal* 



¿Donde estaba su rechazo de 



ley? • f . . 



¡X- - V3»'I.Í1AAA. £•!/" ^i-' 






* 




.. .1 jl . .-■ 

¡ ; -'. "■■ -ío &^ ■- -vi * ' -•'•' i ■ ><? ." 1 ' : 7 ' « „ ,-f , 



• ... - ■» ¡i ■ "' . » . .'„ " ■; -. ; ■■•"'■" ' ■;;i-» ■■ ' ■" 






- ! *- e \l&M^ Vi 



. t 



..31;*: 





• . N .' '■"' 'Í f > ~' " ' 



'-'. -? ' 



- r - "í f . • ? 



'" . •. , , '1 -■"' "■■' "■* ""' " 



...\o*P'' 

















A/XAstp 



^t-MtCX' ¿ÁA\ , ..kL^^!W\ 



4 




'. • " / . ■ ■ ■. *"t ■•'-■■ - ; 



1«\ ..Sr' JííW^S^O 




.-•in- 1 ' 



. ..... . . M ...... ...., :**i^ r -'f. 



-T> ^" ,J - ¿ 



k-J^'-S-rr^.-cJ* 



'".!■ ArX&C^ 2 ^ 




\.\'- i :::s^' 



,j*^ c - 



'j l - 



'Map& *■ 







Jo V U. lAAJu^tfv^bf- 




-1 



■t- -.5 



.■Vn^^ ir> " 






- 4 V ' 



■ s---."^ lí '- 



.*., re f ■-■' ' ^ ' . 




v^vv^o W-VvJ^f^ovf^^, f^ 




J¿/U--v^C'\A.M' 




'X.ífvA » 



- 31 - 



le segunda corriente, si bien es cierto que mes se - 
la idea anarquista de ¡a cuelga, en la práctica CjUe_ 
do .cemp ¡etamente resegada, perdiendo terreno por ei precemi- 
n Í o de la pr i mera , 



acerca a 



5- M i cooperat iva ni s i nd i cato . 



C¡uer iendo superar a \^s trad i c i ona ies soc ¡edades ¡r;u- 
tualistas, Amedec ferrés introduce en la Confederación ¡a 



idea de I a cooperat i va . Si bien 



a 



soc ¡edad mutua I ¡ sta , ore 



un tanto burda y primitiva,, cuando menos d¡6 pruebas c:c pr cW 
se poner en marcha, pero ía cooperativa, no solamente es in- 
comprensible para los trabajadores, sino que e! mismo ierres 
la tenía un poco oscura. ia cooperativa se propone, decía - 
Rafael Quintero, "reunir un fondo con que podamos sostenernos 
mientras se arregla con los propietarios una tarifa equitati- 
va". (29) Uno de los problemas más espinosos y que tries preccu 
pan a la Confederación -agregaba Ferrés- es eí de la ií.jpiente 
ción de ! as tar i fas. 



Para reunir dici.o fondo, era necesario que todos ios 
tipógrafos se confederaran. Estos acudían a s.acerlo, no por- 
que vieran la necesidad de la cooperativa, sino movidos por 
su ideal de gremio, como ya t.a quedado explicado. Decía legii 
ra: "No saben cuáles son tos beneficios de ía cooperativa 
porque no se les La explicado"',, (3 



!o que Ferrés no les explicaba era a través de qué - 
medios iban a arbitrarse ese fondo de que tes t.abfaba* Recha 
zaba todas Gas propuestas que se ¡e hacían para crearse dicho 
fondo, sin explicarles cuáles &ran los medios adecuados pare, 
consegu irlo. 



Cuando Manuel Saucedo se ofreció a organizar una co- 
rrida de toros a beneficio de ¡a Confederación, Di mas de - 
Arriba protestó enérgicamente diciendo que no debía temarse 
en cuenta tal proposición por ser un espectáculo "inculto y 
por tanto en contraposición con los fines perseguidos por - 
la Confederación. Otro compañero dijo que de no celebrarse 
la corrida de toros se podían organizar otras fiestas a bene 
ficio de ios fondos de la Confederación, pero Ferrés reproba 
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ba también que para arbitrarse fondos recurriera Se Confede- 
ración a ta ¡es actos, que "más bien denigran a la unicn que 
la e leven; siendo inprop i o de soc ¡edades de res i stenc ¡e, ce ¡e_ 
brar fiestas de esa naturaleza". También fue rechazada ie - 
p ropos i c i ón de Rafae í Qu i ntero en e i sent í do de que Sos fon- 
dos de la Confederación no fueran depositados en ninotln L-arsco 
sino que quedaran en poder de la misma para ver i a manera de 
erep I ear Sos ce iebrando 3 Iguna f ¡esta que d ¡era a Sguncs re su í tc_ 
dos pecuniarios para aumentar el fondo de resistencia, (3 ¡ / 



rv 



or eso es que uno ole ios m ie moros I anzaba una ecuss 
ción contra F'errés, dieiendo que no expficaba "ni explicare! 
jamás cuáles son esas sociedades de resistencia a que aíucs, 
ni a qué med ios se avienen para arbistrarse recursos» 



i a "Confederación Nacional de Artes Gráficas' fué 
sin embargo, la más próspera y perdurable de cuantas orcani- 
zac iones estaban surg iendo durante e I ré$ i men de ¡'¡adero, 
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I . Cfr » "Fue ex i gene i a de nuestro avance evo Sut i vo \e. croa- 
ción de este periódico". El Tipógrafo Mexicano , o oct ,■ 
II; Raf ae I Cu i n tero. "'Sin la propaganda por mee i o de ir, 
hoja impresa no podr Tamos acertar la d i stanc i a cue nos 
separa de I tr i unf o , o sea , I a r&e I i zac ion deí í cea í con 
federa t i vo que nos a [ lenta'", E I T ipógrafo i^.ex i ceno . c 
oct„ II, 

2» Cf r ■ "Extracto de i a ses i ón de I 5 de nov i embre de í S i t ; 
E } T ipógrafo 1 ¿ex i cano , I d ic. II. 

3» Cfr ■ A ñas tas i o G ■ har ín. ""Nuestro 6 I a mam iento en fevor - 
de la lucí, a re i v i nd i cadera na merec ido la ate nc ion ¿o - 
¡os t ¡pógrafos", E\ T ipógrafo i <.ex i cano , 27 d i c . 1 I , 

4« i oc. C i t . 



5- Cfr . ¡a carta dirigida por el presidente, F» úarue*o£ y 
eS secretario üenuel F« Guerra de la "unión de ~: ipcVrc 
fos £ i na S oenses 7r fechada en kazatlán, Sinaioa, ci iO c. 
díc. de ¡9! 5, en íf Interesante carta de I os tipógrafos 
de G i na Ioa' f , E I T ipógrafo Mexi cano, 27 d ic. I S . 

6" Cfr B la proposición de Enr i que Duran en la ses ion de i 5 
nov . ¡I . El T ipógrafo kex i cano , I d i c . ti . 



7. Vid. José López Dóñez « '*"! a s ion i f i cae ion de Ba imprente"'" 
E t T ipógrafo i. ex icano f i jun. 12: Amadeo Ferros . '7 í os 
t ipógrafos, I i tógrafos, encuadernadoras y demás obreros 
sifíiilares de ¡a RepúbEica", El Tipógrafo Mexicano , I 
jun. I< „ 



. Agust ín Segura . ''"i a inf Suene i a de Amadeo Fe r res 
pógrafo kex i cano , 27 díc. 9f . 
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9 ■ Cfr . Corte de caja en L ! T i pógrafo í-.exicano , 27 cic. 

10. Cfr . El T i pógrafo i.exicano , nov. 191 I 

11. íiafae I ¡¡artínez (Eip-Eip), !> ¡ Ade \ ante \ cr , E I T ipógrgfc 

Mex.i cano, 27 dic. M. 
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2. Cfr n carie de i -anue i Arrióla al secretar i o de Se Cc-ntcc c 
rae ion T ipográf i ca I .ex ¡cena, en E i T ipógrafo i ex i cono , 
27 d i c . II. 



3- Cfr . 'Extracto de la sesión de ¡¡ ¡3 cié díc. ! I r 
grafo i .ex i ceno, 27 d i c . II, 



•.: l i ipc' 



'^ ■ Cfr . los extractos de i a se s iones de í 5 de nov. I i ; ^3 

dic» I i ; 22 tnay. í 2; 1 2 nov * I! En E I Tipógrafo i ex i c- 
no, I dic. II; 2/ dic II; 1 ju I . 12; I dic, 12 



85. Cfr , "Extracto de la sesión del 12 nov. II'"", E ¡ Tipóc-ra- 
fo i ¡ex ¡cano , I d ic . i 2, 

|6. "ía Voz del Oprimido", Ei Tipógrafo i>exicano f S ecc. \%» 

¡7. Severino Rodríguez Villafuerte. "Discurso'', E 3 7' ipócrsfo 
i ¡ex i cano g I ju i . I2 B 

íS. Cfr . "A Sos t ipógrafos de ¡a cap i ta I ' . E 1 T ipócjrefc ■ .a y i • 
cano, 27 dic. II. 



¡9» Cfr , í os extractos ce la ses iones ce lebradas e S s 2 nov, 
í I y e f 22 mayo 12. En El Tipógrafo Mexicano , \ dic, 
¿y i jul. I ¿ 



20» Cfr . "Extracto de ! a ses i ón de í 5 nov . 
kex i cano, S dic. M, 



' '* ' ^ ' ' ipópraf o 



2!, Vid» ¡.anue I Vega» "El dobro de cuotas en el cor; i c i lie ct. 
Sos confederados^, Ei Tipógrafo Mexicano , ! jun, ¡/. 



22. fí Un rasgo que enaltece al gremio t ípográf i co f , 
srafo tjexicano , 27 dic. M , 



■jj&9: 



23 ■ Cfr . "Extracto de !a sesión del 29 nov. 

fo I '.ex ¡cano, 27 dic. i I . 



ír . El "i i p ó n r : 



24- Cfr . "Extracto de la sesión del 8 may. 12", Ei T ipóc.r? 
¡■■ex i cano, | jul» i 2, 



^5- Cfr . '"Extracto de la sesión del ¡5 nov. íl 
fo i .ex i cano, I dic. 12. 
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20» José í ópez Dóñez „ /: Las ruelgas", E i i ipógrafo t -ex icario , 
I rcay» 13- 

27» '"'Con el propósito de establecer un precedente de soiicc 
ridad auxiliamos a nuestros compañeros huelguistas do 
Torreón', E i Tipógrafo Uexicano j, S dic. 9 1. 

28» "Con e I p ropos i te B . . ; í ópez Dóñez . ,,T i as hue I gas*" 



29« Rafael Quintero. "Sólo con actividad y energía podrenicc 
mejorar la i rr i tante s i tuac ion que pasa sobre nuestro 
grem i o'', ES T ipógrafo l-¡ex i ceno , 22 oct» M ; Amacice- r¿- 
rrés. "¡Compañeros, Sa lúdemenos ! f, V El T i pógrafo ¡.oxide 1 
no. (V id, nota 3* cap a pr ¡mero; 



30. Segura» '' La i nf Suene ia» . . . 



3 I ■ Cf r . los extractos de Sas ses i ones de 
i 2 nov » I I en E I T ipógrafo í ,ex icano , 



5 nov „ I i y te 
d i c . 12. 
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En junio de S 9 I ^ , í íegó a Léxico, 
habana, un nuevo emigrado, Juan Francisco 

do de i a disciplina militar de Colombia, en donde era profo 
sor, se mabfa refugiado en Ta habana, donde coiaborebe con 
artículos sobre e! pedagogo español Francisco Ferrer Cuero i ~- 
en e I per í ód i co an.erqu i sta "T ierra/' . Ferreriano por cxcok :i~ 
cia, venía con el ánimo de fundar una Escuela Racione I i sta - 
y un periódico, pare divulgar y uacer prácticos ios icee.es 
de su maestro, (f) 



Para eí lo, r&curre a !a Confederación de los " ipócr^o 
fos en demanda de ayuda monetar i a . Esta acababa de ce : obre, r 
su primer aniversario y se encontraba en la fase más próspe- 
ra de su v i da . Al mismo tiempo, acude al "Partido Lbrero Co 
cialista", donde, atacando con argumento ferrerianos fe \v.£xj_ 
ma aspiración de éste, "la posesión directa del poder pc¡ítj_ 
co por ¡a c tase obrera' , (2) logra provocar la división en- 
tre sus miembros. El ''"Partido Obrero Socialista" r.abíe eico 
fundado el 20 de agosto de 1911 (3) por ,r un grupo bastante - 
pequeño de luchadores" (4) que realizaba sus reuniónos en ci 
taller de sastrería de Luis Lendez (5) y editaba su perieci^ 
co P 'E ¡ Social ¡sta" bajo 
do logrado pub ¡ i car só lo ve ¡ nte números . (6) 



a di rece ion de Juan Sarab i í> 



-r 



Sos que simpatizaban con las ideas 'de Lonce: 3eano r se 
separaron del """Partido Obrero Socialista'' para seguiric, 
Eran s iete personas entre Sas cue les estaban Lu is i * 
Eloy Armenta, Pioquinto Roldan, J. Trinidad Juárez 
Garcíe Ramírez, Fernando Gonzá lez y Jac i nto iiu i tren. L=< 
'Unión de Canteros i-iexicanos'' le siguieron Agapito ' cor, 
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chez, Felipe Sánchez Martínez, Alfonso Arteaga y Cever ieno 
Serna- (7) De !a Confederación de los tipógrafos, más com- 
pacta y unida, no tuvo seguidores, aunque sí ias simpatías 
de Anastasio S ■ Uar ín, l orenzo J , fcacf as y En r i que h . / rce ;, 
(8) Tres mujeres más, cuya filiación no se conoce y entre - 
las cuales se encontraba una cubana, también fueron prosé- 
litos de l-.onca I eano . El grupo, compuesto por unas quince - 
personas, tenía sus reuniones en el domicilio de ¡■.cncaiea^ 
no, y el 29 de junio de 1912, después de un .. L ítin, decidie- 
ron const i tu i rse en el grupo "luz". (9) tas reun i ones ce I 
grupo no pudieron ser numerosas, debido a que al maestro - 
se le aplicó el artículo 33 por mezclarse en cuestiones po- 
líticas, después de una corta estancia de apenas tres me- 
ses» ( 1 0) Pedagogo, hizo que con lecturas, conferenc i es y 
d i scus iones, el grupo se pus i era en contacto sobre todo 
con las ideas de ^erre r Gu a rd ¡ a , de I que era as i dúo adm i- 
rador, logrando pub I icar con el los sólo tres números de - 
su qu ¡ ncenar i o "luz" (Per iód i co Obrero L ¡bertar i o) . (II) 

1« El ambiente en que aparece. 



El Grupo "Luz" surge en torno de un ambiente mezcla- 
do de tradicionalismo y de socialismo. Después de íargos - 
años durante los cuales Porfirio Díaz había quitado a ¡os - 
trabajadores la I i bertad de asociarse, todav ía estaban opere 
ciendo algunas organizaciones con el carácter de sociedades 
mutual ¡stas, de círculos patrióticos, de uniones de socorros 
o de sociedades beneméritas, como si su época no hubiese pe- 
sado aún. En la ciudad de héxico destacaban part i cu Sarmenté 
dos, la "Confederación Tipográfica de foéxico" y ¡a '"^nion de 
Cafeteros hex i cano", los cuales no dejaban de tener en la - 
práct ica relaciones am i s tosas con la clase patronal, a pesar 
de ser las organizaciones de trabajadores más avanzados de - 
su época por su í dear Í o anarqu ista, además de que todavía 
persistían en ellas, como ya lo hemos anotado, algunas ras- 
gos gremiales. El albañil español Pedro Junco Rojo, después 
de haberse dirigido a los socialistas de la habana pidiéndo- 
les bases y reglamentos, establecía en Veracruz los pr ¡meros 
s i nd ica tos de carácter mutua I i sta, y "en f I amantes estandar- 
tes bordados con oro", (12) los daba a conocer a la presíden_ 
cia municipal del lugar con el nombre de "Confederación ¿e - 
S ind ica tos Obreros de la Repúb I ica kex i cana". P red i cando o i 
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unionismo por diversos estados de I norte, Lázaro Gutiérrez 
de Lara, después de i-.aber militado cen Ricardo Plores k-con 
en Sos Angeles, en compañía de Antonio I- Vi i ¡arrea,, P ruten 
ció Cazáis y Julio Cadena, lograba fundar en Zacatecas une. - 
unión de trabajadores de I tipo de la "American Fcdereticn e-t 
labor" (13) Con ideología anarquista y avanzado prooreuc ce 
luci.a el "Partido lih^r^l Kexicano" estaba desplec-nco una 



intensa campaña revolucionaria desde I os Angeles, Ce- ifor:i;-.. 
El ambiente ' que rodea ai grupo "iur" esté ccrr-pucs_ 



ri r ■- :;" r-. 



;:c 



to por asociaciones tradicionales, que buscan ingenu 
lazos amistosos con Eos patrones, que surgen con el apírucc 
de éstos o con ¡a bendición de S sacerdote, y que cío; ¡na.r.ae •■ 
por éstos, son inútiles para conseguir algún mejoramiento to 
¡os trabajadores- Es un ambiente viciado de un socieíisüc 
indefinido que no tiene pies ni cabeza, donde se conf^cen 
el socialismo del Partido con e! anarquismo de Sos ti?ccr~~ 
fos y Sos canteros y con un difuso socialismo utópico te -~n 
cestrales sociedades mutua listas y cooperativas. ^Tcr ^sc, 
para dar la categoría de anarquista al grupo f *iuz r ' «a P^;- : £. 
ra exigencia quc"le i.aconos, es la de que defina y tipifi- 
que su posición anarquista si es que anarquista otee £cr s ~ 
que fundamente su ideología sin relegarla aS o ! v . do c:,r;c ic 
habían t.ecr.o sus compañeros tipógrafos, que eo e a ^ ncar un 
programa de luce más acorde con su ideología, donde patrones 
y trabajadores no se estrechen amistosamente la mano» Lu ¡e 
exige que no se pierda en su medio, que no se quede en C: 
unionisnjo amarillo, inútil para ellos y út i ¡ para les patro- 
nes; es preciso que logre superarlo y defina una lino- n^x 
de conducta. Pero también se le exige que comprenda -::s cir 
cunstancias especiales por las que está pasándole! pf-is on - 
esos momentos y en esta ocasión Ricardo Flores Imagen daba la 
voz de alarma a ¡os trabe jadores de I país, después ce haber- 
criticado la labor embaucadora de ¡azaro Gutiérrez oc -:,rc . 
ios proletarios deben saber muy bien, decía, que "!<rs unio- 
nes del tipo''American Federation of S abor' no sirven p^r?- - 
otra cosa que para aniquilar en el trabajador el espíritu - 
de rebeldía- E ("momento más inoportuno para entregarse c 



esa clase de trabajiMos, continuaba. 



es e S presente en que 



el pueblo »a perdido el respeto a la ley, a Se. Autor idee y ^ 
al Capital» Pretender extirpar de los cerebros de !cs prox 
tarios la idea de la expropiación de Sos bienes de ¡os riccí, 
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y de la posesión y disfrute comú*n de todo cuanto existo, 
obra criminal", 04) Pero ¡o cierto es que ni luz ni íes - 
demás grupos anarquistas se dieron cuenta del momento en cue 
estaban v i v iendo y ni siquiera se pusieron en contacto cen 
e! movimiento anarquista tan activo y maduro de! ,v Partico ri- 
bera I texicano" desde Los A rige les B Uonca leeno de no ..ei^cr g i 
do desterrado de S país, tal vez nubiese logrado conectar c¡ 
movimiento de las pequeñas y dispersas organizaciones ce 
trabajadores con eí movimiento anarquista que Ricardo ñores 
¡(agón, I ibrado Rivera y otros, estaban llevando a cebo c'csco 
ios Angeles» Otro cariz Uubiera tomado el movimiento anar- 
quista de héxico y otra rubiera sido le. suerte de l.^acerc, - 
pues í'icncaleano era un admirador de I movimiento de í ic--rco 
Flores hagón, del "graco mexicano" como él le decía» 7'cr esc 
es que en e I número dos de w ¡uz" i-.onca leano tornaba Ir. o tun- 
y dedicaba la primera piaña a su artículo en defensa do Ri- 
cardo Clores Imagen, ? ibrado Rivera y Anselmo l» Fígi;eroa, - 
qu i enes t «abí an s ido I i e vados a prisión acusados de . aber 

le neutra I i dad a I i'iaber candado al terr i - 



v 10 lado 



¡as 



eyes 



tor i o mex ¡cano J?cmbres, d i ñero y arraas para fí at i zar 



e Kevc 



luc ion boc \e 



Q 



c . o r í t i c a 



( I S) D i cú"¡o artícu lo, además de 
que r.izo a unas ! eyes del Trabajo, fueron la causa para que s 
\o aprehendiera en le redacción del periódico, junto con 
Eloy Ármente y Fernando González, así como con las tres muj-s 
res de I grupo. Estos c i neo sa I ieron I ibres a las ve i nt ¡cua- 
tro Koras, no así ¡-iones ieano,, a quien e¡ día tres de septiejv. 
bre se le desterró del país» (16) Por sus simpatías i<acía - 
fí ¡cardo Flores hagón, ¡--oncafeano se transiadó a í:cs /nceies. 
Ai-í colaboró con e! periódico del Partido i ibera 6 i-.cxicanc 
"Regen© rae ion'*, el que ya antes t..abía reproduc i de des ce sus 
artículos aparecidos en "iuz", "¡Va ia úo ja ! " y "Ricardo Fío 

lí fundó la fí Casa del Obrero ín 
I 9 I 5 1 fundó junto con su ospo- 
perióc-ico anarquista TIur.iG í'.c— 
e estaba co lecc ionando tooe la 
documentación posibíe relacionada con la Cosa del Obrero i -u n 
dial y la devolución mexicana cara publicar en poco tictripe - 
un S ibro. (l?) 



res Uagon- en la prisión". /, 
ternac iona S '' y más tarde, en 
sa ? 3 I anca de Konca leano, e i 
ja w , desde donde anunciaba q 



¿. 



a 



noia ! 



En 



el primer número de luz, a manera de editorial y 



bajo eS título de ; Va le. ^o.ia ! , r.onca leano deba 



conocer 



— L 



i.an if i esto Anarqu ista de I Grupo í uz . ¡Es una lar ge ce ..¡pos i - 
c ion escr i ta en un est i I o cursi, p I agotío de . fiít^táf oras y p- 
ra ser dec llamado a I egér ¡cemente . Este es c ! est i fe cu o reco 
tan ios elementos de luz y los posteriores grupos en sus es- 
critos y discursos dirigidos hacia el trabajador. i ei.ios vis_ 
to que también en Sos ideólogos de I grupo de Ferros ere comú* 
este est i lo, que no ex i s te de ninguna manera en í os i de ó í o- 
gos de i Partido [ ibera! i.exicano" ni entre los ferrocarri- 
leros anarquistas de 'érida, que surgieron después cíe f íu?/ 
aunque este estilo se justifica si su intención era ís. de ..£_ 
cer más atractivas y accesibles algunas cuestiones teóricas 
de S anarquismo. En su composición, honceleano Mega a ut i i i 
zar cerca de c i ncuenta f i guras a S egór i cas para des i g na r es - 
anarqu i sitio : "es rayo que va a agr i etar los muros tet r i coa de 
esas guardias donde descansan en perpetua orgía los tiranos 
rebeldes al dolor del proletario''; "es Luzbel, Caín, Gestes, 
Job, Prometeo, Ravaci.o I , Arta I , At i la, etc. etc. e ' ; "es urs - 
cóndor, una negra nube,, un gr i to p lañ ¡dero, una Le r ice ab i e r^ 
ta, una boca exagüe torturada,, un rug ido v i r i ¡ , le aurora f - 
e! águila, el corazón proletario, la mano airada, liante -;e 
nuérfanos, el gesto trágico de I anciano, un gesto de cóíers, 
la ola del raer, huracán, rugido de leones, mar de fuego, 
ariete poderoso, etc. etc. etc. Todas fas capas sociales - 
tienen cabida en esa composición, desde el bando Eerc ios - 
de la biblia hasta ''la v i roen pro I etar i a que vende ene; 
mercado de la prostitución burguesa, la flor de su pudor'' - 
(sic). (58) la misma composición es reproducida posterior- 
mente por la federación Anarquista de léxico en su periódi- 
co "Regeneración' de julio de ¡943. Es en una palabra, eí 
prototipo y el manual y antología de Metáforas y esti to cur 
si para los discursos de los dirigentes del proletartecc me 
xicano liaste nuestros días» Lemos reducido el texto a diez 
puntos fundamentales que constituyen, como i.emos dic,c¿. el 
Lan i f ¡esto Anarqu i sta de I Grupo fí ¡.uz' : . 



1. ''Iluminar las cavernas donde i.ab i ta un pueblo sur,; i de en 

la ignoranc ia" . 

2. "£ebe larse a! yugo de los verdugos de la turnan idac : cle- 

ro, gobierno y cap i ta i " . 



3. 



"No serv i r de esca I er 



a fin de que ascienda a los poce 
res ningún político charlatán, porque ningún Lombre tie 
ne derecho a gobernar a otro" . 



á- 



"Pregonap que todos somos iguales porque todos estríes 
reg i dos per los ¡íi ismos efectos de I as leyes netir^ics 
y no por leyes cepr i ctiosas'' . 

í? £xigir cuentas a! propietario opulento por sus r i cue- 
zas; al gobernante per su rnent ida autor i dad; s ios re- 
presentante de í bando I ero b i os de i a Biblia por sus po 
de res ce lest i a íes" ■ 



6. f, 'C©' vastar ' las instituciones sociales, generatrices ce 
verdugos y t~>o ígazanes". 

7 * ''Nuestro fin es consegu i r la 1 ibertad de í obrero escíí 
v i zado í; . 



8 . 'Nuestra arme es la verdad contr 



a í a iniQU idee 



9- f ■ ?.B3or» -contra el miedo que es ei terrible tirano ce ,c 
pueb \ os ÍV „ 

¡Q a ''i-jarci. eraos adelante Lacia el ideal redentor, i.ecia \e. 
Patria uní versa I donde todos podamos vivir dentro c ; ' 
respeto mutuo, en absoluta l iberted; sin padres ce le 
patria, sin Di oses de ios cielos ni r¡ eos i nsc ¿entes' 

(19) 
3» la i lustración del obrero. 



Obsesionado por la labor .educativa de Ferrer Guar- 
dia en España, quien Labia logrado fundar cuarenta íüscueias 
í-.acioneí ¡stas„ una casa ed i tor i a I , una í i ga Internacional - 
para la hducación nacional de Sa Infancia, una nutrid? bi- 
b \ i oteca esco lar para serv i r a las Escue i as í ademas, f o í ¡e 
tos, periódicos y un ¿ioSetín nensual, órgano de aquel i.?s es 
cuelas, (20) honca ieano estuvo a punto de fundar en iixico 
la primera. Con Sa ayuda monetaria de la Unión de Ciñieres, 
Sa que práct i cemente dejó vacía su caja de resistencie, lo- 
gró proveerse de un local en la calle de l-iatamoros; ios pu- 
pitres y el letrero fueron construidos por ei joven carpin- 
tero Pioquinto Loídán, quien también &re miembro des rrupo. 
Este junto con el cantero Al fonso /.rteaga y e i meca n ico Je- 
cinto Luitrón, pasó a ¡.abitar el edificio» (2t) 
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la Escue la Moderna o Recionei ista, era para tcrrcr 
Guardia aquéíia en la que desligándose por comp leto ce ■ ti- 
po de i nstrucc ion i sripart ida por el Estado, se ele jera e. les 
niños ''en comp leta I ibertad para desp Segar su natura i' 7?' 
(22), "sin sombra alguna teológica o política que pudiese - 



empañar la" B (23) 



b v; 



•/A (-^í 



! J» 



,'} 



/y*- 



rr-t, < 



o 



confer- 






estes 

ce - 
dende 



í. a i ñau 9U rae ion de I p Sante I , fijada pora ei 
de sept ierítbre, se frustró causa de i a expu Is i ón es i-cnce 
¡eano y deb i do a que. un día antes fueron Nevados a i a cér 
ce! de íJefén a los tres miembros de "luz'"' que vivían en c: 
i nmueb le (P i oqu i rito tic Ü dan, Al fonso Arteaga y Jec i nto : u i - 
tren), así como a ¡os canteros Peí ipe Sánchez Usrtínez, Le 
ver i ano Serna , Agap i to i.eón Sánchez , Doroteo f. i vas y Vc.viás 
Pérez , Sos que iban s iendo deten i dos por la policía 
rae iban llegando al íccaí de I latarooras . (2¿¡) íes 
patr i es'" les so rp re nd ieron en Je I ón . ¡.a noche de i 
sept i embre , acordaron durante un m i t i n en la cérec í ¡. 
causaron gran alboroto, que a su so í i de „ en lugar ce í - 
cuela F.acional ista, fundarían le '"Casa del Obrero'' . Ys 
tando fuera, el domingo 22 de septiembre organizaren un 
tin en e¡ edificio e L.icieron pública ¡a fundación do !a 
"Case del Cbrero r " B (25) L\ grupo ' r !uz', organizador de '. ;¡j 
tin, estuvo acompañado por algunos canteros de la Lr.íón, - 
por Sos tipógrafos simpatizantes de honcaieano, /rec, \ -?- 
cín y Uacf as, por los carp i nteros de i a Unión Lutue \ gr.ee i o 
í-.anue f Altamirano y por algunos sastres, (26) £n es no 
taron las recitaciones: uno de ellos recitó "hed i téc icn 
i-ionca Sea no» Tomaron í a palabra a ¡gunos miebros de uz 
de sus i nv i tados . Se i nv i tó al púb f ico a que as i st i era 
los mít i nes que celebrarían todos los dominaos por ü r eíi, 



¡.■', i - 



fí-.É 



y 



na 



así cor.10 al F salón de lectrura socio S óc¡ i c 



a 



ses de modelado» (27) 
y Casa del Obrero''''. 



y 



Gueda constituida así la 



i eteca 



Discípulos de Ferrer a través de i-jonca I eano f ios 
e I eméritos de I grupo "'i uz r * veían en la i Sustrae i ón ce i o : >c 
ro la fuente y manantial de toda su fuerza, y en vez ce ce- 
d i carse a hacer ag i tac i ón po I ít i ca , Si aman pac i entéjente ~ 
Sos trabajadores para que asistan a Sa casa a instruirse¡, ■ 
pues antes de i.aber as i m i lado a Jakun í n o a cua Iqu icr otro 
pensador anarqu i sta , e E grupo '"¡uz r ' asimiló con co serene i a 
y fue atraído por las ideas de ferrer Guardia» 



" X 
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En adelante le influencie de Ferrer Guardia ve a - 

ser enorme no sólo en 'luz*' sino en Sos posteriores grupos 
anarquistas» Ferrer siega a convertirse en un verdadero ;■■.[_ 
to para el proletariado mexicano; Se levantan une estatua - 
antes de irse a la Levo I uc ion y en el '"Palacio de : ios /jou- 
le jos'" Lacen por primera vez real i dad el sueño de s.oncalee- 
no P i-;ás tarde , en 19 57? Jacinto s uitrón comunicaba a tes - 
lectores de f i.uz' r , que ya contaba con los gises y es piza- 
rrón para establecer nuevamente en i ¿ex ico la Escueía í.ecic_ 
nal ista. (28) ¡a idea de "dar a luz artículos y folletos - 
doctrinarios y de táctica tantos cuantos sea menester pare 
que los obreros se capaciten de su fuerza y de su poder ¡- - 
(29) bien arraigada también en honca I eano f se Lace patenta 
en los grupos anarquistas de iiéxico. Todos ellos* con sus 
escasos recursos pondrán todo su entusiasmo para editar su 
periódico propio con Ga finalidad de instruir y adoctrinar 
a los trabajadores. Le at.í ¡a proliferación de per i ód ices 
proletarios en el lapso de 191/' a 1931* aunque muchos de - 
esos grupos no vieran aparecer más que su primer numere. a 
publicación de folletos de divulgación comienza a ser noto- 
ria sóío hasta después de que participaron en la devolución. 



\ 



El Grupo "¡uz" se planteaba la educación corso una - 
necesidad inminente, lentamente la Casa del Obrero er.-pezeua 
a ser visitada- sos conductores de vehículos, después de su 
huelga, comenzaron a frecuentar Sa Casa; entre ellos esta- 
ban los hermanos Sorrondegu i 9 (30) quienes después serán - 
expulsados del país a raíz del mítin de S 25 de mayo de Í9^3 
i-ás tarde empiezan a acudir algunos r.i ¡anderos. (3*> /ten- 
diendo a los resultados de un estudio realizado por ei pro- 
fesor Gregorio Torres Quintero, sabían perfectamente cue el 
analfabetismo era una cuestión alarstiante, pues de una pobia. 
ción de !5fl03*5^¿ habitantes conque contaba en esa época - 
el país, el 77 »o% eran analfabetas. (32) Sa cuestión se h¿ 
cía más alarmante todavía cuando comparaban este cato cen - 
el de Sos otros países. Entre Sa población de más de quin- 
ce años, el porcentaje de analfabetos en" Francia ere. ¿el 
l4/o y en Estados Unidos sólo del 10%, mientras que en .léxi- 
co &r€i necesario "andar despaciosamente" con esas doctrinas 
buscando primero que todo un ampíente especial para su oceo 
tación* (33) 
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Casa del Obrero'' estaba convcrlicr 



913, la 
en un verdadero ^tro^deestu dios. í.n su i.umiice icceí c< 
tinado a íe enseñanza, abundaban letreros tales como Mee-"" 
tura pública pera los que no saben*', "conferencias obreros 
para obreros", "unión instructiva para Ea mujer obrera''', -■ 
alternando con eS lejna de la Casa ''Ciencia, luz y Verdad' 
e '"Iguaidaci, libertad y Amor" (M) las ciases eran i-.p.-rt^ 
des diariamente de las sipto a las nueve de ía noce. 
bía cursos para todos ios gustos- modelando, Solfee o '■■-- 
quigrafís; Aritmética, Cortes de Caja o Teneduría de . i- 
bros; Química, Física o Cosmografía; Inglés, Casíeílr.nc c 
Composición literaria: bibujo, lecturas : istóriers o "ecic 
¡nación, (35) £ra aleo así como la Universidad Obrera co ,¿ 
xico en los tiempos de lombardo Toledano, sólo que en íe - 
Casa del Obrero, se ponía énfasis en Sos conoc ¡mientes toe 
nicos, porque no estaba subsidiada por gobierno alguno y - 
■temía aparecer como centro de ideas disolventes, 

o o I o Jos jueves y Sos dom i ngos se impartían "'cc-nfe- 
rencías sindicalistas,, filosóficas o económicas", cestinrn- 
do la tarde de! domingo para "Casino''. Ln su progre,:;p 6o - 
cátedras se aclaraba: 'Estas ciases son gratuitas y í=s - 
pueden aprovechar todos en general. inscripciones todos - 
los días", los cursos er^n ¡tripartidos voluntariamente per 
Sos miembros de ¡a Confederación Cívica Independiente y por 
algunos miembros del grupo "'íuz" f Jacinto t.uitrón, /¡oquln- 
to fio I dan, J. .ozeno, G a Olivares, Antonio LTáz betc y (;?;;„- 
y Rafael Pérez Tayior. (36) ios trabajos de \s Case do l - 
Cbrero se ven mcríientáneamente interrumpidos a raíz del osear 
daloso y detallado artículo i,eci'¿o por los reporteros del pe 
riódico maderista '""Nueva Era''' en el que presentaban ¿a Case 
ante la opinión pública,, como un centro donde se fraguaba - 
í; una misteriosa conspiración anarquista' 7 , (37) ¡o que .re: 
que se intensifique la vigilancia policíaca en ese fúcar, 
frente a estos sucesos, í.afaeí Pérez Tayior invitaba c fes 
r 'ma I quer i entes i ntr igosos de I a Casa de S Obrero' y a ¡ es 
obreros que f por ignorancia o por prejuicio no acudían c - 
ella por creer que predicaba ideas d i so \ ventes'", a ruó ?cu 
dieran a visitarla, asegurando les que ''su venda ficticia 
caería por los sueíos aí ver en ella * Sa corrección y i a - 
ninguna disputa para fias instituciones actuales de gobier- 
no", pues el inmiscuirnos en ellas, decía, "serta Sa muerte 
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de nosotros mismos con la clausura y con todo ello, perder ís - 
oportunidad de ilustrar al proletariado". "El ser tolerante con 
los demás -continuaba- es manifestación de virtud propia y no - 
queremos ef convencimiento por medio de í insulto y la ciotribe, 
sino por medio de la razón y de ios hechos", (38) 

4» La crítica rolítica. 



t S Grupo ''u2'' se abst i ene de nacer cu a S qu ier tipo oe 
crítica poiítica, a pesar de que í.oncaleano Íes labia puesto ei 
ejemplo. Este, aprovechando fa defensa que nacía de L ¡cerco - 
Mores f.iagón, lanzaba una crítica directa a fas tácticas railits 
ristas del imperialismo norteamericano. Oe qué neutra! ieec ¡ a- 
blan, íes decía, *'si las revosuciones sangrientas que i en eseíe 
do y aso lan a Ci. i na y a la Amér i ca Españo la se ¡an fraguaco y - 
se fraguan en vuestro territorio', (39) 'Con carácter ce er.pré- 
sitos facilitáis a las ilaciones millones de oro con que les go- 
biernos compran en vuestro mismo territorio armas,, votviencoies 
a quitar ese mismo oro en cambio de esos elementos que sólo sir. 
ven para que, e i que cree i s vuestro enem ico lat i no se destruye 
entre sí y que cuando ye se i.sn destrozado débiles y exegües, - 
mandar a vuestros acorazados cargados de soldados para interve- 
nir en la disputa, ésto es, para recoger ei fruto de vuestra 
obra'"". (40) Y nás tarde, desde "fíegenerac ión f f colérico contra 
¡-.adero, decía : '■" t o Maman Frene i seo I. («adero, ciudadano pree i- 

- u o 



>ero yo íe I Da rao e! matarife de l pucb 



dente de Léx í co, 
ios miembros de '''--uz'' no se atreverán a lanzar ninguna critica 
de este tipo, sino resta después de algún tiempo, pues per ei - 
momento, Se empresa de educar el obrero les substrae i a totali- 
dad de sus act i v i dades y nc se atreven a ello porque sa¿> ían r.my 
bien, como lo t.abía con i e sedo "érez Tay lor , que e l f¡accr¡c les 
acarrearía !a clausura de la Casa, así como a i.onceleanc íe a- 
bía costado su expu is ion. 



í; De i s ru P° se expulsó al iTiaestro, decía Jacinto ;ui- 
trón años más tarde, pero su ide& quedó con nosotros y aquí nos 
tenéis firmes y anhelosos cae i a eS futuro". (4¿) rué te, : vez - 
buitrón uno de los mas fieíes continuadores de l-.oncaieanc. Ln 
1957 toma fa iniciativa para volver a forjar eS grupo y srcer - 
eS periódico f: <uz'*' B Posteriormente edita un per iod iqu i I lo titu_ 
iado ''!uz y Vida'"' en tres épocas, 1921, ¡923 y I95<. 1_ \ es - 
quien en 1918 vuelve a sacar el manifiesto anarquista de! crupc 
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dando a entender que no ¿\abía pasado nada y que Labia qi g 
zar de nuevo . 



5i El grupo "l 117" de Monterrey, 

Só i o tenemos antecedente de una pro longac ion cSo I gru- 
po "Luz" e i de la c iudad de Monterrey . Estaba formado por eSc~ 
mentos de la Un ion de Carp i nteros y de ¡a Un ion de A i be ñ i ¡es, 
entre I os que destacaban unos diez nombres, de los cue 'es ios - 
principales eran José González, el editor de I per i ócü ico,. Fran- 
cisco Ramírez y T. R, Martínez. 

E I grupo ed i ta e I I de abr i I de 1913 el primer número 
de su periódico, con el mismo nombre del que se había pubí icrco 
en la capital; ¡ í u z ! , '"semanario escrito por trabajadores y po- 
ra trabaj adores '' , El t i raje de cada número era de $00 e jerap \e~ 
res. Desgraciadamente no conocemos de cuántos er& el de la ees 
p i ta I , sin embargo, este dato puede tener significación si se - 
recuerda que El 1 ípógrafo ¡-¡ex icano en esa misma época, ten ía un 
tiraje de 2000 ejemplares, i;és aún, el costo de cada serie cüc 
"Luz" ore de 6 .50 pesos , m ¡entras que el de El T ipógraf o ere Ce 
30 pesos. ; i uz ! es un pequeño periódico de cuatro páginas, Se re_ 
prrtía y sostenía '"'"por solidaridad" y costaba dos centavos el 
e jemp lar . 



Los art ícu I os de ; luz ! no se semejan en nada al est i - 

¡o cursi y alegórico de los de la capital. Todo lo contrario, - 

están escritos con la sencillez del trabajador t a le jados de cuaj_ 

quier ostentación, y por lo m ismo, es un estilo de mayor ca ¡ i dad 

artística- El grupo entabla desde su periódico una coiriun i cae ion 

di recta , franca y sin cera con los trabajadores, justificándose 
de la s igu i ente manera : 

"hoja pequeña, d im i ñuta, i ns ign i f i cante, pero Mena. - 
de deseos de urx mejoramiento efectivo para ti traba- 
jador. Porque trabajadores son los que la escriben. 
Obreros de I ta I ler , de la fábr i ca, de la m i na , son - ' 
los que la animan. Los que escriben ¡Luz! no r.an te 
nido tiempo de pulir su pluma, de buscar esa forme - 
sut i I , engañadora de que se va I e la i nf ame d ip i oi/.a- 
cia. ¡Luz! no tendrá esa I i te ra tura artificial, ama- 
ñada, que envenena todo lo que envuelve. Esa I ¡ tt ra_ 
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tura se le de las un i vers idades burguesas „ Nuestra es_ 
cuela ha sido el taller, la fábrica, los sufrimien- 
tos, la miseria. No r.emos tenido tiempo de estudiar 
en ninguna Academia". (43) 



Con su periódico, el grupo se propone que "'los desi.e^ 
redados, escasos de valor, se atrevan a pensar", porque sebe 
bien que Pf toda une esclavitud asalariada de¡ forma a un? nueve - 
sociedad, una sociedad más justa, más natural, más equitetivr., 
basada en la razón, en c! trabajo". En consecuencia, e¡ grupo, 
como la partera de Platón, va a encargarse de hacer manifiést- 
ese "¡dea de un nuevo mundo que se arraiga en el cerebro de ca 
da proletario". Por eso es que afirma, como sus colegas de Ir 
cap ita I , que "aumentando I a potenc i a i nte I ectua 1 de I trabaja- 
dor, se habrá de acelerar el movimiento" (44), pero a diferen- 
cia de aquéllos, no lleva la educación al plano más alto del - 
programa, ya que tenía escasos conoc imicntos acerca de las 
ideas pedagógicas de Ferrer Guardia debido a que no tuvo I p 
oportunidad de escuchar las conferencias de Monea leano sobre - 
este tema. De las escasas noticias que le Negaban sobre Fe- 
rrer Guardia, afirmaba que "la escuela racionalista preper- r: 
la sociedad futura llena de vida y libertad", (45) sin intentar 
instalar algún plantel de este tipo ni alguna Casa de I Obrero. 

E I grupo no d íst i ngue entre soc i a I ístas o anarqui stas, 
Kropotkin, Marx y Bakounin son cortados con la misma tijera y - 
visaos con el mismo foco. Es notable cómo el nombre ce bakou- 
nin apenas empezaba a ser familiar entre ellos. £n ocasiones - 
escriben Sacouni, otras veces Bakounini, Dicen que estos tres 
pensadores "se encargarán de darle forma práctica a todo lo que 
había de utópico en la idea socialista" (46) esa no distinción 
entre corrientes social ¡stas hace que algunas cuestiones les en 
foquen como marxistas, otras como anarquistas y otras más como 
positivistas, llegando a hacer una' mezcolanza entre éstas tres 
corrientes, por eso es que tienen la idea de que " a I comunismo 
habrá de llegarse por evolución". (47) No distinguen que entre 
"emancipación" y "comunismo" existen diferencias ideológicas de 
fondo, y llegan a utilizar ambos conceptos indistintamente, lo 
mismo que los de "socialización" y "cooperación". 

Y si al comunismo ha de llegarse por medio de: proerc 
so y de la evolución, apelan al aumento de la "potencia rntelec 
tual, económico y unionista" (48) para acelerar esa evolución. 
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Y luego, como si no hubieran hecho ía anterior afirmación, con- 
fiesan que les "es imposible saber con certeza por qué medio 
preciso y bajo qué modo determinado y en qué momento la evolu- 
ción política y social se convertirá en comunismo", (49) a po- 
sar que en otro lado reconocieran la importancia del sindicato, 
la acción directa y el rechazo de lo política. 

Sin conocer con exactitud el carácter que tuvo la de- 
volución francesa, afirman con entusiasmo que "como a finés del 
siglo XV ¡I I vuelven a oírse aquellas mágicas palabras Ubertrd! 
Igualdad! Fraternidad!", (50) Y tal parece que ven en esta se- 
gunda ocasión, que el proletariado "ya sabe que en Sa ferrca comu 
nista está el fin de todo su esfuerzo", mientras que anterior- 
mente, éste'' lucí. aba contra el poder aplastante del capital, sin 
tener conciencia a donde se dirigía". (51) 

El grupo Luz de Monterrey se adelanta a i.acer la crí- 
tica a la "be neme r i ta c J ase med i a", pues este tema no será tra- 
tado por Sos anarquistas sino i. asta los años veintes. /¡ refe- 
rirse a los oficinistas, dependientes de almacenes o tiendas, - 
dicen: "son muy elegantitos, siempre pulcros, correctos en e! - 
vestir, muy atentos con sus patrones, siempre andarán con intrj_ 
gu i I las y cr. i sm i tos pues es el s i stema ún ico para conseguir >ne- 
jor sueldo, según ellos. Aspiran a ser burgueses y ciases dirct; 
toras y siendo que se creen más ilustrados que los trabajadores, 
no se atreven a enfrentarse como éstos directamente con Sos pa- 
trones, reclamando menos horas de trabajo y más jornal". (52) Y 
luegor dicen algo que Rafael Pérez Taylor, de la Casa de i Obre- 
ro (53) ya se había ocupado en decir: "aunque vayan bien vestidos 
pertenecen al proletariado, son como nosotros los trabajadores, 
esclavos del salario". (54) 

Un poco desorientados, dicen que "el s i nd i ca I i suao es 
una rama del socialismo puro", (55) aunque después dicen a i ge - 
más acertado; "el sindicalismo es una nueva táctica de lucha <ij_ 
recta entre capital y el traba jo". (56) Respecto a la política, 
con frecuencia afirman que "el proletariado no debe mezclarse - 
para nada en conflictos políticos, pues debe r^serveir toc^G sus 
energías para la acción directa, decisiva y emancipadora", (££) 
como si Monea leano no lo hubiera ¡techo y como si este "no mez- 
clarse en conflictos políticos" no condujera a los trabajadores 
aun desconocimiento de la realidad social en que viven, como - 
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les ocurrió a sus compañeros de ¡a Capital. Este principio de 
la no participación política es bien asimilado por ei grupo, - 
de manera que éste fue ei primero en criticar la intromisión - 
de "cursis patrioteros" en la celebración del I de mayo er. le. 
toe tropo I i * 
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'■ ££C" e ' volante _t_a Escue la Rae iona I ista en Méx ico y en Espa- 
ña, firmada por ios Supervivientes de la Casa del Obrero - 
Lund i a I de 191 2- ¡918, aunque en rea 1 i dad puede asegurarse - 
que fue escrita por y con los datos de Jacinto huitrón. C f r , 
además, el folleto de José Crtíz Petricioli. C i ncu entonar i o - 
de la Casa _d_e I Obrero ¡9I2-Í9Ó2 . Léxico, edit. por eí Grupo 
Cultural Casa del Obrero Mundial, Léxico, ¿J9&2J , p- 7. fe- 
tricioli, según So afirma en su folleto, trabajó con Jacin- 
to Huitrón por espacio de algunos meses con el objeto de es 
cribir una obra histórica sobre el movimiento obrero en i.é- 
xico, sólo que por razones políticas, pues é*ste era. cronis- 
ta y Kuitrón anarquista se distanciaron. La información - 
que aporta el folleto citado está basada en la información 
que ambos recabaron. La obra emprendida desde nacía largo 
tiempo por Jacinto huitrón no llegó a ver la luz durante su 
vida sobre todo por la carencia de recursos economices para 
editarla. huerto huitrón, su esposa la señora Margarita To 
bles viuda de huitrón, reconstruyó y mecanografió sus irtanus 
critos, y aunque ya han tardado su publicación, es probable 
que con el título de "Orígenes e Historia del Movimiento 
■Obrero en hexicu" lo e-d i ta Costa -Am i c. 

2 - Programa ^ Bases Constitutivas de i Partido Obrero Socio \ ista ' 
de J_a Repite I i ca hexicana. El documento está firmado por el 
Presidente, lie. Adolfo Santibáñez, por el Secretario, 7. - 
Cárdenas, así como por seis miembros más: J, L. González, - 
Loisés Lejía, Enrique Quintanar, Alberto Galván, 0, C. Te! lo, 
e Isidro Rodríguez. Consta de cuatro páginas y se emite la 
fecha. En la primera página inmediatamente después de! tí- 
tulo, tiene un asterisco que lleva a una nota aclaratoria * 
muy visible que dice: "Declaramos que este partido no tiene 
ninguna conexión con el movimiento, dizque socialista, ini- 
ciado por Ricardo Flores Lagón ni con sus partidarios'. Vid . 
Jacinto huitrón. "El movimiento Sindica! en México", hegene- 
racj_ón, 15 sept. 42, 

3. Ibid . 

4i Rafael Pérez Tayíor. El Socia I i sino en héxico . Léxico, í 9 f 3 .p . 
79- 
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5. Loe. cit 



6. l.oc, cit 



'■P 



7- £fr> Supervivientes de la Casa del Obrero Lundiei, Gp^. C_i_ 
Petricioli, op_. cit . p. 8; Jacinto buitrón, "ia Casa ¿el 
Obrero Mundial", Regeneración , I ju I . 43. 

8, Jacinto buitrón, "la Casa..* 

9. Supervivientes de la Casa del Obrero Mundial, op . cit, 
'^» i°c » cit . 

11. Según Petricioli, el primer número de "'Luz" apareció el ! l j 

de julio de 1912; el segundo e! 3 de agosto de 1912 y ei - 
tercero el 22 de agosto de 1912. Vid. Petricioli. op_. chb . 
p. 6, 8 y i I . Desgraciadamente no logramos conseguir un - 
sólo número de "Luz" en su primera época. La señora brea- 
rita Robles viuda de huitrón asegura que en sus menos so - 
íe desbarató el primer número después de que se despierno - 
el techo de la pieza donde los tenían a causa de un fuerte 
aguacero. Los artículos de honcateano a que hacemos refe- 
rencia en el presente capítulo, han sido obtenidoscíe ias - 
reproducciones que les hicieron en otros periódicos. 

12. Jacinto Huitrón. "El movimiento sindical.... 

f 3- VJLá» Ricardo Flores Lagón, "Lázaro Gutiérrez de lera", dege- 
neración, 21 dic. 12. En este artículo, Ricardo FSorcs i .fi- 
gón afirma que Lázaro Gutiérrez de íara había figurado en ~ 
la huelga de Cananea, donde se le tuvo arrestado unos cuan- 
tos días Lasta que I legón un telegrama de Porfirio Díaz or- 
denando su libertad. En seguida voló a Léxico, tuvo une con 
ferencia con Díaz y fué a Los Angeles en el invierno de 
1906, poniéndose a las órdenes del entonces Cónsul Antonio 
Lozano, quien le dio el cargo de espía de Porfirio Díaz, pa 
na vigilar los pasos de tos refugiados políticos y para in- 
dagar principalmente por el paradero de Ricardo Flores La- 
gón, pues entonces se le buscaba por mar y tierra y el Go- 
bierno de Díaz tenía ofrecida la suma de cuarenta mi! pesos 
mexicanos por su cabeza, según el mismo Lázaro lo confesó - 



- 52-- 



ba jo juramento ante la com i s i ón i nvest i gado r a que el- Con- 
greso Americano ordenó se formara, para examinar las ítió" í - 
tiples quejas que algunos diputados habían recibido, do - 
las arbitrariedades, atentados, atropellos de que ¡.abían 
sido objeto muchos de los refugiados que habían srlido de 
México para no sufrir una muerte segura en manos de Porfi- 
rio Díaz. De lara fue maderista cuando ladero hacía su 
gira de propaganda electoral en 1910. Luego se volvió en- 
mader i sta , Poco después volvió a ser maderista, pero ocuJ_ 
tando sus tendencias, aparentó Juchar por la clase trabaja 
dora» Recogió fondos, ir i i zo algún dinero y se fue a Ll T"e 
so donde se unió a I os mader istas que formaban ahí una Jun 
ta Revolucionaria. Cuando supo que Si Iva había tobado Cue_ 
da ¡upe, se le presento con unos cuantos acompañantes para 
ofrecerle sus servicios a la causa de ¡ Partido libera! ¡ c- 
xicano. Silva !o admitió. Para salvarle de una muerte seo¡¿ 
ra, aconsejó a S i I va obed i ene i a a Ladero, qu i en prem ¡ó a - 
De Lara nombrándolo capitán. Con el grado de capitán se - 
encontró 'De Lara en el combate de las Casas Grandes, a! 
frente de su compañ ía, y como observara que ca ía una fuer- 
te lluvia de acero, gr i tó a sus compañeros de esta rsiantr 1 ?: 
"muchachos, ésto es horrible, es mejor que hizemos bandera 
blanca", los compañeros de De lara sin embargo hicieron re 
sistencia a I os federa les . De lara se dejó caer de I caba- 
I lo fingiéndose muerto para no recibir un balazo. Ladero, 
indignadísimo, expulsó del ejército al flamante capitán. 
Desde entonces para acá. De íar& para poder vivir se metió 
a organizador de los trabajadores. Según Gastón García 
Cantú, EJ_ Soc i a I ismo en Uéx ico Siglo X I X , Léxico, Ck:it. 
Era, I9Ó9, p. 131/ Lázaro Gutiérrez de ¡ara llegó a asis- 
tir a las reuniones del Partido Socialista Obrero. Final- 
mente, el 7 de marzo de Í9I8, fue mandado fusilar por Ca- 
lles, entonces gobernador de Sonora, "por haber instigado 
a la rebelión". Vid . "E ! líder socialista lázaro Gutiérrez 
de lara fue fus i lado en Sássabe, Sonora . . . " , EJ_ Bo leí.ev i k i f 
2, sep . 21 



I4> Ricardo flores Wagón, op_. c i t , 

15. Juan Francisco Lonca leano. "Ricardo Flores Lagón en la prj_ 
s ion", Regenerac ion , 3 I ago 12. El m ismo artícu lo aparee i c 
en el nú*mero dos de Luz por primera vez el 3 ago 12. 



6, Supervivientes de la Casa del Obrero Mundial, op . cit. 
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'7> £fr. Juan Francisco Nonca leano , "Carta importante", P í.uma - 
Ro.ia . 25 ju ¡ 15. 

18. Juan Fraríc i seo Kionca lea no. " ¡ Va la Hoja! ", Regenerac ion , 9 
nov 12. El mismo artículo apareció por primera vez en luz , 

15 ju I 12; luego en luz segunda época, 17 ju I 18; luego - 
en Regenerac ion , I ju f • 43» 

'9« toe , c i t ■ 

20. la información fue tomada de un artículo aparecido en í u'z , 

10 oct 17, pero por el deterioro en que se encontraba el - 
ejemplar, fue imposible ver el título y el autor. 

21 . Superv i v ¡entes. . . op_« c it . 

22. Francisco Ferrer Guardia. "Página...." Ariete , 24 oct» 15. 

2 3. luz (0 oct. 17. Vid , aclaración nota 20. 
24t Supervivientes,.. op_» c Í t . 

25. loe , c i t ■ 

26, Jac into huitron. "la casa... 
27 « loe , c i t . 

28. Jacinto buitrón. "Por la Nueva Escuela", Luz , 2 nov. 17; 

29. Vid. "Cómo pensaba Ferrer: ¿habrá sangre? SÍ, "mucha", i uz , 

16 ene (8. 

30. Jacinto huitrón, "la Casa,** 

31- Loe , c i t . 

32. Rafae I Pérez Tay lor . od_, c it . p . 59/ apud « Gregor i o Torres 
Quintero, Estudio sobre Analfabetismo presentado a! Con£rc 
so Científico hexicano sobre las Escuelas de Instrucción - 
Rud ¡mentar i a , 
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33- Rafael Pérez Tayíor, op_. c it . p» 60 

34- Cfr. Lorenzo Camacho Escarní í la. "Error histórico sobre ¡a 

Casa del Obrero Mundial" ti. Gaceta Obrera , año V. no. SO, 
Cct. 1961, p. 23-24, apud . Nueva Era; Rafael Pérez laylor, 
op - ci t „ p . 80-8 I , 

35- Pérez Taylor, od_. c i t . p, 80-82 
3^- i-oc c i t . 

37. Camacho Escarní I la, Gp_. crt. p. 23-24, apud. Nueva Era. 

38- Pérez Taylor, op_. cit . p. 80-8 I 

1 

39- taonca le ano. "R i cardo. . . 

4^« toe , cit . 

4í- Juan Francisco taonca ieano. "Bandera Roja", Regenerac ion , í 
ene 13. 

42. Cfr . la presentación que hace Jacinto Huitrón al artícu\c do 
faonca Ieano "¡Ve la Hoja!", luz , 1/ ju I * 1 8. 

43- J- González, "¡.Luz!", Luz , I abr. 13. 

44- J- González. "Emancipación Obrers" r Luz , I abr. 13. 

45- J- Gonzáiez. "Los pajarillos de la jaula de oro", Luz , l£ 

may 13. 

46. J. Gonzá lez . "Emane ¡pac ion. . . 

47- loe , c i t . 

48. loe , cit . 

49- Loe , cit . 

50. J. González, "¡Luz!", i abr. 13- 
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51» J« González, "Emane ¡pación- . . 
52. J. González. "Los pa jar ¡ I los. . » 



53- Pérez Taylor, og_ D c i t . p, 50 et se 



54» J« González, "i. os pajeril los., 
55i loe, c ¡ t. 



56. Loe, cit 



56 



C A P I- T U i O" C U i k T O 



Et GRLPC 



LUChA 



"Educando ai obrero, el 
prob lema riumano esteré 
resuelto". Frfr í C~ 
rez Tay I .■_ r . 



i. i berados de la prisión de 3e I en, con su maestre ex 
patriado y su periódico interrumpido, los escasos miebros - 
que componían el grupo "luz" prácticamente sejan de aumentar 
numér ¡ carne nte su agrupac ion con nuevos adeptos, pues a peser 
de que hicieron un Mamado a los trabajadores para que acu- 
dieran a su ¡ocal a recibir instrucción, los que ai í acudíen 
en busca de ese fin o s i mp I emente por entab i ar re lac i ones so 
ciales, se enfilaban más bien en la "Casa de S Obrero' y no - 
tanto en el grupo "luz 9 ' propiamente dicno. Sin embargo, poco 
a poco, en torno al primitivo grupo "Luz", que tenía a su - 
cargo la organización y administración de las actividades de 
la Casa, se empezaron a acercar y a identificar con é\ , más 
directamente que la mayoría de los que ah í acudían, ios tre_ 
bajadores más entusiastas y más preparados, los más cispues_ 
tos a ser dirigentes de trabajadores. En consecuencia, co- / 
mienza a perfilarse dentro de la Casa un nuevo grupo cornpucs,', 
to en principio, por [os primitivos componentes de ' iuz" y \ 
por los individuos mejor preparados de entre ios nuevos 1 fo_ I 
gados a la Casa. Dicho nuevo grupo, que bien podría seguir J 
llamándose t¡ iuz" , se dedica a redactar el periódico de la - I 
biblioteca y casa del obrero, para posteriormente autcocKrmj 
narse él mismo con el nombre que portaba su periódico: jT 
"Lucha". >■ 



"l ucl.a'' permite a su grupo ed i tor i ntens i f i car Sa 
tarea educativa que se üabía impuesto el grupo "iuz'" desee 
un principio» Sus columnas le sirven para llamar a ios mí' 
tines, a las asambleas, y pedir so I i da r i dad a los ¡.ue Igu i &■ 
tas. L E ama a los obreros de las mi ñas, talleres y fábricas \ 
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para que manden a lucha una nota de su movimiento y situa- 
ción, protestas, artículos, etc. (2) Desde sus columnas - 
también entablan relaciones públicas con los grupos anar- 
quistas de otros países. A ellos les piden ayuda en per ¡ó 
dicos, folletos y libros para la Biblioteca. Jacinto bui- 
trón, el encargado de la Bibli teca, anunciaba a ios traba 
jadores con entusiasmo, que ya estaba a! tanto de tocas las 
obras de Sociología Moderna para que los interesados le man 
darán pedir datos y direcciones,, pues casi todos los grupos 
anarquistas extranjeros e incluso el "Partido liberal", exi- 
cano", contaban con un amplio catálogo de publicaciones: fas 
mejores obras de Pedro Krcpotkin, higue.l Bakounin, : ,<; 
ner, Luis Fabri, José Prat, Anselmo lorenzo, Enrique r,r¡ £ 
testa, P. J. Proud. on, isax Ncrdau, Ricardo ¡'.«ella y muer os 
más . 



Stír 



El grupo "Lucna'"' tiene la misión del pedagogo recio 
na lista. Se -trata de llevar ¡a instrucción a los obreros, - 
de hacer que "se den cuenta" de su condición, o como diría 
Jacinto Buitrón, se trata de "llevar los rayos de i.uz' ; , las 
conferencias de los jueves y Fos domingos, celebradas en la 
casa, continuaban y se reafirmaban en el periódico, los niiun 
bros del grupo "Lucha" saben bien que los obreros a quienes 
se dirigen son ignorante,, y para que éstos asimilen las 
cuestiones del anarquismo es necesario hablarles direetcmen 
te y cuando fuera preciso, recurrir al ejemplo y a le efeoo 
ría aunque no con la exageración de Idónea Jeano . Descuidan 
la sintaxis y la ortografía en favor de un mejor entcnoi» 
m.iento y un tono exaltador en sus artículos. Con sus numero 
sas faltas ce ortografía, pleonasmos y errores gramaticales, 
reafirman su condición de obreros, y alejándose de ¡os eris 
tócratas redactores de "El Tipógrafo kxicano", todo eiioc 
van a especificar, después de su artículo y de su nombre, In- 
ocupación a la que se dedican, pues interesa que ¡os obreros 
sepan que son obreros quienes les hablan, para que íes ten- 
gan confianza al ser de su misma condición; por eso es que 
en el encabezado del periódico se dice "semanario escrito 
por trabajadores y para trabajadores'". 

Los miembros del grupo "Lucha" saben perfectamente 
que pertenecen a la categoría de los líderes, sólo que Uios 
se llamarían "dirigentes'", y de ninguna manera líderes. 
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porque el término ''leader" es reservado para el embaucador 
político; es utilizado en su forma inglesa pero siempre en 
tono peyorativo. i*sés aún, ningún anarquista actual acepte 
ría ser llamado "leader", (3) y es e I término que los anaír 
qu istas de la C . G_T, reservaban para e i eme n tos de la ca la- 
ña de orones. Como dirigentes, los integrantes de '-¡uc-,a fJ 
estaban plenamente conscientes de su papel. Jacinto bui- 
trón, en nombre del grupo, lo explicaba de la manera si- 
guiente: "Nosotros, los iniciadores del movimiento de le 
causa obrera, no somos otra cosa que una capa consciente - 
de la inmensa masa proletaria, con el deber de llevar por 
medio de la educación el conocimiento más exacto de la ver 
dad, arrancando de su andrajosa conciencia deforme y enfer 
miza el culto a los mitos y el servilismo abyecto de sumi- 
sión a la esclavitud de los hombres", (4) 

Es notoria en el grupo "Lucia" una constante preo- 
cupación por no aparecer ante esa "inmensa masa proletaria" 
como dirigentes dogmáticos ni ligados a ningún interés per 
sona I o político. , Es e I grupo ; iucb f ' 

el que con mayor seriedad se plantea la exigencia de la nc 
participación en la política, como se verá en el párrafo - 
respectivo. ''No nos mueve ningún interés personal para de- 
cir la verdad o decirla a med í as, af i rmaban"* Y esto Lace - 
preguntarnos porqué, si eran anarquistas, negaban estar li- 
gados a determinada corriente ideológica, a lo que podemos 
responder, que cabían llegado a asimilar el anarquismo como 
la única doctrina verdadera y necesaria, y si ora verdadera, 
debía por consiguiente ser apo I ít ica , porque política y ver-' 
dad son incompatibles. Todo aquéllo que se alejara del idori 
anarquista ora considerado como perteneciente al campe de lo 
falso y de lo mezquino. 

Su periódico, "Luc)\a", no tenía un precio determina- 
do, pues se sostenía y repartía "por solidaridad" todo acuó S 
que lo recibiera y no lo devolviera a la Casa, automát ice,'mcn 
te era considerado como suscriptor. Comenzó a salir al pr i n 
cípiar el ano de 1913, interrumpiéndose su publicación jus- 
tamente el I de mayo de 1913, hecho sintomático, como í.abré 
de verse en e! capítulo siguiente, habiendo llegado a publj 
car solamente seis números» Durante su corta vida, "lucí. a'" 
tuvo que ¡.acer frente a algunas vicisitudes. Primero vine 
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la "sospechosa vigilancia policíaca" (6; a consecuencia ee 

la ya mencionada acusación pública que el 29 de enero te - 
hizo el periódico maderista ''Nueva Era". Esto trajo por 
consecuencia, que los miembros de ¡a Casa se vieran ob I i gr_ 
dos a dispersarse y a abandonar momentáneamente su leca I, 

(7) lo que tuvo que i ntens i f i car se cuando sobrev i no Ir 
"decena trágica", que los dispersó aún más, normalizándose 

las actividades hasta el mes* de abril, (8) ya no en el an- 
tiguo locaS escogido por Uoncaleano, sino ahora en c! nue- 
vo local de la calle de Matamoros, que a decir de Salazer 
y Escobe do, "era más cóntr ico, más a trayente y mejor e-con- 
dieronado"; (9) y en efecto, se necesitaba un local n;syor 
para la "Casa del Obrero' 1 pues ya contaba con numerosos 
adeptos . 



Si el grupo "lucha" no hub iese rechazado la po¡ ítj_ 
ca, en el número cuatro de su periódico,, que tuvo que retr^ 
sarse hasta e i 5 de febrero a causa de los escandalosos 
"sher lokho Imes" de "Nueva E.ra' F , se r.ubiera ocupado de ata- 
carlos o cuando menos de defenderse, y para explicar e! re- 
traso del número, sólo se concretó a referirse a les insi- 
nuantes persecuc iones de que hemos s ido objeto los m iemhres 
de la Casa, que han obedecido a falsas denuncias por envi- 
diosos o malas interpretaciones respecto a nuestro i.onraco 
pensar y sentir " , (10) 

1.a "Casa del Obrero", en efecto, no quería inmiscuir^ 
se en ninguna disputa con las instituciones sociales, porque 
según ellos ésto significarla la muerte de ellos mismos, rdc 
más de que se les clausuraría su local y ya no tendrían la 
oportunidad de educar al obrero, (ll) Estamos en este mo- 
mento, frente a una agrupación cuyos dirigentes no solamen- 
te se abstienen de emitir algún juicio respecto ai Cuortc!a_ 
zo, sino que también de hacer su defensa propia contra ios 
calumniadores, llevando su principio de la "no participación 
política" hasta tales extremos. 



tas peripecias por las que pasó ei número cuctro ce 
"lucha", h ic ieron que el espac i o dest i nado para ¡os obreros 
fuera ocupado "con ios artículos de los más ilustres pensa- 
dores, nuestros compañeros y maestros" (12) Y nos dejen 
ver a sus maestros: karx con algunos párrafos del han i f i es- 
to; Anselmo Lorenzo (13) quien les aconseja rechazar el Par- 
tido Obrero y por tanto el Estado Obrero; Elíseo RecSus (U) 
mencionándoles la gran federación de los hombres libres: o 



- 60 - 



Santiago Lamen y Caja I sobre le sociedad del porvenir. ; '.s \ñ 
teresante decir que desde este periódico se estrenen c'ls c:— 
sas : eí trato ce '" cciap añero ''" entre ¡os anarqu istas y el eme 
con el que empiezan a rubricar todas sus comunicaciones y cí> 
cu me n tos: f '5alud y Revolución Social" (15), que más •' terce se 
rá adoptado por la CF-Ci*. „ 

Con lecturas diversas, ¡os miembros de f í uche esen 
ben tamb ién sobre temas diversos: orean í zac ión ff s inc i celos , 
explotación, Lstsdo, rechazo de la política. Algunos se des- 
tacan más tratando ciertos temas, otros apenas los tocan. - 
Con frecuencia t legan a referirse a numerosos temas en un - 
mismo artículo, para después ampliar a i cunos de ellos en otro 
artículo y a la vez comp ienientar el del compañero, de manera 
que cuando se trata de captar la ideología del grupc a par- 
tir de la ideología ce cada uno de ellos, la empresa no es - 
nada fácil, más aún cuando con diferentes alegorías se están 
refiriendo a un mismo concep to . ¿ ^ . |^^ y^n ^ ^Va^^ 7 . 

tos artículos de los redactores de f ^ucr.a f están ac- 
tivados por un triple interés intelectual: lo. Preguntarse y 
meditar sobre el origen y les causas que ¡,an conducido el .:;£_ 
¡estar del obrero. 2o. Una continua reflexión sobre la u^n^re 
como se manifiesta ese malestar y la forma como actúan ice - 
causantes de él. 3o. Lna constante meditación sobre L: manera 
de combatir tanto a las causas como a las manifestaciones de í 
malestar. Y es en este tercer gran apartado donde se centra 
el interés de la mayor parte de sus artículos, de ahí el noi^ 
br& del grupo y del periódico, que cuando menos teóricamente 
se muestra combativo. Y ese triple interés del grupo lo expre 
sa claramente Jacinto íuitrón cuando af¡rma:"Yo, obrero cc-o 
tú, quiero decirte en qué estriban nuestros mates y cuál os 
e I remetí ¡o * . ( I 6) 
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1. Ja "trinidad de pulpos", 

Sa causa primera y el origen de tocos ios males no os 
otra cosa que el Estado, la " trinidad de pulpos' para <= i - 
grupc '''luct-sa'' y las fr t,res potencias distintas y un se So ene- 
migo poderoso' para ¡os ferrocarrileros anarquistas de i .cri- 
da, ¡'.editante Hilario Carrillo sobre "las causas que cr ¡fi- 
nan el desequilibrio social' encontraba por fin que se re- 



ducían a una: el Estado. (17) Luego, at preguntarse desde 
cuándo surg i ó ta 1 desequ i 1 ibr io, Jac ¡nto hu itrón respondía 
categóricamente que éste apareció "desde que el muneo se - 
formó". ( ¡8) Desde entonces, d i ce , ha imperado en i a t i e- 
rra e I "derecho de I a fuerza", porque desde que e í mu neo - 
se formó, "los malvados y los astutos se impusieron a Sos 
déb i les e Í ndefensos" . (19) En consecuenc i a, si desde ios 
orígenes de I mundo ha imperado el derecho de la fuerzo, es 
tamos por tanto viviendo en una sociedad "ment ida en su be_ 
se", en una sociedad ilegítima, que no tiene razón de ser 
y que es necesario derribar, pues para que la "v&róaóvrn - 
justicia i.umana" se Hubiera instituido, era necesario que 
todos estuvieran en igualdad de condiciones, 'fuerza a fuer, 
za, frente a frente", (20) "Otros más astutos y valerosos 
-agregaba el zapatero T imoteo García- se r.an repart do las 
riquezas de la tierra sin contar con los demás" (2¡) y por 
eso el m ismo s i stema de prop ¡edad es ilegítimo. Tero cuan 
do se trata, de que precisen quiénes fueron estos astutos, 
Rafael hevia, responde que fueron esas pautas de apacr.es - 
que componen el clero, el capital y el gobierno"» (22) 
Pero io más interesante es ver a los ideólogos de 'Mucha' 
lanzar una exc itativa a los obreros para hacerlos reaccio- 
nar ante esa situación. ¿Quienes tuvieron la culpa": les 
pregunta. "Culpa es de las multitudes obreras populercs'", 
responde buitrón, porque éstas "no quisieron o no supieron 
oponer su fuerza insuperable a la déb i I y vi I de un farsan 
te, porque si aquéllos son privilegiados y gozan de rique- 
zas, culpa es de )a inconciencia proletaria que tolera el 
despojo de lo que produce, pues jamás ios poderosos de la 
tierra tuvieron otro poder que e¡ insignificante e iguel - 
que cualquiera otro hombre". (23) "Nosotros no hemos sido 
lo bastante va le rosos para pedir cuentes a quienes han usur 
pado las r i que zas" agregaba García . (24) Por tanto, Ep ig- 
menio H. Ocampo planteaba como una necesidad "correg ir ese 
error craso de la humanidad, quitando esas causas para que 
e I mal cese". (25) 

2. la desorgan i _zac ion soc i a I . 



Si clero, capital y gobierno son los astutos que - 
se impusieron desde que ei mundo se formó, resulta entonces 



■\/v 



W 






¿-■auH:,<^ i, J^H, Ui 



"-' '' 1 ^* Y' ,! ' < r4- " 'P ; i ' r? V r '- ; ■■ i,:,ív " /?-■ 






><? 




J/u. 



r, ' 



í^A } #* 






r. 



' ' . "! ; 



J . ■ v ■ 



f 1 - ; ¡ . 



(-■ 



.> !,.■ 



■ ' i-J. .'• 










! ; 


i * 


■ -í '. 


>. ; 


.■/ 


... í 


{.!■ : 


1" ¡" 


;= t ,' 


? r"a 


-t 
> 

r.) 

'■H i i 


' i O 


■ . ■ ■■ 'i 



-•■ ■■ . ■ f 



- .1 f • ' 



' v "i *■* 



..' ¡ ,'■ " 



>■.'■: !"> ■ ■ SO 



--.'■ Í.T ¡ ./j ,;■; 



fa : j..;i:;¡ ^ 



- 6 



¿ - 



que el si stema cap i ta I i sta surgió paralelo al mundo . ;_ s rye_ 
can ico Jacinto huitrón lo confirma al decir que los mes a¿ 
tutos, atend iendo a las conveniencias de sus intereses par 
t i cu lares, r.an d i v i d i do y organ i zado a la soc i edad en uní! 
"des i gu a ¡dad de ciases" en donde "só lo se att i ende c i a pro 
piedad privada y al i nd i v idua I ismo", (27) Siendo en esa - 
época el latifundio une de las formas principales Cg pro- 
piedad, ¡o cierto es que ninguno se detiene a reflexionar 
sobre esta cuest ion; no se dan cuenta que el poder de los 
terratenientes es algo que debe ser tomado en considera- 
ción. No vieron ellos, ni tampoco dejaron vera íes < : hre_ 
ros a quienes se dirigían, cuál era ¡a estructura y í a ej_ 
námica de la sociedad en ese momento K i stór ico tan dec i s_i_ 
vo que Íes había tocado vivir» 

Admiten que si bien es cierto que ua habido refor- 
mas, éstas í.ar\ s ido muy reduc i das y fí en benef i c i o de los - 
más pudientes", quienes "Kan cerrado ojos y orejas'? Eas - 
demandas de ios trabajadores. (28) "Aquél los que por fuer 
za, as tu cía o derechos de nacimiento, decía el talabartero 
José González, se han convertido en parásitos de Sos treb^ 
j adores, no t ienden de ni nguna manera a crear I a armoníf: - 
entre los iiombres", sino por el contrario, a dividirles, 
a que se destrocen unos con otros porque la socieoad está 
basada en el antagonismo de los intereses y convierte c cí - 
da individuo en enemigo de los de su misma especie' f t".nco 
con ésto su contribución a la crítica del sistema capitel is_ 
ta, porque en tanto obreros, estaban vinculados más c'i recta 
mente con la burgués ía i ndustr Í a I y no con los lat i fund i s- 
tas; a su alrededor &re¡ común el sistema capitalista ccr\ - 
sus contradicci ones . De al", í que su ! I amado a los tr^b rija- 
dores será para '""combatir a los acaparadores de todo orden, 
a los inte (ectua les que tuercen nuestra ley natura I , a fes 
ope resores y burgueses , causa de nuestra desgracie", (¿9) 
quienes "se oponen en nuestro camino sin darse cuenta que 
la humanidad que sufre se he dado cuenta de que es dicn?. ce 
mejor suerte". (30) 

3 . los "perros del capital". 



El capital no está desamparado, tiene sus guardia- 
nes: eí gobierno, el clero, las leyes, (a gendarmería y .a 
so Idadezca » tilos, junto con el cap i ta 1 , "han con ver t i do 
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al hombre libre en esclavo de sus ambiciones bastardas". (3 
El gobierno, apoyándose en "instituciones criminales" y en 
"inhumanas leyes", siempre ''comete infamias y horrendas ¡n 
justicias, parapetado, bajo el antifaz de la democracia'''. . 
(32) Y no sólo eso, s E no que el gobierno recurriendo al -> 
i dea i de patria provoca guerras en comb ¡nación con ios in 
dustriales y los políticos para poder embolsar algunos mj_ 
Nones "a costa de ríos de lágrimas de viudas, madres y - 
huérfanos" (33) A este respecto, afirma José González; - 
"los gobiernos han obedecido y obedecen a la influencia - 
del oro como mansos corderos", llegando a hacer la críti- 
ca al imperialismo yanqui al decir que "es cierto que aquí 
en Léxico tenemos a toda hora el fantasma yanqui a¡iicn?zán- 
donos con intervenir en los asuntos interiores; perc tiempo 
hace ya que interviene en todas las cuestiones de /.h:cp i cr. 
Latina". (34) 



ílias O I 

¡os - 



Jacinto h'uitrón comienza a hacer la crítica al mi- 
litarismo cuando dice que "los ejércitos no sen ctrr cos- 
que legiones proletarias armadas por los gobiernos dispues_ 
tos a exterminar las leg iones de obreros igua I mente pro le- 
tar ios", (35) Timoteo Martínez elabora una crítica 
recta contra los militares» "Cada día que pasa y veo 
acontecimientos que envuelven a la humanidad, decía, me 
pongo a contemplar el impuísivismo de unos y el arroje de 
otros. El insensato soldado pasea de guardia con un pesado 
traje y su fusil del último modelo, apartando con gesto ;.u 
rano su mirada a los libertes. Los que dentro del cuartea - 
están -continúa- están sometidos a un régimen de embruteci- 
miento y depravación; están en completa ociosidad, sólo 
adiestrados para el asesinato y su único objeto estriar en 
la obediencia no sólo indiscutible, sino mecánica hacia - 
sus jefes. Gritan que el frente de sus máquinas de mater se 
hunden por la patria. ¡Las les cubriría a estos miserables 
el delantal de Cuca que su patriotismo!''. (36) Kafae ! : e- 
rez Taylor, fiel a Ferrer Guardia decía que "bastaba c¡ r, - 
ilustrar al soldado para que éste dejara de serlo". (37) 
Resulta difícil comprender porqué participaron postcnYr- 
mente en el movimiento armado al lado de Carranza, o per-ar 
de que el rechazo del militarismo sea un rasgo común entre 
los anarquistas, lV^ /w^ l ?w «-° w-' aw-^u^,^,^ .uM-^l^. 

^VJí-.a'fv'i í-^'^.íiíi W¿i>£ a0 , v .¿^v-lV ¿>u <-<.<-■ ■-'■00^ i-nCU'&'i, 

El ateísmo del grupo "Lucha" lo lleva a descu i car 
su crít i ca al clero. A Igunos miembros de I grupo, s ¡n em- 
bargo, no dejaron de lanzar sus pedradas al clero. Rafael 
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Kevia decía: "queremos ver desaparecer el clero que mucho 
consumo y nada produce, pasando la vida corrompiendo con- 
ciencias y sembrando la discordia'"'. (33) Enseguida, Mía 
rio Carrillo fundamenta su crítica de la manera siguiente: 
"el c tero en nombre de 1 cielo, hace que los obreros acuer- 
den para después,, sin protesta, la dicha y la felicidad"., 

(39) 



Es notoria en el grupo, la tendencia a engíobrr en 
una sola entidad, a todos aquéllos que identifican como sus 
opresores y que en última instancia, se sintetizan en oí - 
Estado» Los ideólogos del grupo tíegan a mencionar el cle- 
ro, a I cap i ta 1 i sta, a los acaparadores de la tierra, a< c.¿ 
b ierno, a los cae iques , a íes mayordomos, a los cap -taces, 
a los comerciantes y a los verdugos, para encasillarlos r- 
todos en e I grupo de I os enem i gos, de los tí ranos, do 3 os 
t i ranos, de ios déspotas, de los opresores, de ¡os ases i - 
nos, de los esc I av izadores, en una palabra, en el grupo de; 
estado . ^ututa. c-&vt^,¿TLÍZ/i¿e"s , ¿ iwm*_ 'Lw*.' ^oXu?£í»^ ¡ -¿'''-^ í: j^^\ ^oo^Xoc-^t..!./..-,. Lr- %. '?■-<■/£■<■ ^ ' 

[MANIFESTACIONES DE [AS CAUSAS 



. ú-i-'-si a. ¿ü,_l( i.t¿.ti¿¿o7 



4* La mi ser i a y e I i.ambre, 



"Este mundo be I lo por naturaleza, decía Timoteo - 
García, el burgués lo ha convertido en un valle de lágri- 
mas", (40) "Miseria y padecer, sólo ésto les ha tececj a 
los trabajadores", (4 1) 'Sólo somos unos parias, decía 
otro, que carecemos de todo lo necesar io, pues l.ab i'enco - 
la tierra dotado a todos por igual, unos tienen mientras 
los demás carecen". (42) Los días pasan y la miseria con 
ellos. (43) huitrón y González no sólo describían ¡a mise 
ría del obrero sino que trataban de darle una explicación» 
"El exceso de productos acaparados ocasiona cesantías r¡ - 
quienes trabajan y a los que lo buscan, decía el primero; 
éstos carecen de todos los casos más o menos de So indis- 
pensable, mientras los almacenes están repletos sin tener 
pronta salida, la miseria no tiene razón de ser, concluía, 
porque mientras más abunden los productos, más fácil dcoe 
ser la armonía entre todos, puesto que no tendrá ninguno 
necesidad de medir los medios de existencia". (44) Y sin 
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embargo, no Negaba a aconsejar algo práctico, como le ¡.a- 
cía Ricardo Flores faagón cuando recomendaba a los campesi- 
nos expropiaran los graneros de las haciendas, lo que en - 
algunos pueblos sí se i levó a cabo. (45) 

El segundo, con su explicación del alto costo de - 
la vida, decía con certeza que "artículos indispensables 
para la vida han subido altamente; privaciones en las c Ir-sos 
pobres por los salarios irrisorios; las crisis antes peso- 
jeras hoy son crónicas; si la vida es tan difícil, pare, qué 
hacer más hijos esclavos". (46) Es interesante remarcar - 
que ya desde estos momentos (principios de 1 9 1 3 ) , la crisis 
económica surgida con el movimiento político de l9IG,""afec- 
taSá" rnás^d i rectamente a los trabajadores. Esta vendrá* e te- 
mar un incremento hasta nacerse más manifiesta para ti año 
siguiente, jugando por tanto un papel importante en i a oc- 
cisión que 'tomaron los obreros de la Casa para participar- 
as lado de la facción carrancista. K4<)-, As. b«. W U <"<.*«.í-¿ ¡u! u^.. ^. 

5 • ..La explotación de § nombre por el hombre. 



toas influidos por sus lecturas de fóarx, Ep igmen io 
H. Ocampo. y Timoteo García veían en "la vil explotación - 
del hombre por e! nombre, la causa de la desigualdad, del 
hambre y de la miseria de los trabajadores". (47) El bur 
gués, agregaba García, no sólo explota nuestro suder y 
nuestra sangre, sino i-asta nuestras hijas". (48)^^W^>;/ 

£l te^^or Alejo Vargas, va aún más lejos y presta e 
su colaboración ai' periádjeo ^uch a w para explicar a ¡os - 



lectores el mecanismo de esa explotación, "los explotado- 
res, dice, han convertido al obrero en bestia de carga, en 
poderosa maquinaria, acumulando tesoros con el producto do 
sus fuerzas, arrojándole apenas un mendrugo de pan eue no 

les es suficiente para cubrir sus necesidades, y sin c:;iL-a£ 
go, éstos se creen los protectores de la civilización y - 
del progreso". (49) í e interesa particularmente, que el - 



^ -y i.-- <■.! ; 



que 



nc 



ios p 1 crea do 



obrero conozca a esos "holgazanes"; 

vista"; que "los conozca a fondo"; que los identifique; - 
que no se crea que s on ellos los "protectores del obrero" 
como ellos se dicen: que se cerciore de que son unos 
"ladrones" porque se apropian del trabajo de los obreros. 
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Vargas hace hincapié en que no es el obrero el protegido, 
sino por el contrario, Sos protegidos son los capitalis- 
tas, "ya que si no trabajáramos, dice, ellos morirían ce 
hambre", (50) Y para que ios obreros a quienes se diri- 
ge comprendan mejor lo que les está planteando, recurre 
a un acertado ejemplo. "En un panal, argumenta, la oxis 
tencia de Sos zánganos depende de las abejas; y cuenco - 
éstas quieren deshacerse de ellos, les basta con no car- 
ies alimento y no permitir que se acerquen a sus previ- 
siones, condenándolos a morir de hambre". Pues bien, 
"este es e I fiel retrato de lo que pasa en nuestra vida, 
y si a semejanza de ía abeja obramos los obreros, ten- 
dremos que el resultado será igual entre unos y otros 
zánganos". (51) Por tanto, si ei obrero, "fastidiare ce 
producir para el provecho de los zánganos, se rebela con 
tra ellos obligándolos a trabajar, habrá logrado hacer - 
desaparecer para siempre la odiosa opresión do I hombre - 
por ei hombre, cuando todos se haya.; convertido en pro- 
ductores". (52) 



Hilario Carrillo, influido como Ccampo por \-.arx, 
Mega a hablar de la "supervalía" que el trabajador lo - 
produce al capital". (53) "tos burgueses, dice huí tren 
por su parte, pretenden ser los dueños de todo"'. (54) - 
"¡Y hasta de las máquinas!", argumenta García, pues elfos 
explotan la maquinaria como si fuera producto de un sólo 
hombre, siendo que la maquinaria no puede ser una propie- 
dad individual sino colectiva, pues ésta es la suma des - 
producto mental y material de muchos obreros que trabaja- 
ron, unos ideándola, los otros construyéndola y otros más 
extrayendo e i material con que está formada". En conse- 
cuencia, decía a los trabajadores: "si hay felicidad, de- 
be ser de nosotros, puesto que arriesgamos la vida en ecci 
dentes de trabajo o paulatinamente la suicidamos (sic) B - 



con la jornada diaria que bastante abrumador 



a es 



f; . (55) 



Sin embargo, tal parece que para ellos no existo 
más que la burguesía industrial, y otra vez nos encontré 
mos con que la generalización los lleva a la imprecisión. 
Hay sin embargo, en José González, un esfuerzo por iden- 
tificar a ios sectores de que está compuesta la burguesía 
cuando se refiere al antagonismo de intereses en que esté* 
basada la sociedad. "El propietario de casas eleva cada - 
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día más las rentas, dice, eS comerciante se interese, p.r - 
que las mercancías bajen de precio para comprar casi reca- 
lado, acaparar ¡as cosechas en gran cantidad y esperar a - 
que venga una plaga para poder vender a mejor precio sus 
productos; el ganadero y el labrador desean una ep ¡cernir; ■;■ 
una pérdida total de las cosechas de su vecino par?. ;■><:■:.>; r 
vender a mejor precio sus productos; el manufacturero se 
interesa por que ios hombres trabajen muc¡,o y produzcan - 
bastante con poco dinero, o que las máquinas ¡o Legan t< - 
do, para poder lanzar a los trabajadores a la callo, sin 
preocuparle que se mueran de hambre porque su interés . s 
el di ñero' 1 ' . (56) 



CGÍíiO COMBATIR 



toAí ESTAR 



"Nosotros queremos constru ir una soc i edad mes r.u- 
mana porque ésta no lo está", es la meta que se fijan Sos 

ideólogos de "Lucha" y que proponen a la masa de trabaja- 
dores. "Queremos do ni i nar por igual la tierra, el mar y 

los a i res, dejando a cada cu a I el med i o que más se' r¿-pi(_ 
a su progreso, medio cualquiera dentro del respeto mutuo; 
que cada uno busque su bienestar y ayudados de todos, uno 
a uno, trabajar para producir según sus aptitudes y censu 
mir según sus necesidades; no más alimentar zánganos y 
parásitos". (57) 



"Lo que apenas es hoy una voz aislada y apenas vis_ 
lumbramos, decía Rafael lievia representando el sentir ce i 
grupo, mañana lo veremos convert ido en áureo la, que a seci- 
janza de antorcha, iluminará nuestro camino en aras ce! 
progreso, hacia el triunfo de la acracia, que representa - 
para la humanidad el triunfe de la paz y del amor sebre - 
las ruinas del odio y la guerra, de la miseria y de 1 
bre". (58) 



j;c:r.i- 



Al grupo le interesa resaltar este estímulo, atraer, 
se a los obreros con ¡a esperanza de un mundo mejor, era - 
la única garantía que podían ofrecerles, Pero el camino, - 
saben ellos que es espinoso, que tiene obstáculos y también 
trampas. Tor cons igu i ente, para comba t ir las causas y las 
manifestaciones de éstas, el grupo es muy cuidadoso al re- 
comendar a los obreros los caminos permitidos y los sende- 
ros prohibidos, para al fin "alcanzar la felicidad cue - 
nuestra madre natura nos brinda en este hermoso planeta". 
(59) porque "los tiempos han cambiado y el indio y el 



- es - 



¡ nd i o y e i obrero no nac ¡ eron para vivir desnudos con 
p tes desea I zos " . (60) . 



6. C 



L/on rayos ce luz . 



Formado pr i nc ipa I mente por Sos ant íguos m ¡cabros 
de í grupo fi 's uz" y dentro de la "'Xas a ce i Obrero'' , t: k £ru- 
po "ludia" se muestra tamb i en ferrerlanü, y en consecuen- 
cia, Lace resaltar ei papel de la ilustración corno c-esc - 
para ta emancipación. r [n el campo de la ciencia y ce *~ 
idea -escribía Ccaíítpo- ¡uchepos Lasta vencer a los ¡vsr -i v^ p 
dos". (6l) La luz, es identificada con eE conocimiento, 
la verdad, la reizórx y en ú* 1 1 ima i nstanc i a, el "'darse cuen 
ta w ■ Para huitrón, la luz no so Se debía penetrar en ¡a - 
inteligencia sino también en la conciencia. Cn el primer 
caso, I levaba a 1 nombre a su perfecciona^ iento, y en o ! - 
segundo, lograba romper la apatía « "Educando a S obrero, - 
e I prob lerna humane estará resue I to", decía . (62) es ebsur^ 
do pretender educar e le sociedad con '"teorías ranc i es' „ 
decía CcernpG, pues '"sólo le. ciencia abre e! campo ce 6a - 
verdad y por consiguiente, Labra de traer e S desqu ic ie.;¡ ion 
to ce ¡a soc ¡edad " . (63) A¡\ ! t pero la educec ion no es - 
a Igo que se adqu ¡ere de Se. noche a la mañana, y en i e '' r a 
sa de 1 Obrero* lo ssbíen perfectamente. Lno de Ice r.;cc' ios 
de lucha era por tanto, i; e 1 sacr i f i c i o y la persevoranc i a ' 

(64) 



cían. {&5>J 



I lustremos a nuestros t^ermanos ignorantes í : ¡- de 



7 ■ Nada de pol ít ices ■ 



¿.i 
t 



Si de a S go i^abía de a le jarse el obrero, era dt. \r 
pclítica. Esta era el peor ele sus enemigos, estaba c¿¡ i[¿ 
do a a I e jar se de ella, porque según e 1 Sos, Lay una ce í.sp !e 
ta i ncompat i b i ! i cüed entre e 1 me joram i ento cíe I obrero y i a 
po 1 ít ice . í-tás que lía exa I tac ion que hacían de Ee educa. c ion 
el rechazo de la política es la más grande preocupación - 
de 1 grupo a na r q'j i sta "i ucha" . Nada de po I ít ¡ ca í decía i.u j_ 
tron, (66) porque '"" í a política es el veneno que anícuiia 
paulatinamente nuestra vida". (6'/) 
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Frente a la política, desarro i San un cob le ¡".iccan i s_ 
me de defensa : ni dejarse I ievar ni ir en busca de e ¿ ¡ r . , 
En términos de l'^once íeano: ^no servir de esce íón a ningún 
político" (6o) y en palabras de Ferrer Guardia; ''no .acor 



peticiones a gobierno alguno 



(69) 



4- 



f 



h . ' 



ELI mejoramiento de ¡os obreros depende ce c I ios í.iísj 
rtios , sin que tengan que recurr i r a "'ayuda ajena o .u;.;- r\~. n \ 
SLper¿.uír3ana' v * (70) Y en esa ocasión, pera fundamentar ¡::¿s- - 
su idea , recurren a harx y Lacen suya une cié sus freces: 
'' Í€i emane ¡pac ion de ¡ es trabajadores debe ser obra ce íes - 
trabajadores mismos''» (7 í ) ^n posteriores grupos anarcu is- 
tas, veremos predon Í nar esta frase en los encabezados ce sus 
periódicos o a í iniciar sus artículos. Es e! grupo Ft \ uci.a*' 
el que ¡a generaliza y la repite una y mil veces: "Muestra 
rece ne rae ion en vano es que i a esperemos de otras personas, 
pues no \o fiarán nunca; nunca nos vendrá de un Mesecr'" co- 
mo aposto I " . (72) f Do edni i taraos en nuestra ¡ucs.a incorcr,- 
c i as de qu ¡ en no sea trabajador corce nosotros''. (73) "V'.par 
tac de vuestro ledo a los e ir. uauce dores y predi cade res ce - 
!as mu 1 1 i tu des ! . Sus doctr i ñas Lace nucrio daño"". (?< ) ''vuts 
tra felicidad es obra vuestra. Solos, sin más brújula que 
vuestros pesares,, i ré is a S fin deseado" . (75) 

•ara Sos ideó logos de " r lucíie", e \ pe í ít ico viene 
a jugar ei mi sino pape I de t d i ab S o seductor , contr Í buyonco 
todos a elaborar el retrato balzaciano de í político: '"id 1 
político, ai.! este tipo es ei más bel So producto de esta 
sociedad tan perfecta pera ei ¡nal» Ls batallador, intri- 
gante, servil, dispuesto a todas las bajezas y cambios de 
escenario. Hace feyes, escribe I i bros y trata de torcer - 
ías verdaderas aspiraciones de f proletariado, (?6) Lesee 
¡a oposición ¡'Lñrá" muchas ofertas, sirviéndose de los e^re 
ros como peldaños: sufragio universal, igualdad ante ,ó - 
ley, reg Same ntec ion de ías i ndustr i as , de las Loras de 
trabajo'; el proteccionismo estará siempre de l lado de i 
obrero, pero después de I tr iunfo; en pago de nuestras Su- 
chas, i nd t ferenc i a comp Seta" . (77 ) 



Aunque sus artículos no se refieran exp resabiente 
a la cuestión política, ios redactores de "lucida" dedican 
cuando menos una frase para pedir a sus coftip añeros que - 
vue I van i a espa Ida a "doña Po i ít i ce", porque f "e I que ..oy 
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ciendo críticas a ¡es partidos soc i a i istas, donde coao en - 
Sos partidos burgueses, existía también la desmora i i aec ion . 
,J ' a reivindicación no vendrá de ¡os socialista, dicen,, sino 
de nuestra unión'". (79) 



• ero ¡os anarquistas tenían otro arguíaiento rr.es poce- 
roso para no aceptar a los socialistas, y es precisamente si 

rechazo e todo aquél ¡o que oí iera a autoridad y a robierne. 



Su ideología no acepta ningún tipo de gobierno,, auncue es te- 
fuera de pro Setar ios, porque e.S ¡o equival! dría a creer cus eí 
Eistado actué! puede ser verdaderamente representante de í puc 
blo. A rebatir argumentos socialistas aprendió Ja cinto mi- 
tran del apóstol Koncaíeano desde que este lanzó sus críti- 
cas al ''Partido Socialista Cbrero'', de donde sacó a sus mejo- 
res alumnos. Por eso mismo, cuando Junco ftojo, después de 
sus trabajos unionistas en Veracruz, vino a la Case con ie 
intención de introducir sus ideas socialistas, fracase rctun. 
demente. (80) 
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9. Por medio de Sindicatos. 
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'■'Sabiendo ya dónde residen nuestros males' 

grupo "'uchs'' empezará a r.acer propagenda activa para cue - 
todos ¡os obreros comprenden que deben unirse en '"uniceces 
de resistencia" pare así poder alcanzar su "aspiración r.cc- 
nifice". (o2) Tero a^ore que se trata de que tos obreros 
se desembaracen, surge un pequeño gran obstáculo: Me indi- 
ferencia y lo apatía de la masa obrera"'. (83) Esta misma ex 
per ¡ene i a Sa estaba viviendo en carne propia Sa ""Lnión de __ 
teros l-¡ex icanos", abandonada por la mayoría de sus afiliados , 
creyendo que los trabajos se iban a ¡¡acer de un día píT-rg* - / 
otro, no comprendiendo ^a magnitud y los fines de íe orr-.?niz£ 
ción. (8/> fí Cuando se piensa en la indiferencia por eíics ce 
mostrada, decía otro de Sos canteros , canas dan de me i decir 
la infausta nore en que venimos a este mundo''. (&5) 



Un 



Enrique í • /rce, desde la Confederación de trtes (. r£ 
ficas, envía a un artículo © f 'Sucha í; en el que recomendaba - 
poner en juego todos Sos medios inimaginables para convencer 
a ¡os apáticos, a los exentos de conciencia y débiles de osp^í 
ritu. "ESlos, decía, son los que forman fe Haga más cancere. 
sa y por lo tanto, la que necesita ser curada con más efica- 
cia. No debemos conformarnos con que nuestras predices ce - 
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redención seen comprendidas y practicadas únicamente por c"ü_ 
pos más o menos numerosos . No, nuestro carrspo de ecc i6n se - 
extiende aún más a I \á ce lo que nuestra v ista alcanza a ver r 
Cscu dr i ñebios todos ¡os r i neones donde se esconden Íes enc¡¿ii- 
903 de la civilización y saquemos I os a que recioan ía riarev" 
¡Sosa íuz de la verdad, i a gamos disminuir Sos ¡medentes' . 
(86) 
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¡■i G T jt- z 



i, Jacinto f.uitrón. ? ' ; a Casa de í Obrero iaindiai''. E c-oen.; r-r 

c ion , i ju I , 43 



2« V id . tucne, i'-ic, ¿. , 5 feb« 13. 



3. Vid, vgr. el art f cu lo * ¡i-.ueran ¡os leeders ! '■' en 

rae ion , ios Angeles, Cal., ¡2 oct. 12, cuyo autor,. /" r»- 
ionio de ? m Araujc, afirma:' ''nuestro movimiento ce re ce 
de íeatíers'', A 'e i Par t ido í ibera I ¡ .ex i cano no t i ene ni 
reconoce jefes; no somos magon istas ni segu ímos ^ n in- 
guna personal idsd" Y termina su artículo de í e c¡ iso~ - 
manera como ío inició: '" ; |.¡ueran los leaders!'. 



4. Jacinto í.uitrón, "Fiat Sux ff , !.uz , Monterrey, K . . 2 
abr, ¡3o ti mismo artículo también apareció en "; r~i,r.. 
s ibre, 10 nía y 13 y es mu probab le que or i o i na Sraento , 
ya aparecido en luz , primera época. 



:c 



5 ■ «■ oc . c i t . 



ó. lorenzo Capacho E.scar k i i I ia, "Error histórico sobre i? Oe- 

sa de i Obrero l.unaia i f ' II, Gaceta Cbrera , Año : , , : ,c. ¡G 

Oct. i 96 5, p, 2/ 

7- i ce . c i t . 

8 . Ca lendar io ; áico f , f uz , 10 abr. i 8 

9« Rosendo 5a íazar y José Guadalupe Escobedo. ' as ''ucnrs ce 
¡a G leba , ¡-.ex ico, Ed it . Avante, 1923- p . 53. 

°- li¿- ÍMcna . No. ¿1, 5 feb. 13, 



''• kfü» "°ta 38 del capítulo tercer 



o 



r¿ " ±-ÍA' ^ucha no. £. , 5 feb. 13 



13 « No ex i ste . 



14 . No exist 



e 
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5 * Jac i ntc i u i trón . ''XI mov i tti i ento s i nd i ca I en I éxicc ,, ■ c- 
generac i ór\ , 15 sep. /; 2 

6. Jacinto íuitrón. "Escufci'-.a Obrero'', f ucha , 8 Hfir* S3 

7- íilario Car^ilio. f; ¡fiarías sin pah ní patria, síttv¡pro - 
a de I ante ! p . i uci'.a , I rnay . I 3 

8» Jacinto i. u i trón. "' Añoranza: ¡o. de ¡'.ayo de i 886 f f .-, u - 
ciie , í rnay- 13 



'9« * oc c i t . 

20. í.ilario Carri i le, op ■ c ¡ t „ 

21. 1 ¡moteo García (zapatero). 'Trotesta", rucha , i rey. ¡3 

22. kafae 9 í'evia. ''¡Adelante!'", i ucita g 5 feb. i 3 E^í mígíijo - 

Butor colaboró con un artículo titulado '* ¡ Cr i sys i na t es :' 
fecr.edo en ¡a tanzas, junio de i 9 1 2, para el periódico 
P.ep,enerac i ón tíe áos Angeles, Caí. 6 ju 1 12. Ln é ; icen 
t i f (Ce? cor/ío cr i rn i na Íes a los gobernantes , a S os po I ítj_ 
eos, a ios representantes de todas las re í í £ i enes , a 
los capataces, a íos jueces, y en una pe labra, "a tc- 
dos aquel ios que i mpe I i dos por la constante avar i c ¡ a, 
env i iecen , metan y transforman con actos reprobes f os 
deberes f í I i a Bes que no i ncu ¡ca la Natura íeza . 

23- Jacinto Luitrón» 7i Fiat».«- 

24 „ T i moteo García, op_. c i t ■ 

25 ■ £p ¡groen i o i > Ocampo (sastre) . f Sangre re i v indi cador^ f 

l ucí.a „ l tnay • Í3; ^acinto buitrón. "Añoranza, . .. . 

26. Uo ex i ste . 

27 ■ Jac i nto r.u i trón B " Escucha . . . ; y ''Añoranza . - > 
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C A ? i T Ü I C QUINTO 



t A 1 NTKGL. I Z 1 OH DE I CS PC Mil CCS 



1 . Los enar qu islas en scc ion. 



Lcsde e ¡ momento en que surgió^, la "Casa de i CLre™ 
ro ff se encontró con que la casi totalidad de las asociaci£ 
nes de trabajadores existentes en esa época sentía gozar - 
de las s iíiipatías y de I apoyo de \ cob ierno del señor i acere 
( I ) Este no só I o permi tía a I os trabajadores crgan i zar se , • 
s i no que tarnb ién creaba un Departamento de S Trabaje parr - 
reg I argentar I as relee iones obrero-matrona les. A sos anrr- 
quistas de la "Casa de! Obrero"" les tocó combatir la iníci¿_ 
t i va tomada por i-adero de un i f i car a todos los trabe 'joco- 
res del país en una sola central obrcr&, tipo CROi o CT¡,, 
Para ta S efecto, r-.adero babf a recurr ido a I as orgen iza c io- 
nes de trabajadores más cercanas a e S , para que fueran c i u 
las que lanzaran le iniciativa de unificación a tocos ¡os 
trabajadores de I pa ís . 



Tocó a l a " Gran t \a,e Obrera de la bepúb i ice í-.cx ¡ce- 
na "" coord i nar tos trabajos, pero los de legados dec id i eren 
renuncien a la empresa encomendada cuando tu v í eren ios prj_ 
meros enf rentam ientos con Sos anarquistas de la Cesa, ha- 
bían creído que la iniciativa de formar una "Gran Confede- 
ración de í Traba lo no iba a rec ib i r más que ap ¡ausos y ova 
c iones i y de i.echo así tiub i era suced ido de no i.aber ex i stj_ 
do ya trabajadores con ideas enepqu istas. í a primere nota 
d iscordante 1 a ponen éstos . buscando contro lar a los de ■ e- 
gados de ¡a asamblea para después desvirtuaría i.acia sus - 
prop ios intereses, empiezan por desconocer a I coni i té e jcci; 
tivo destinado para la asamblea y piden el nombramiento ce 
una mesa directiva en donde logran acaparar casi todos ios ' 
puestos. !a Gran liga argumentó que los anarquistas .alian 
obtenido mayoría debido a que en la asamblea no estaban 
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presentes sino una i ns ign i ficante minoría de ¡as socieda- 
des que con anter ior idad t.abían trabajado "forma [mente en 
el comité ejecutivo- (2) Posesionados de la tesa Directi- 
va, Sos anarquistas se dieron el Sujo todavía de pedir la 
expulsión de é sa S ón de a ¡gunos representantes de la pren- 
sa, i'or eso es que acusando de "escanda ¡osa y violenta'" 
la actitud de ¡os anarquistas, y argumentando que clia, - 
la ""(¿r&n \ iga f! , no podía seguir participando en asattb lees 
de esa naturaleza cuando que su objetivo ere el de procu- 
rar eS roe joram tentó de Sa clase trabajadora '""dentro de i - 
orden de la ley y por medio de i trabajo í.onrado". (Z) f í 
retirarse la Gran l iga f ios trabajos encaminados a la 
'"Gran Confederac ¡ón'' quedaron paralizados, pues no podían 
estar conviviendo en una misma empresa anarquistas y oros 
nizaciones que sólo buscaban '"el equilibrio de íoc dos 
e S cruentos indispensables en I a v i da de las naciones cui- 
tas'', (é) 



D< 



después de este sabotaje a la asamblea, í< 
óe ""acción directo" comienza a ser puesta en práctica, 
aún cuando todavía Sos ideólogos de "lucha"' no se ¡,ubic- 
r&n detenido a explicar ceta II adámente a los trabajadores 
Sas diversas modalidades de ésta, L I procedimiento wás - 
comunmente seguido por los trabajadores al surgir un con- 
flicto con sus patrones, consistía en llevarlo al Leparte 
mentó del Trabajo para buscarle solución por medio de i.as 
autoridades, í os anarquistas de Ja "Casa de S Obrero' cecj p 
den dar a los demás trabajadores una muestra de cómo re- 
suelven ios anarquistas Sos conflictos con sus patrones. 
Tara ello eliminan toda posibilidad de resolverlo con ayu_ 
óe de las autoridades, pues sabían perfectamente de ecuer 
do con fervor Querd ia f que "no es buen procedimiento so- 
licitar apoyo a ios que existen solamente para amperrr - 
los intereses de ¡os capitalistas, sino que debían enten 
derse directamente con sus explotadores " (5), en otros -i 
términos, recurrir a la "acción directa'. ¡£ <l}C f i 1 




fNVESTIGACK 
SOCIALES 



la ocasión se les presenta cuando los huelguistas 
de la "Unión kutuo Cooperativa de Dependientes de Restau- 
rants del L. i'*", la que contaba ya con la ayuda de la 
"Sociedad Nutua lista de Empleados libres y Cosmopolitas'"; 
una de las más radicales de le época, pide también ta su- 
ya a los anarquistas de la "Casa del Obrero". La ¡.ucíqa - 
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dec 8 erada al Café I n<; les r*abf a si do tra i c ionace por los - 
i lamadlos '''roií!pet.ue!gas ff « _Lj3 Casa dej Obrero decide ..accr- 
le boicot, "i |eno de escenas pintorescas, sostenido con - 
gracia, donaire y d i vert im ieto durante días', (6) el boi- 
cot consistió en que ¡os obreros acudieran a! ca £ por 
les noches a ocupar todas les mesas y consumir une sóle - 
taza de té" , "a fin de que 1 os burgueses no \\ i c i eran censu 
mo' ,r # (7) logrando que ¡! a¡ llegar la gente adinerada y ver 
ios a todos, barbudos y en overol, se tapara ia nariz y se / 
alejara del lugar". (8) 



Esta victoria en e I "Café i nejes'"' .servía 
dactores de "lucha" para exaltar Jas ventajas 



os re 

n 



acc ion 



di recta", y a I mi smo t iempo, para que s irvíera de e jemp lo 
a los trabajadores y comprendieran con claridad en qué - 
cons istia ésta, "Hoy e I obrero se rebe la contra e I exp ¡o- 
tador -decían- le niega el falso derecho de amo r Se recia 
ma y le impone justicia, siquiera sea ésta un débil esbo- 
zo de cuanto ella comprende en el conjunto de las reivin- 



i cae iones nu manas 



(9) 



Una segunda oportun i óaó ele mostrar a I os trebs j?- 
dores cómo i acer uso de le. "acción directa", ¡a ocesionó 
í a separec i ón ¡n just i f ¡cade de uno de los depend ¡entes do 
!a casa Struck y Cía. ia víctima prestaba sus servicies 
en la tienda de ropa '*ia Ciudad de Kamburgo", situada en 
ia calle de Plateros, y que pertenecía a una compañía ro_ 
genteada por un extranjero de nombre Gustavo Struck. 
"Don Gustavo ere déspota y crue I . ?or míseros sue Idos t.a 
cía trabajar a sus depend ¡entes más de doce Loras» Debían 
estar de pie todo el tiempo, especialmente atentos a ¡as 
solicitudes de Sos compradores. Siempre bacía pesar sobre 
sus servidores su mirada vigilante y dura. Cuando s ¡cúne- 
se acercaba a pedirle consideración, le daba la espalce, 
o, poniendo ceño irritado, con tono violento ie ordenaba 
volver al sitio que ¡e tenía destinado. Tenía inmediatos 
subalternos, extranjeros también, que faciendo veces de 
subjefes, eran como él" (10) ''Esta casa, decía la redac- 
ción de Juche , i.a separado a uno de sus emp leados privar^ 
do con ello a una familia de su único sostén. ÍL I delito 
cometido por ese empleado &ra el de Uaber trabajado con 
entusiasmo y ahinco por las reivindicaciones sociales, - 
con especialidad por el descando dominica l fí . (lí) 



■ _ esc 
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ociedad Kut-ja lista de Empleados l ibres^eoru \ 
pabe en su ~~seno~ a más ~~'"de dos ' m ¡ I traba jacTdí*írs— «íe I raníc - ¡ 
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comercia i y se le tenía por inquieta y peligrosa, ye. que 
en ocasiones ¡i';abía lapidado e Igunos establecimientos, 
( i 2) nombró une com is ion que se d i r ig i era con don Custe- 
vo pare hacer ia qí-eja por el despido t njust i f ¡ceco, pe*- 
ro Con Gustavo r "n i siquiera se dignó recibirla''. 3) 
s os emp loados I r bres dec i d teron hacer une man i fes tac i ón 
pare, el domingo dos de febrero de I9Í3 en Sa que pedían 
e í descanso dom i n ica 1 y i a ley de asoc i ac iones , * Vr y u da- 
dos por las demás agrupaciones obreras y proletarias ce 
ia capital'' (¡O La redacción de t u cí ■ a decía cuse 'esta 
s i mpát ica man i fes tac ion imp I icaba bien a las c 3 aras i a 
unidad de sentimiento de las agrupaciones y sus tenden- 
cias inteligentes de concentración de fuerzas". ( 15) r r.y 
más . Esta man i festac ion abría su marcha con une locan- 
te car te Ion en el que se le ía la s igu i ente i nscr ípc ion : 
tonfederac i ón I nternac i ona ! de \ Trabajo . hermoso ncm- 
bre de una naciente institución obrera en i ¿ex i co que per 
sí sólo resume en sí toda ¡e sublime aspiración de í tra_ 
bajador mund i o 1 '' . ( 1 6) la Com i s i ón rechazada por Lon 
Gustavo, ''condenó con v i o lento tono a la casa acusada . 
unos cuantos propus ieron sp&ércer ¡a aunque fuera de no- 
cí. e« Ho faltó quien hiciera notar lo peligroso de esta 
acción estando tan cerca del Zocato, por lo reguiar un 
|.k;cc i luto i nado y guardado por serenos''', (i?) AS fin, >a 
condena se impuso, "esta casa tendría que pagar a le Ce 
c i edad de ÍLrap leados i ¡bres una multa de mil pesos, c.uc 
servirían de refuerzo a su caja de resistencia'. (¡8) - 
"Este fa I So , decía la redacc ion de ''"íucha", pronunc i acó 
por nueve honrados trabajadores tendrá que cumplirse a 
pesar de la sarcéstica sonrisa con que fue acogido por 
los soberbios jefes de la Casa Struck y Cía que tendrán 
tiempo de re irse ir, asta que un form ídab le bo i cot afecte 
a sus arces repletas de oro, oro obtenido con e í esfucr 
zo de sus dependientes y el sudor de sus obreros'*- (¡S) 
Se celebra por consiguiente un jurado en ía Sociedad ce 
trapicados ■ i bres- "(■ I tí estaban todos en apretado i ?z - 
los dependientes de Ustaurant y los Gremios Unidos de 
la Casa del Obrero, ¡os que victoriosos del boicot de i 
Café Inglés* se aprestaban a la nueva campaña para ¿e : r 
una nueva prueba de vitalidad incontrarrestable de! me- í 
vimiento obrero y de su carácter emane ipador* . (20) 'ley 
que reconocer ío, decíanlos redactores de "tuena", cí lé- 
xico obrero se levanta, el léxico obrero se incorpora,, ~ 
el i.éxico obrero se une al movimiento internacional de! 
trabajo bajo ía bandera universal del proletariado, dan 
do así un mentís a sus detractores que ¡o creen incepa- 
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citado y uno pruebe más de sus grandes virtudes en i 
blime realización de las grandes obras". (21 } Lstos ac; 



su 



tec i m i entos rciacicnan a los anarquistas de la 



'Xc-sr. 



. C 3 



Obrero 1 con les presidentes y socios de ¡a Unión i.utuc - 
Cooperat iva de íepenc i entes de Lestaurants de 1 b . í - f s a 
Sociedad mutual ista de tmpleados f ibres, así como tr;v¡bicn 



3 a Soc i edad Cosmopo ! i ta de bepend ¡entes, "qu tenes de cu 



cío en cuantío venían 



aborar coi 



os 






ibertar ios \ 

ío que no quiere decir que eses tres sociedades se cutie- 
ran pasado en roasa a militar en le Casa de B Cbrerc , sino 
que e I cont i ngente de ésta estaba const i tu ido por i nd i v i - 
dúos pertenec ientes a soc ¡edades de trabajadores , cue s i n 
n i ngún comprom ¡se forma í , acudían a ella para participar 
de sus act i v i dades , o en ocas i oríes , ai". í se daban c i ta 5 osj 
miembros de a ¡cuna sociedad de trabajadores, para rcaii™! 
zar sus asamb leas, como lo fué f a de tejedores para Grg¿\ 
n¡2sr la Federación Cbrera de Tejedores. (23) . uede do- \ 
cirse, por tanto, que en Ja Casa se aglutinaban ios obre j 
ros más avanzados y más conscientes. Sos atraídos per - 
¡as ideas y táct ¡cas de lucí. a que estaban c.ac i ende furor ¡ 
entre los proletarios de Luropa, y que cuando menos eí - 
trad ic lona I ¡sino en que se desenvo ¡vían las asociacienes 
en que tn i I itaben, no les satisfacía y no iba de acuerdo 
con sus ideas más modernas . En otros térra i nos, la Ce- 
sa de! Obrero" era un centro que iba a 5a vanguardia de l 
movimiento obrero mexicano. 

2. te celebración a ios íártires de Chicago» 



Si bien es cierto que Sos e ¡eventos de Se Casa 
de i Obrero habían dado sus primeras muestras de estar 
d ispuestos a poner en í/sarci.a las táct ¡cas anarquistas, 
sin haberse dejado embaucar por gobiernos o por po ¡ ítj_ 



eos, para el S de mayo de I9S3 
soga a i cue lie. 



i I 



a misma se ecua 



la iniciativa de conmemorar con una gran raen i - 
fes tac ¡6n a í os mart i res de Cr* ¡cago, la tomo para I 9 ¡ 3 
la Casa de I Obrero, pues se trataba de que ésta ^'revis- 
tiera magn i f i cene i a" y superara a la ce lebrada un ano - 
antes por Sos miembros del Partido Socialista- (2/) '."ere 
resulta con frecuencia que no siempre ei que toma ¡e i n_j_ 
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ciativa es el que oro^ni^e, y en este caso, succdic cue 
a la iniciativa tomada por ios anarquistas, siguió des- 
pués Sa formación cié un Comité Organizador dea evento, 
en e í que figuraban só láñente dos elementos de le Crs- , 
E ioy A r menta y bafae I feroz Tay Ser, (25) p redero ¡ nano-- - 
sobre todo en dickc Comité diputados y políticos, entre 
e ¡fos ber i be r te Jara D la cp o rt un i dad de i.ecen frente. - 
aí autor del 90 Ipe de Estado del 9 de lebrero, se ¡es - 
presentaba i.asta este momento.. Erein disidentes do i hucr_ 
tisrao y por tanto iban a aprovecharse, de la man i f esta- 
ción del S de mayo para que su protesta contra iiuert^ - 
revistiera el carácter de popular» Por eso mismo, el 
grupo de ferrés, más prudente y más fieí a su principie 
de 11 a no part i c i pee ion política y rechazo de ésta, so - 
opuso a I íevar a su cent i ngente de t ipógrafos , (/ i') pa- 
ra , que no sirvieran de ""'carne de cañón'" a ningún pe ií tj_ 



La manifestación de \ \ de r.iayo es una ftiuestr^ - 
c í ara de i carácter todavía trad i c í ona I i sta de ¡a rv-yeríe 
de las asoc iac iones de trabajadores ex i stentes, cu o nu:.ic 
ricamente eran r.iuy superiores al contingente de íes obro 
res de ¡¡ a vanguard i a . ían s-6 I o con leer las mantas y os - 
tandartes de les participantes se podía uno éer cuenta - 
de su tradicionalismo: un ion i oitua I iste L'n i versa í VC, 
bsperanza y Car i dad; Círcu lo i'atr iót i ce ii í Centenar i c - 



Ce 



I ncependenc i a; boc i edad r-utue 



s \ a 



L I I nnorte í 



tas b y^Ji") ^j-v-c vás'^q- ■> ' : -'-* v, • fe i-'-'^ju-u^. 



reíos; Sociedad Auxi 6 io; Sociedad butua de Sonoras «ose- 
ro del bocear, y así por el estilo, seguían más círcu ice 
patr í ót i eos „ sociedades beneméritas y centros ces^ope 1 I - 

Según datos de Jac i nto bu i tren, en I a celebración 
participaron más de 20 mil obreros; (27) según *TraL>ajc - 
lib.ce íi: f un periódico obrerista de la época, fueron r.ás ce 
30 mi i los participantes, con los contingentes de unas 
tro i nta soc ¡edades mutua ! i stas, además e S de I f Tart i ce bc_ 
ciclista"" y el de la /f Casa del Obrero'''. llevadla a cabo 
contra í a ve f untad ce i gobernador de J D istr : i to , es cu anee 
filenos una muestra de desafío, si se tiene en cuenta cuo 
la misma ce febrac i ón en kío Blanco, se frustró deb ico £■ 
que e ! Genera! Velázquez, comandante de I a plaza, amena- 
zó a los trabajadores con d i so I ver los a ba lazos s ¡ so 
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atrevían a i.acer I ci man i fes tac ion obrera de í i de nteyo, 
a pesar de que el gobernador y e! jefe político cíe i lu- 
gar les r.abían conced i do permiso. (28) En Mér ida le?, cc- 
lebrac ion tuvo comp leto éxito. (29) Monterrey no qu isc 
quedarse atrás, aunque de b i do a la premura de t ietnpc 
con que se contaba no fue posible hacer más que una sen 
cilla ve I oda, pero que "resu I tó gr and i esa por su stnci.- 
liez y significación", (30) La manifestación es a !a - 
vez una muestra de 1 esp f r ¡ tu de so I i dar i dad de í as oso- 
elaciones y del espíritu unionista que les había fegedo 
e I mader i smo . 

"No obstante que ni un sólo gendarme acompase a 
la manifestación, decía Paco Rico en su reportaje, ésta 
paso y no Lubo ni un compulso, ni un atropellado, ni un 
escaparate roto, nada absolutamente nada que pudiere 
cons i tu i r un lunar en la ce lebrac i 6n de este día . /. Igu- 
nas casas comerciales cerraron sus puertasno porque 
sus dueños desistiesen siq- i era por una sola vez de sus 
instintos cíe mercader judío, sino porque temían que íes 
'chusmas mugrientas* acabaran con la cepita! en ese día. 
luego que se convencieron de que todo iba en perfecto o_r 
den, abrieron las puertas de sus estabíecim ientos e ¡ i - 
cié ron trabajar a sus depend i entes como si éstos no for- 
maran parte del mundo trabajador". (31) 



En medio de vistosos eslandartes, "dominando los 
co lores rojo y negro combinados" (32) y a los acordes de 
una banda de música, la primera prueba de I carácter refer 
mista que tuvo la manifestación, la daba el estandarte - 
del Comité Organizador en donde se leía "La Casa de I Gbrc_ 
ro í'iundtal exige la Jornada de Ocho Horas y el Descanso - 
Dorn i n i ca I ". (33) ¿Porqué si el Com i té Organ i zador estaba 
formado principalmente por políticos iba a la cabeza ce 
la manifestación tras del estandarte de la Casa del Cbre_ 
ro?. ¿Porqué si siempre habían ó i cho que "las reformas 
son siempre en beneficio de los más pudientes", estaban 
haciendo peticiones de esta índole?, Timoteo García 1 tra- 
taba de de¡r exp I i cae ion a esta pregunta : "como aún no es 
tamos un idos de I todo, decía, nos conformamos con pedir 
algo aunque sea para remediar un poco nuestros males". 
(34) Y parece lógica esta respuesta, aunque debe tornar^ 
se en cuenta que tales peticiones sirvieron de gancho 
fabu loso a los po I ít i eos de I Comité Crgan i zador , qu ic- 
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nes sabían que era la aspiración máxima de la mayoría ce 
esas asociaciones part ic ipantes, además de que tenían el 
buen pretexto de que fué esa la petición que costó la v_i^ 
da a los mártires que en ese día festejaban, Ms aún, 
ese re for mismo se hizo patente cuando un grupo de obro- 
ros, I levados por políticos, se dirigió a la Cámara de - 
Diputados para entregar a éstos dos memoriales. En uno - 
se pedía la jornada de ocho horas y el otro se referió - 
a la ley de accidentes en el trabajo, oyéndose freses - 
cordiales tanto de la comisión obrera como de los seño- 
res diputados f renovadores' . (35) ¿Porqué habían dici.o 
que "no es buen procedimiento solicitar apoyo a los que 
existen solamente para amparar los intereses de ios capí 
talistas"?; (36) porque en ese caso si !o que pedían era 
solo reformas, hubiera bastado solamente con apoyar el - 
proyecto de una "Gran Confederación del Trabaje" pera así 
tener sus representantes en les cámaras. Ahora bien, no 
estuvo en manos de los anarquistas organizar la manifes- 
tación ni decidir lo que se debía y lo que no se debía - 
hacer, además, como ya se na dicho apenas constituían - 
una ínfima minoría entre las múltiples asociaciones partj_ 
cipantes, y tal vez si ellos se hubieran hecho cargo de - 
todos ¡os trabajos de organización, hubiesen desaprobado 
cuando menos esa visita a la Cámara de Diputados. Tero ic 
cierto es que sí se prestaron para esas patrañas. / los 
demás se les justifica porque cuando menos nunca habían 
meditado sobre la pos ib i I i dad de que fueran uti I izados - 
por otras personas para sus fines personales, mientras - 
que a los anarquistas de la "Casa del Obrero" les es in- 
justificable que hayan servido de buen sostén, y hayan - 
prestado su fama de "rojos" para ira la cabeza de la ma 
nifestación con ellos, los políticos y diputados. 

Destacaron el mitin de la Alameda y el del tea- 
tro Xicoténcatl. En el parque Bal buena, así como en el 
Tívoli del Elíseo se efectuaron otras ceremonias. (37) 
los mañosos políticos aprovechan los mítines para intro 
ducir sus frases de cajón y sus críticas a| régimen de 
Huerta, enmedio de palabrería soc ¡alera y hueca para 
darles a los trabajadores la impresión de que luchaban 
y pensaban por ellos. En su discurso en el mitin de la 
Alameda, Isidrc Fabela, para introducirse, buscaba o-::- 
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1 a conf i anza de I os obreros con frases como cst^s : 
comprendemos sus justas i nconf orm i da des , amamos s„ po- 
breza, sonamos su adelanto, bendecimos sus brazos cd i f J_ 
cantes, vemos en e I sub \ ¡me sudor de sus frentes el re - 
c ío de esa madrugada f um ¡ nosa que ¡ n i c i ara I a vercíederd 
transformación de nuestros obreros", Al referirse e ¡os 
"dramas misérrimos" de los obreros, me ! anco I i carne n te de_ 
cía : "seres respetables y no respetados, que pasan le - 
v ida trabajando para los demás, laborando i a f e S Í c i cod 
ajena, en medio de la pobreza sin más aliciente que \e 
conquista de S pan de todos los días" , Y luego te. I pare- 
ce que trataba de descubrir algo sorprendente: ''viven 
en las fábricas bajo el ruido de las máqu i ñas ! ,f h.cstr.'n 
dose "redentor de los obreros", ca I i f icaba de legít i rae 
su aspiración por "alcanzar en la sociedad una vicc me 
jor y más digna, más justa, más humana". Advirtiéndo- 
les "no vengo a doctrinar", inteligentemente introdu- 
cía su ideología liberal y a! referirse a las demandas 
que todos l'os manifestantes apoyaban en ese momento, - 
decía que "con las leyes en I a mano había que red i rn ir 
los derechos vulnerados, no para arrebatar sino porr* 
pedir. Después de haber endulzado el corazón de ¡os - 
incautos obreros, echaba su - descarga de político. Crc 
yente en el mito de la democracia liberal, decía que 
"el grupo liberal renovador de ia Cámara de represen- 
tantes de I pueblo (sic) I levaba la sangre de I pueb lo". 
Y a propósito de sangre, aprovechaba para recordar al 
"glorioso apóstol cuya sangre de martirio grabará Sa - 
historia de ia patria", liberal el orador, decía oue - 
"las leyes progresistas en pro del trabajador debían - 
estudiarse en los Gabinetes, observarse en los ta ! Se- 
res y discutirse en Sos parlamentos". Mañosamente, pn- 
ra p i ntar ae rojo su discurso, cu i daba de meter term i - 
nos anarquistas tales como "emancipación", "redención 
del trabajo", "el burgués explotador", "la madrugada - 
luminosa", etc. etc. Ccnvert ido en un romántico refer 
mador, adelantándose a Corones y a Fidel Velázquez, co- 
cía que "el equilibrio entre e¡ capital y el trabajo es 
una utopía que se realiza poco a poco", (38) ¿Cómo era 
posible que ningún anarquista le rebatiera alguna de sus 
patrañas? lW ft.-^'-^'- j'^. w-'t- ^V, ^t'^\.^'^.^A^\. ¿..¿C' ] *-i jí^---^-¿---<- fca-^^íu <i. **-, 

^ Frente al carácter político y personal ¡sta. que 
tuvo el evento del i de mayo, el grupo Luz de Monterrey 
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decía que en dicha celebración "no faltaron las pequeñas 
notas d i scerdantes de a ¡ gunos cursis patr ¡oteros que ven 
a esas fies tes de! trabajo a mezclar cuest iones pe i ít i cas 
y personal istas y a declarar r i d ícu I amenté ceses quo re- 
vienen o I caso en lo que se celebra. Tenemos entone ílc, - 
decía* que esa mala poli Me que parece intelectual ve tk. r_ 
m i nando, y que fe I ízmente nc son trabajadores''- (39 ) . t¡rí. 
I o c iertc es que no todo quedó en la ce lebrac i ón cío i I ¿c 
mayo en cuyo caso los anar quistas hubiesen levado sus cuj_ 
pas, ya que el ¡os no fueron de! todo responsab les de ¡o - 
que ahí su ced i ó, si no que participan pos te rior mente con -r 
ios políticos en el mítin del 25 de mayo y les permiten - 
que asistan a la Casa a declamar sus discursos, traición 
nande así les pasos fi rmes, aunque lentos, que habían I o*- 
grado dar antes de ese funesto I de mayo; y la misma du- 
blicación del periódico lucha se detiene precisamente 

í'-ín, i ¿X. G^ '-*'«■ fi¿£¿ í^¿* ; í'i-:; (M^J~g_ ¿ -■-&': '">->.-> ■, /"¡ «-'*.' - 



con e I número de ese fecha . 
3. El mítin del 25 de mayo. 



Si r.asta antes de la manifestación del 1 do raeyo, 
i os anarqu i stas de I a "Casa de I Obrero ", ya desde esta i e_ 
cha con el agregado de "mund i a I ", se nos habían ¡nan i f osta_ 
do acérr i mos enem i gos de I a po I ít ¡ ca , como quedó c E aro en 
el párrafo siete del capítulo anterior, ios acontecimien- 
tos de ésta y los que le siguieron no están mostrando to- 
do lo contra rio. Desde el I de Mayo los anarqu istas se 
descarrilan de su ideología y se encarrilan con ios polí- 
ticos en sus críticas en defensa del róg i men i mp ¡enteco - 
en I9¡0« Tal parece que los anarqu istas no querían rcccnc 
cer que estaban s iendo mañosamente ut i I i zades por les pe - 
I ít i eos , qu i enes reconociendo í a significación 

que tenían los obreros como clase, se parapetaron en elfos 
para ianzar sobre y a través de ellos sus críticas a! ró~ 
g i men mot i vo" de su descontento , !o que de otra mane r a no 
se hub i eran atrev ¡do a hacer, Y los d i r ¡gentes sabían muy 
bien que el alternar con políticos significaba el derrum- 
bamiento de I pi lar principal de su ideología: e i rcc¡.azo 
de la política. Sabían muy bien que corrían el peligro de 
matar ía ideo fog ía de ios trabajadores a qu ¡enes represen 
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taban, ai óer paso a la política, pues ellos mismas ra- 
bian dicho una y ni i I veces que la política era un vene- 
no. ¿Acaso también eran partidarios de criticar cí r£gj_ 
men de Huerta si antes en ningún momento io habían ¡ e- 
cho ? ¿Porqué si todos los Gobiernos son iguales, i, asta 
el proletario, estaban aunándose a fa crítica del cíe 
Huerta?; y lo peor de todo es que nc criticaban a! go- 
bierno de Huerto desde el punto de vista anarquista si- 
no desde el punto de vista maderista, ¡o que quiere de- 
cir que eren partidarios de él , 



b 



Eí colme de í asunte viene cuando el 25 de mr.yo 
segundo aniversario de ¡a caído de Porfirio Díaz f orga- 
nizan junto con les políticos un mitin para criticar - 
a Huerta. En éf Eloy Armcnta, Pioquinto Roldan, Rafee I 
Pérez Tay lor y Antón io Díaz Soto y Gama alternaron con 
Serapic Renden, Jesús Urueta y José Colado. Antonio 
Díaz Soto y Gama dijo que la fuerza de los trabajadores 
no podía ser rota por Cuartelazos ni por gobiernos espu 
nos y viles, y que e¡ gobierno de Victoriano Huerta se 
había entren i zado en faéx i co para mengua y vergüenza cíe 
nuestra Historia. (40) Pioquinto Roldan habló del vi! - 
modo con que los turiferarios del crimen tratan al ebre 
ro y de la urgencia de transformar esa situación, (¿¡1) 
José Colado habló de lo que significaba la situación 
creada con motivo de la desaparición repentina de íes - 
representativos del gobierno maderista y el trepe 

rio del militarismo" (42). 



!.a defensa de la víctima de tales discursos, no 
se Hizo esperar. Poco después del mitin son enviados a 
la Cárcel de Belén unos quince elementos de la '"'Casa de i 
Obrero" entre los que se encontraban Jacinto Huitrín y 
Luis Méndez, donde permanecieron per más de un mes. (43) 
Los "pájaros de! mal agüero" ya estaban dando sus frutos. 
Al mismo tiempo, por extranjeros perniciosos, se Jes ap I i 
ca el artículo 33 a los españoles Colado, Eloy Ármente y 
a los dir ¡gentes de los conductores de vehícu los tai gue I - 
y Celestino Sorrondeguí, lo mismo que a Pedro Junco *cjc, 
el activo socialista de Veracruz, además del poeta perua- 
no José Santos Chocano, quien desde su destierro en Cubo 
continuaba arrojando piedras a huerta. (44) has tarde, - 
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sen secuestrados y asesinados por la misma causa Ser- pie 
Renden y Belisaric Domínguez. (45) 

En adelante, el terror huertista también va a ex- 
tenderse hasta la "Casa del Obrero hundfal", pues si antes 
no i o había Lecho, era porque nc lo habían provocado y 
ahora sí era identificada como centro opositor de su reo, i 
men, gracias a su torpeza de aceptar políticos y cejarse 
llevar por ellos. A partir de entonces, el movimiento anar 
quista tendrá que seguir desarrollándose teniendo que í.a- 
cer frente a un enemigo poderoso: el Gobierno, Estanco - 
sus compañeros en la cárcel. Ja, Casa.,. deX. Obrero hundía! - 
dirige un documento a la Cámara de Diputados firmando" - 
Epigmenío H. Ocampo, Agapito León Sánchez, Luis tecina y 
Alfonso Salgado en ei que critican al "bárbaro artículo 
33" y piden para sus compañeros detenidos "no perc<_n por- 
que ningún delito han cometido, sino justicia y libertad 
en bien de la armonía del pueblo y del Gobierno", y lo mis 
importante, declaran que seguirán afirmando sus ideas anar 
quistas y que "no habrán de retroceder ni ante íos más 
crueles castigos ni ante fas más asiduas persecuc iones"". 
(46) Estaban declarando la guerra al Gobierno. 

te Casa ya era acusada como "foco de conspiración'", 
Jacinto Huitrón, luis Méndez, Antonio Díaz Soto y Gama y 
Santiago R. de la Vega fundamentan la defensa de la Casa, 
y para ello vuelven a sacar su ya violado principio de le 
nc participación política y dicen que "si bien es cierto 
que en alguna de las reuniones verificadas en la Casa del 
Obrero se ha escapado a los oradores o a algunos de ellos 
frases alusivas a las cuestiones políticas, ésto ha sido - 
saliéndose de los principios que norman la marcha de I sin- 
dicalismo, que son los que forman el código supremo ce la 
agrupación, porque ¡a Casa de J Obrero no conspira, no ¡,ace 
ni puede hacer política, porque sus estatutos sindicalistas 
se lo prohiben". (47) 

4. por fín Sindicatos: 
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*- a Casa d el Obrero Mundial tenía que reponerse do 
esa funesta etapa en que fueron llevados a meterse en po- 

a cárcel y la represión, le guc 



Iftica. y que culminó con I 
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rra estaba dec ¡ arada al Gob ierno y ahora era necesario f cr 
mar organismos aptos para la defensa, . verdaderas organiza- 
ciones de res istenc i a, y si antes no ¡o había hecho a po- 
sar de que contaba con los recursos para ello, fué porque 
el peligro no ara tan grave, pero ahora Gre< una noces iceo 
inminente formar sindicatos. 



Ya hemos visto que la mayoría de las asociecicnts 
de trabajadores en esta época, tenían el carácter e>_* sc> 
c ¡edades mutua I i stas y que las más avanzadas , a pesar ce 
tener algunos ra ssos del Sindicato, todavía no lograban - 
desembarazarse de sus características de mutual istes c ele 
coopera t i va, como es el caso de los tipógrafos, los canto 
ros, los f errocar r ¡leras de Lérida y las uniones organi ze_ 
das por Junco Rojo en Veracruz. En ade ¡ante la"Casa do I - 
Obrero friu né ¡a I " no so I o va a ded icarse a impart i r cent c i - 
mientos a los trabajadores, sino que también va a ser la 
promotora p.ara la formación de s i r,d i catos, De ahí ven e - 
tomar los elementos teóricos para su formación y prcp^ce.n 
da, así como tamb ién va a serv i r de loca I pare sus reunió 
nes y asambleas. 



tos pr i meros en poner e ¡ e jernp lo a los cenas tra- 
bajadores de otras ocupaciones, fueron los sastres. Desee 
el 5 de mayo comenzaron a organizarse, quedando definiti- 
vamente const i tu ido ru s i nd i cato para el 14- , bajo o i I ema 
de "I. i berta d y just íc t a por I a i gu a I dad". (48) . Y r su- 
puesto. Sos orean i madores eran los sastres que desdo, ¡.s- 
cía tiempo concurrían a las clases y conferencias que se 
impartían en ía Casa. Algunos de ellos habían formado - 
parte de I grupo "Lucha", y más aún, Lu is Méndez, sastre 
de oficio, había sido, junto con Jacinto Huitrón y Pio- 
quinto Ro I dan, uno de los pr i meros segu ¡dores de Idónea lea_ 
no. De manera que ahora, a los s.v^s conscientes, ¡os toca, 
ba atraerse al sindicato a todos los demás sastres por me 
dio de propaganda convincente. Entre los nuevos organiza^ 
dos ¡legaba Carlos N ■ R í neón, a qu ¡en veremos más terco - 
escribiendo desde los Angeles en el periódico de Monea i o¿ 
no y de su esposa, acerca de los obreros como alma do ir- 
Revolución Constitucionalista. (49) 



El primer conflicto de trabajo con que se enfron- 



tó el sindicato de sastres, surgió de los tr¿ 



lajaderos de 



"El Palacio de Hierro' 7 , dos de los cuales, "maltratados ce 
acción y de palabra" por el señor José Burko, ccnt?üur ce 
dicha tienda, fueron despedidos cuando "prudentemente pro 
testaron por tan inhumano trato". El sindicato ce sastres, 
apenas tuvo conocimiento de estos hechos, ingenuamente en 
vio una comunicación a "El Palacio de Hierro" pie i ende la 
separación del señor Burko o por lo menos" que se le re- 
conviniera duraP'c.te por su conducta". Naturalmente que 
la respuesta a ío que ellos consideraban "razonable y - 
justa medida", no pudo ser otra que el altanero; "si íes 
parece, si no largúense todos". Indignado por la "inscien 
cía burguesa", el sindicato de sastres recurre a otra rne- 
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a mas acorde con los métodos de lucha anarquis 
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cerles un boicot. Tara ello, exhorta "a todos los cempane. 
ros de ambos sexos que trabajan ropa estile sastre, se 
abstengan de ir a ofrecer sus servicios a "El Palacio ce 
Hierro" o de acudir al Mamado que esta casa les r. íciera 
para subsituir a Sos que ahora reclaman justicia no solo 
en bien propio sino del gremio entero, pues la so Si dar i cae 
de clases se impone". (50) Deben haberse reído los geren- 
tes de la tienda al conocer este llamado al boicot. Falta. 
ban por sind ica I i zarse todavía muchos sastres y aun s i ncljL 
cal izados era difícil que prestaran oídos al llamado del 
sindicato y sí al de la tienda para substituir a los ¿es- 
pedidos, máxime que en ese momento ei costo de la vida -.a, 
bía subido considerablemente. De cualquier manera, es cuan 
do menos un intento del sindicato de hacer ver a les potro 
nes, que ya existían organizaciones defensoras de los in- 
tereses de los trabajadores. ¿ dL>-Ju-' ío tu.- a¿¿*' { t. •-■- £&*■■< ■■■ > n. e. (Z~ - ■■. s, ■_ ■_ 
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Al sindicato de sastres Se sigue el de ios carpin- 
teros. Entre ellos, otro nuevo elemento, Reyna Ido Cervan- 
tes Torres, ingresaba al grupo de los anarquistas y será 
él uno de los más asiduos propagandistas del sindicalismo 
cuando la Casa ocupaba ya el Palacio de los Azulejos. F| 
sindicato de carpinteros celebraba sus sesiones en la Casa 
todos los martes a las 7:30 p.m. así como los sastres le 
hacían los miércoles a las 8. (5¡) Ahora, los viejos inci- 
des de la mutual ista o de la cooperativa eran relegados al j 
olvido con las nuevas bases del sindicato. El presidente 1 
sería en adelante substituido por el encausador de debates,! 
representante de la agrupación y por delegados por caca - j 
taller; secretarios del interior y del exterior; tesorero 
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y co lectores; la caja de resistencia sería supr i ni i t a; \ os 
cargos y las comisiones no tendrían est ipend io, ben i f i c 'n^ 
doseles sóSo ios gastos que originaran. (52) 

Decepcionados por el abandono de que «^abínn side 
objeto por muchos de sus miembros, los integrantes de ¡a 
"Unión de Canteros toexicenus" deciden tranformarse en o i rj 
dicato, destinándoseles el salón de las asambleas pera ¡es 
lunes a las 8, (53) 



ios zapateros, que desde la segunda semana de fna 
empiezan a cambiar sus impresiones te nd ¡entes a const i - 
tu i rse en sindicato, ¡o r.acen efectivo después del do í c 
canteros, con sesiones los jueves a las 7:30.(54) 



yo ^ 



Los socios de la Benemérita Sociedad í inera de - 
Tejedores, camb ían su ant i guo nombre por otro menos I ar- 
go: Sindicato de Tejedores, el que recién constituido, - 
se enfrenta a I gerente de \ as f ábr i cas San Antón i o Abad e 
fairaflores, La Colmena y Bar ron, de I Estado de f.éx i co, - 
" legrando bajarle los humos al inso lente francés". (55) 



Después de esta primera fase de f ormac i ón de s i n- 
dicatos, hay que esperar hasta el año siguiente (191*0, 
para que los demás gremios también se sindical ¡con. 
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CAPITULO SEXTO 



LA GENERACIÓN DE "EL SINDICALISTA' 



"... templos en donde con 
nubes de incienso se asfixia 
la razón hermana y con agua 
bendita se ahoga la libertad' 
Diego Arenas Guarnan. 



1. El sindicato de los tipógrafos . 



Si el proceso por medio del cual las sociedades mutualistas 
o cooperativas estaban pasando a constituirse en sindicatos y a mili- 
tar dentro de la "Casa del Obrero Mundial", se había estado presen- 
tando con normalidad, sin problemas ni obstáculos de consideración, 
el caso de los tipógrafos si tropezó con serias disputas entre sus 
miembros. Esto se debía, fundamentalmente, al carácter mayorita- 
rio y a la firmeza que la "Confederación Nacional de Artes Gráficas" 
había mostrado desde su fundación. Por eso es que su proceso de 
desintegración, como organización cooperativista, no se produce de 
un dfa para otro, sino a lo largo de más de dos años. Ya hemos di- 
cho que la confederación de los tipógrafos agrupaba a los obreros 
mejor preparados de la época, a los "obreros de la inteligencia" 
como se les decía. Por tanto, éstos no se iban a quedar a la zaga 
de las demás organizaciones de trabajadores, que se estaban mo- 
dernizando al convertirse en sindicatos. 



Las disputas surgieron cuando en una Asamblea General, una 
abrumadora mayoría se pronunció por que la Confederación se trans 
formara en sindicato y pasara a militar en la "Casa del Obrero Mun- 
dial". Pero mientras hubiera algunos que persistieran fieles a los 
estatutos de la Confederación, no les quedaba a aquéllos otro recur- 
so, que salirse de ahí para constituir su sindicato en otra parte y 
con sus propios recursos. Los partidarios del sindicalismo a rgu- 
mentaban que los presidentes de la Asamblea habían violado los - 
principios democráticos de ésta, al haber dejado de acatar la volun- 
tad imponente de la Asamblea, que se pronunciaba en mayoría por 
convertir a la organización en sindicato. Los cooperativistas, par- 
tidarios de la Confederación, se oponían, por supuesto a que los 
sindicalistas cargaran con todo y la caja de resistencia. Estos mo 
lestos, les devuelven su caja diciéndoles que se daban cu.enta, al 
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verlos defender a toda costa los fondos, de que su única preocupa- 
ción era un insignificante capital, cuando ellos los habían creado de 
ideas más elevadas, (l) 

"Que se quede con su caduco reglamento esa sociedad de re- 
sistencia mal entendida", decía Higinio García desde los salones de 
la "Casa del Obrero Mundial", cuando ya una mayoría de los tipógra- 
fos había iniciado la desbandada desde la Confederación y habíase 
iniciado en el sindicalismo. Y criticándoles su indiferencia frente a 
ese entusiasmo sindicalista que hacía vibrar a todos los tipógrafos, 
los comparaba con "murciélagos que rehuyen las luces de la hogue- 
ra porque sólo laboran en la tenebrosidad de la noche". (¿) Y en 
efecto, el sistema cooperativo comenzaba a quedarse atrás, siendo 
substituido por el sindicato. 

A pesar de la resistencia de sus colegas, los tipógrafos sin- 
dicados de la Casa, estaban seguros de que los cooperativistas, tar- 
de o temprano, convencidos de su error, con fondos o sin ellos, 
irían a unírseles al sindicato. "¿Es así como debemos conducirnos 
quienes nos preciamos como obreros de la inteligencia?", les pre- 
guntaba Higinio García, quien olvidando mezquinidades, les decía que 
aun era tiempo de que reflexionaran, exhortándolos a dejar de presen 
sentar es°: vergonzoso y ridículo espectáculo. (3) 

La Confederación debía responder de alguna manera a los 
insultos que se le lanzaban desde la Casa. Se encontraba en un mo- 
mento crítico, el más grave después de dos años de vida, y como 
ella misma decía, "ardiendo en el bracero del abandono". (4) Su 
defensa la hace por medio de un volante titulado "Para Nosotros", 
en el que aparecen como autores de ella "varios tipógrafos" . En ese 
volante, y volvemos otra vez a las alegorías, la Confederación se 
nos muestra como una madre que en pago a las ternuras hacia su 
hijo, recibe sólo "ingratitud e infamia". Es la madre que acusa al 
hijo de "perjuro que reniega de sus promesas de fraternidad y 
amor, de iconoclasta que reniega de sus creencias, de su religión 
y de su fe, de judío que reniega de su redentor y, por si ésto no fuera 
bastante, de soldado que defecciona frente al enemigo". (5). Con 
sobrada razón les hacía esta ultima acusación, pues ya hemos vis- 
to que los anarquistas de la Casa dieron muestras durante el mes 
de mayo de dar puerta abierta a la política. Ella misma se opuso 
a que los tipógrafos fueran a hacerle el juego a los políticos. Ya 
en otras ocasiones había dado muestras de rechazar a la política, 
por eso es que cuando algunas personas del Partido Obrero Socia- 
lista fueron el 1 de mayo de 1912 al salón de asambleas de aquella 
para pedirles autorización de hablar en ella, los asambleístas^ les 
notificaron que podían hacerlo siempre que no trataran de política 
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ni de religión, habiendo hecho notar una de las personas de dicho 
Partido que lo que deseaban hablar era algo sobre la lucha de cla- 
ses, tema que les fue permitido desarrollar . (5) Y como la Casa 
tenía ya para la Confederación la fama de politiquera, no les cri- 
ticaba tanto el haber preferido el sindicalismo sino nías bien el ha- 
berse ido a anexar a la Casa. Los calificaba de "irreflexivos e 
inconscientes", que como "borregos de Panurgo" no iban a la Casa 
más que a encumbrar políticos, para después "despeñarse corno 
brutos contra la roca". "Quien sabe, decía, si con su alianza vayan 
a personalizar a la Venus de Milo, es decir, quien sabe si vayan 
a probar la impotencia de sus brazos cortados y la desnudez mo- 
ral de sus partes no sanctas (sic) para volver arrepentidos los ojos 
a la Confederación que se avergonzará de la traición de los hijos 
pródigos". Unos y otros estaban esperando el arrepentimiento. Y 
después de los reproches y acusaciones, los elementos de la Con- 
federación decían: "IjOS que somos confederados de todo corazón, 
dejémosles libre el paso para que no se nos culpe de obstruccio- 
nistas. ¡Vayanse enhorabuena los perjuros, pero no se lleven a la 
Confederación l " (7) 



Ambas facciones continuaron sus pugnas, de manera que 
cuando la recién fundada Unión Cooperativa Linotípográfica rechazó 
la invitación que le hicieron los tipógrafos sindicados para que ce- 
lebrara en la Casa sus reuniones y no en el Departamento del Tra- 
bajo, se entabló polémica con ésta. Acusándola de haber preferido 
los ñamantes salones del Departamento del Trabajo a cambio del 
humilde local de toscos asientos, le criticaban su carácter coope- 
rativista argumentándole que "estaba fijando sus esperanzas de ma- 
yor bienestar en la burguesía acaparadora". (8) Rafael Quintero 
retaba al presidente de esa unión a contender con él por la defen- 
sa del sindicalismo, debido al cariño fraternal que le inspiraban 
los linotipistas y para no verlos "iniciados en la senda apartada 
del prejuicio". (9) No había completado aun su Mesa Directiva ni 
terminado la discusión de sus estatutos, cuando el sindicato de ti- 
pógrafos logró resultados efectivos en el conflicto de ün obrero. 
Este había sido destituido arbitrariamente "por su capataz despó- 
tico". Se acordó que una comisión, a nombre de la agrupación, 
se acercara al taller para exigir justicia al propietario, logrando 
que Arturo Baldespino regresara a los talleres y el capataz fuera 
amonestado. (10) 

Poco tiempo después, la furia de la Confederación estalla- 
ba contra la persona de don Rosendo Salazar, y en ésta ocasión 
ya recurre al insulto personal para defenderse. Don Rosendo había 
pertenecido a la Confederación, pasándose a la Casa a fines de 
1913 por invitación de Jacinto Huitrón. (11) Su falta había consistí- 
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do en haber dicho desde la Casa, que la "Confederación Nacional de 
Artes Gráficas" debería desaparecer por malsana, porque contra- 
rrestaba el progreso del sindicato, y porque en ellos sólo había chis- 
mes, agua bendita y groserías 11 . (l¿) Tal vez en esta ocasión le 
fué peor a don Rosendo que cuando ful echado de la C.G¡T. En 
principio, antes de injuriarlo, lo desenmascararon: es el autor in- 
directo de la hojita cuyo autor era "varios tipógrafos". " ¿No fué 
don Rosendo, preguntaba, el repartidor de ella? No la trabajó en 
las cajas, la imprimió en rol y con tinta azul? No se comprometió 
a firmarla y a la postre se arrepintió por su característica falta 
de valor civil? Porqué traicionó sus conceptos? Porque lanzo 
aquél famoso 'viva el sindicato de tipógrafos'?, pues aquí obra la 
circunstancia de que casi todo se sabe 11 , (13) Luego cayó la lluvia 
de injurias sobre don Rosendo, lanzando sobre él todos los términos 
obscenos existentes en el diccionario, acusando también a la "C:*sa 
del Obrero Mundial" de "nidal de escorias socialistas y revoluciona- 
rias". (14) Las pugnas entre tipógrafos cooperativistas y sindica- 
listas .terminan hasta el ¿6 de diciembre de 1915, "después de una 
sesión excesivamente tormentosa en que lucharon dos bandos opues- 
tos 11 . (15) 



Z . Los ideólogos de "El Sindicalista 1 .' . 

En agosto de 1913, la mayor parte de los tipógrafos de la 
Confederación de Artes Gráficas inició su desbandada hacia la Casa 
del Obrero Mundial para formar su sindicato. Entre este primer 
gran grupo, se iban algunos de los primeros discípulos de Ferrés: 
Rafael Quintero, Federico de la Colina, Anastasio S. Marín y Pedro 
A. Ortega, adán as de algunos otros destacados tipógrafos que ha- 
bían llegado después, entre los cuales estaban Jo§é Barragán Her- 
nández, Salvador Lizaola, Higinio H. García y Ramón N. Galindo. 
(16) Estos elementos tipógrafos, un mes después de su llegada a la 
Casa, comienzan a editar el nuevo periódico que venía a substituir 
a "Lucha", el que, dirigido por Huitrón, sintomáticamente había 
detenido su publicación el 1 de mayo de 1913. Su nombre, "El Sindi- 
calista", es homónimo de un periódico anarquista español de esa 
época. Funcionaba, ahora sí, no solamente como órgano de la Casa, 
sino ya de los sindicatos ahí constituidos . "El Sindicalista" saldrá 
tres veces durante el mes, decía el primer número a los compa- 
ñeros, para lastimar los oídos de la canalla burguesía con sus 
clarinadas de verdad". "Escrito y sostenido por los trabajadores", 
reclamaba a éstos su concurso intelectual "para darle vida robus- 
ta", aunque en realidad, quienes le daban vida, eran un cierto sec- 
tor exclusivo de la Casa, compuesto por los intelectuales recien 
llegados y por los tipógrafos más inteligentes. Su publicación es 
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sostenida hasta el mes de enero del año siguiente, ya con Rosendo 
Salazar como director, después de haber aparecido doce números. 
Antes que don Rosendo, la dirección había estado a cargo de Rafae; 
Quintero, ex L secretario del interior de la Confederación y ) a admi- 
nistración estaba bajóla responsabilidad del sastre Epigmenio H. 
O campo . 

,¡ E1 Sindicalista" tiene grandes diferencias respecto a Locha, 
por la sencilla razón de que uno fue escrito antes de mayo y el otro 
después de este funesto mes durante el cual se le hizo el juego a 
los políticos y se empezó a dar paso a intelectuales, los que encon- 
traban ahí" auditorio a sus discursos, y que, sin ser anarquistas, 
infundían en los trabajadores fuertes dosis de liberalismo. Jacinto 
Huitrón menciona cerca de quince nombres de intelectuales que 
visitábanla Casa para ocupar la tribuna, (17) algunos de los ^cuales 
lograban integrarse más que otros. De manera que para la época 
de "El Sindicalista", la "Casa del Obrero Mundial" es un centro a 
donde recurren una gran variedad de escuelas de pensamiento. To- 
dos, intelectuales, políticos, socialistas y anarquistas, han llevado 
ya su grano de arena logrando con esto una cierta confusión ideoló- 
gica y un afán entre los ideólogos por tomar conceptos de aquí y 
de allá para formar un sólo cuerpo de doctrinas, que por Uv mismo, 
resulta vago, confuso y hasta contradictorio, alejándose de a 'mea 
netamente anarquista que habían sabido llevar los ideólogos de "Lu- 
cha". 

Ocupadas la mayor parte ce sus columnas por los escritos 
de los- .antiguos militantes de la Confederación de Artes Gráficas, - 
el carácter general del periódico, se aleja del radicalismo de "Lu- 
cha" acercándose al reformismo, pues ya hemos visto que la Con- 
federación llevaba esa misma tendencia y en varias ocasiones mos- 
tró su predilección por mantener la armonía entre el capital y el 
trabajo. No es poco frecuente en "El Sindicalista" leer artículos que 
recuerdan aquéllos de la época dorada de "El Tipógrafo Mexicano " 
y de la Confederación. Las columnas de "El Sindicalista" son tam- 
bién ocupadas por los tipógrafos para defenderse y criticar a los 
cooperativistas defensores de la Confederación. 

A pesar del título del periódico, las cuestiones que sobre 
sindicalismo se presentan.no son numerosas, predominando sobre 
todo aquéllas que se refieren al socialismo cristiano, del que son 
partidarios casi todos los que escriben en el, así corno de elabora- 
das críticas lanzadas contra el clero, más cercanas al liberalismo 
reformista del XIX que al ateísmo anarquista. 



- 103 



"Este periódico, no porque sea amarga verdad he de cacar- 
lo, decía Federico de la Colina en el numero cuatro de "El Sindi- 
calista", tiene una circulación raquítica, pues no cuenta con el 
apoyo de los gremios obreros. Y )a causa de? despego con que ve- 
mos nuestro propio periódico, estriba en que hasta hoy nuestra 'a- 
bor ha tenido como centro de solución la tribuna y el ejemplo, desa- 
tendiendo el medio valiosísimo de la propaganda escrita" (18) Por 
consiguiente, habrá que hacer que la publicación, órgano de 'os 
sindicatos de la "Casa del Obrero Mundial", se convirtiera en "el 
paladín y portavoz de los expoliados" y só) o así llenaría debidamen- 
te su papel . (19) 

Destacan como ideólogos de "El Sindicalista" el licenciado 
Antonio Díaz Soto y Gama, a quien veremos posteriormente al laJo 
de la facción zapatista y muy posteriormente, aunque ya no en este 
trabajo, participando con el gobierno y con el clero; por eso es que 
decía Jacinto Huitrón que esta clase de personas llevaban "el 
correr de caballo y la parada de burro". Un segando elento es e 7 
periodista Santiago R. de la Vega, quien en 1905 uniéndose a os 
movimientos '.'antiporfi.rio' 1 , publicaba en San Antonio, Tex. un 
periódico titulado Humanidad. Más tarde, en 1911, participó en el 
semanario la Revista Liberal en la que también colaboraban Lázaro 
y Felipe Gutiérrez de Lara, Antonio Díaz Soto y Gama, Julio Cade- 
na y Prudencio Casáis. Un tercer elemento de importancia es 
Rafael Pérez Taylor, profesor de Inglés dentro de a Casa y prin- 
cipal oponente a que se formaran los batallones "rojos" para auxi- 
liar a Carranza, los sastres Epigmenio H. Ocampo y Luis Méndez, 
así como los tipógrafos Salvador Lizaola, Anastasios. Marín, Fe- 
derico de la Colina, Ramón Martínez y otros más. 



3. Al socialismo por evolución natural . 

Es Anastasio S. Marín el principal exponente de una con" 
cepción del socialismo que arraigaba bien entre los anarquistas, 
ya que introducía un elemento bien importante para éstos: la ley 
natural. Recurriendo a las ideas positivistas, muy comunes entre 
intelectuales de fines del XIX y principios del XX, explicaba que 
elhombre, por la ley natural del progreso, se dirigía hacia el 
socialismo libertario. 



Marín se remonta hasta "las primeras edades de la tie- 
rra" y explica que "antes de la aparición del hombre, las especies 
animales que poblábanla tierra sintiéronla necesidad de perfec- 
cionarse", lo que fue efectuándose "por naturaleza" hasta llegar 
a una segunda fase en la que por evolución y perfeccionamiento 
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de esas especies animales, se habrá '"'egado a a aparición de"' b.o, ." 
bre era un "ser salvaje, que careciendo abso 1 -taro ente de tod& raso 
de cultura y civilización, fue arrobándose y obl i^adó por esa * ,i.s-a 
ley natural de perfeccionamiento y f a necesidad de ponerse a c bier* 
to de los rigores de la naturaleza, de 'as --'arras de 'as fieras y 
aún de las mismas garras de s^s compañeros, a inventar 'os más 
rudos instrumentos de caza y^as más toscas armas de combate. 
De allínacio., pues, la civilización que lentamente ha ido evo' clonan- 
do desde aquellas remotísimas edades hasta ile<?ar a 'a presente' 1 

Uo) 

Por tanto, "todos y cada uno de los pasos dados por la espe- 
cie humana han sido encaminados hacía la civil ización y el progreso. 
Hay más razones aún, dice, que nos convencen de a tendencia q e 
todas las cosas tienen hacia el progreso, y para e % ' o, bástenos obser- 
var las grandes transformaciones operadas en 'os reinos anu-.'a'' y 
vegetal a través de todas las edades; cambian las formas y se mo ¡i- 
fican ios elementos, animados los seres y *as cosas por e/ afán de 
perfeccionarse" . (¿l) 

L.u.e^o, si "en el orden físico todos se transforma impe ' uio 
por el anhelo de perfección, asítambien, el orden mora' cada sí^o 
exi^e nuevos métodos y principios adecuados q u e garantizan s ana* 
nía' 1 (¿2) y entre estos "nuevos rj.iétocios" cabe a tc-V. maravii'as e" 
siíidical isrno. 

Esa "tendencia progresiva de ^os p-eblos" necesita ser en- 
causada hacía un fin deseado, y ese fin no podía ser otro más q e . 
"la felicidad humana". Esta ha sido la preocupación de "todos os 
hombres de talento", desde "los hombres de ciencia de a Anti A"'e- 
dad, filósofos, maestros y hasta 7 os sociólogos eminentes de n estra 
época". Ah, pero entre esos hombres de tal ento y aspiraciones, uo 
podía faltar "los primitivos cristianos y *os masones del pasado Si- 
glo", pues siendo creyente, Marín no 'os iba a hacer a un "ad^. 
Ellos, dice, "ayudaron a levantar el espíritu de 'as masas para po- 
ner un dique a las infamias que cometían en aquejes tiempos os 
zánganos de bonete y de testa coronStda". (23) 



Toda la confianza de Marín en e) porvenir, recae en ; a. ey 
natural. Esta es algo así como ;J n "carro del progreso que arrastra 
a todos los hombres, obligándolos a bascar otros métodos de ■-■cha, 
a derribar obstáculos y a borrar prejuicios que impiden e 1 avance 
de la ciencia". Y para satisfacción de todos los hombres que con 
este fin han luchado, Marín les revela que ya "se ha encontrado a 
orientación que nos llevará a la consecución de esa tendencia hacia 
el progreso que ha engendrado nuestros Ídea T es" y esa orientación 
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no es otra que "el socialismo libertario, único factor de las grandes 
reivindicaciones humanas''. (^4) 

Por consiguiente, "el socialismo es y debe ser 'a re) i ¡-''ion cíe? 
proletariado, porque es Ja purificación de "'as ideas concebidas por 
los hombres de carácter y de ciencia, por esos genios que haciendo 
a un lado todo prejuicio, han sabido abrir paso a "a verdad y marchan 
siempre en busca de la libertad y de la justicia. El idea' de los 
ideales es el socialismo, puesto qu.e está inspirado en 1 a necesidad 
de mitigar dolores, enjugar lágrimas, iniciar a la humanidad L »na 
era de felicidad y de confraternidad universales", (25) 

Marín aprovecha el momento, para fustigar a 'os irredentos, 
a los apáticos e indiferentes. Era necesario hacer ^a propa/.anda 
al sindicalismo, y nada mejor que hacer 1 es ver la importancia que 
éste reviste para llegar al socialismo. Ellos, los que no quieren 
sindica] izarse, son "los detractores de 1 socialismo", porque "no com 
prenden o no quieren comprender a la razón y Cierran los ojos para 
no recibir la luz de la verdad. Pero yo digo, y conmigo todos "os 
hombres conscientes, que el socialismo con todas las bondades que 
predica, será una realidad impulsada precisamente por la inclina- 
ción de todos los seres y las cosas hacia la verdadera perfección y 
entonces, cuando la sociedad que soñamos se levante, 'ozana y ma- 
jestuosa, radiante de luz y alegría sobre las ruinas del presente, 
podrán cantar los dignos héroes de? trabajo el himno grandioso de 
paz, libertad y amor. En ese porvenir que miramos en lontananza, 
se hará justicia. Y los hoy ultrajados y calumniados, ^s hoy V--sot t 
utópicos y desequilibrados, serán los apóstoles de la redención hu- 
mana" . (26) 



4. Al socialismo por medio del cristianismo. 

La mayor parte de los ideólogos de "El Sindicalista", Pegan 
a unificarse en la idea de que Jesús Nazareno es el primer inicia- 
dor del', socialismo, intentando de esta manera hacer compasibles 
su militancia política con su religión católica, de la que no han po- 
dido desprenderse todavía. Jesucristo dicen, predicaba un rm ndo 
donde la esclavitud estuviera co'hdenada y predominara la igualdad 
humana (¿7); un mundo donde se diera paso a la verdad "a la verdad 
pura y desnuda, donde predominara igualdad, la fraternidad y el 
amor". (¿8) Hacia el siguiente razonamiento: Si el "mártir de! 
Coi gota" proponía el cristianismo como ónico camino para alcanzar 
ese mundo, que es el que nosotros anhelamos también, y es el so- 
cialismo, seamos pues cristianos de verdad y hagamos q u e e' cris- 
tianismo continúe sin detenerse hasta el fin de la jornada, porq >e si 
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"el vagabundo carpintero de Galilea" vino a la tierra a predicar 1 a 
igualdad y a condenar la esclavitud entre los hombres, (29) hadamos 
entonces que se cumplan "las sabias leyes de la naturaleza' siguien- 
do todos unidos "por el único camino recto que el nos ha trazado, 
depositando a nuestro paso la semilla del bien, del amor, de 'a con- 
fraternidad universal" (30); porque solo así "llegaremos debí :¡a¡neute 
a la ciudad de fraternidad y de justicia, a la armónica ci< Ja:: .'e 
los'iguales y de los libres". (31) "El socialismo, decía Salvador 
Lizaola, como Jesucristo en el templo, trae un látigo para los enemi- 
gos de su hermoso ideal". (32) 

Con la idea del socialismo cristiano y como buenos cristianos 
que eran, ponen la base para hacer la crítica al clero, a 'la, c'erit;;.a- 
31a, como decía Pérez Taylor, mostrándose más que anarquistas, 
liberales del siglo XIX. 

"La verdad cristiana, dicen, debemos buscarla en e' horizon- 
te histórico de la Biblia y de ninguna manera en 1 os falseadores ele 
ella, quienes han imbuido prejuicios en el cerebro metafíisico Je 
obrero". (33) Los redactores de "El Sindicalista" ponen de moda 
dentro de la "Casa del Obrero Mundial" las críticas al clero. No 
sólo desde las columnas del periódico, sino desde la tribuna, Rafael 
Pérez Taylor y Antonio Díaz Soto y Gama, se daban vuelo lanzando 
severas críticas hacia la clerigalla. Y con ésto no estaban haciendo 
otra cosa más que prepararle el terreno a Obregón. Este con sus 
clericales, sabe echárselos al hombro al otorgarles el extemplo de 
Santa Brígida, en donde los mundiales hacen ostentación de iconoclas- 
tas. 



Si queremos llegar al socialismo, decían, debemos ponernos 
a salvo de "los falsos ministros de Dios", porque "desde e- Papa 
hasta el vicario han entorpecido la marcha de esa obra magna con 
sus dogmas y con Su.s profanaciones, que no son otra cosa sino ar-n- 
mentos falsos para vivir su propia orgía a nuestras expensas, come- 
zánganos, pues ¿no son ellos ios que quieren que la miseria este a 1 
lado de la abundancia y que mientras unos mueren de hambre traba- 
jando, otros sin hacer nada útil mueran de congestión ? '(35) 

Alerta con la clerigalla, les dice Pérez Taylor a los traba- 
jadores, a pesar de qae tiene confianza en "el pueblo de 1913, q^e ya 
no es el pueblo de la dictadura porfiriana y conoce a maravilla ' os 
procedimientos de esa gentuza" (36) Los "reverendos catóUcos n--nca 
trabajan de balde: para bautismos paga, para comuniones paga, para 
matrimonio paga, para morirse paga, para entierros paga, para ben- 
diciones paga, para misas paga. Y después de la explotación de a 
moneda, resulta con mucha frecuencia el infanticidio en cuyo crimen 
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son cómplices los padres del niño bautizado, pues el agua fría estan- 
cada por años en la pila bautismal, infectada por los millares de ca- 
becitas de inocentes que ahí se hayan mojado, trae el enfriamiento - 
de las meninjes fsic) y de inflamación resulta la meningitis, enferme 
dad que de tanto mueren los niños después de haber sido bautizados". 
(37) 

Ah, pero los profanadores de las máximas de Cristo" no - 
actúan solos y ésto ya lo habían dicho ios ideólogos de lucha, pues, 
"hermanos carnales del capital, de ios eternos expoliadores, loa - 
frailes embrutecen y denigran el pensamiento, no permitiendo que 
salga de su estrecho círculo, vuelven a la carga impetuosos y fie- 
ros, capaces de todas las infamias y de todas las diatribas". (18) 
Rafael Pérez Taylor les recuerda su pasado. "Como conservadores 
de épocas pasadas, dice, con todas sus ambiciones demostradas en 
sus ojos abotagados por la gula y la trápula, con tal de conseguir el 
poder sois capaces de todo, hasta de la ignominia. Quien trajo usur 
padores a México, no puede fabricar más que nidos de víboras y ta- 
rántulas". (?9) 



5- El socialismo de Rafael Pérez Taylor . 



Rafael Pérez Taylor es el caso típico de] individuo que por 
su "elegante porte" (40), manos sin callos y cuellos limpios (41) tie 
ne el temor de ser visto con desconfianza por los otros trabajado- 
res de su misma condición. Ingresó en la "Casa del Obrero" des- 
de que ésta iniciaba su labor educativa, ocupándose de impartir - 
las clases de Inglés. De ocupación empleado, se esforzaba por roo^ 
trar que también la llamada "clase media" entraba dentro de la ca- 
tegoría de proletario, porque la palabra proletariado, decía, "se - 
aplica a los individuos que no tienen bienes de fortuna, que viven - 
única y exclusivamente de su trabajo y que además, no se enrique 
cen portel concurso del trabajo de otro", por tanto, si los emplea 
dos están dentro de esta condición, también deben ser considera L 
dos como obreros, como proletarios, p u es "dependen sólo del sa- 
lario que les den en cambio de sus energías gastadas en el desa- 
rrollo de su trabajo". (' 42 ) 

Bien vestido que asistía a las asambleas, reprochaba que 
"algunos ignorantes pretendieran buscar la discordia exaltando - 
los ánimos de los humildemente vestidos hacia los modestamente 
vestidos, sembrándola desconfianza entre las filas de los lucha- 
dores". (43) Pérez Taylor era un intelectual. En su libro -"El_ - 
Socialism o en México" , deja ver que ha leído a Marx, a Saint- Just, 
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a Janet y a Gide; y en ocasiones les preguntaba a sus compañeros; - 
¿cómo puede el socialismo repeler a los intelectuales si un intelec- 
tual fue Marx?, porque, dice, "todos pueden cooperar a la propagan 
da y desenvolvimiento de la Gran Doctrina, anarquistas, políticos, 
artistas, intelectuales y obreros, llevando por lema en su frente la 
gran palabra honradez". (44) 

Su temor de verse rechazado por ,! los trabajadores de manos 
callosas", lo lleva a llamar al "obrero artesano" para que sea él - 
quien lleve ei socialismo a los "obreros peones". "Vosotros que les 
inspiráis más confianza, les dice, ya sea por la afinidad en el ves- 
tir, por lo accesible de nuestro lenguaje, por la desgracia que a to- 
do batallador nos une, hacedles ver s u error, combatidas y procu- 
rad llevar a unos y a otros por el camino del amor" (45) Esa misma 
preocupación lo induce a distinguir entre dos socialismos: el socia- 
lismo ultra-revolucionario y el socialismo racional. El prirre ro es 
identificado con el comunismo y el segundo con el anarquismo, El - 
socialismo ultra-revo}ucionario, decía, "sólo llama a sus filas a - 
las manos callosas", limitando el movimiento y haciéndolo esclusi- 
vo^de una clase sufrida", mientras que el socialismo raciona] "es - 
más lógico y adaptado a nuestro ambiente; llama a s u s filas a toda 
clase de explotados, de cualquier categoría, para fortalecer el edi- 
ficio grandioso de las doctrinas igualitarias". (46) 

En este orden de cosas, pasa a criticar al orador del pulpito. 
"El orador sagrado, dice, vestido con lujo, perfectamente rasurado, 
de voz melosa y con ademanes de aristócrata, acostumbrado a pasear 
en los salones cultamente, desliza su palabrería hueca plagada de - 
glorias e infiernos, de premios y castigos, de injusticias y vengan- 
zas. El orador de mitin, por el contrario, vestido con desaliño, per- 
fectamente barbudo, con melena airosa y con ademanes de luchador - 
acostumbrado a batirse en barricadas y sufrir los insultos de los ex- 
plotadores, desencadena su verbo flami'gero, azota el rostro de los - 
eternos mercaderes ..." (47) 

Intelectual que era, Rafael Pérez Taylor se dedica a estudiar 
escritos y disertaciones sobre el socialismo en Europa, y sin olvi- 
dar un sólo momento la realidad de la sociedad mexicana de su tiem- 
po, hace con frecuencia comparaciones. Al llegar al capitulo de la 
1 1 ey de indemnizaciones" presentada por Saint-Just en Francia en - 
1793, en forma y aspecto de teoría, se dirige entonces a los trabaja- 
dores mexicanos de ]a siguiente manera: "¡ j ¡Asombraos 1 .". Compa 
ñeros, en aquella época de efervescencia política, de lucha y carni- 
cería se proponían todas esas indemnizaciones y ahora un poco más 
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civilizados según los sociólogos, y más explotados según los humanijs 
tas, no hay en el Parlamento Mexicano un sójo Diputado que, no obs- 
tante llamarse independiente y haber hecho su campaña política con - 
programa obrero, defienda a la 'Ley sobre Accidentes de Trabajo"'. 
Cuando estudiaba la confiscación de la propiedad en Saint-Just, hacía 
esta exclamación: *' ¡Oue prestigio tendría nuestro gobierno si tal co- 
sa hiciera! , pues entre tanto ambicioso y ruin conspirador, están de_ 
jando esquelética a la República." (48) 

Por medio de un análisis comparativo entre las diferentes for 
mas del socialismo y la realidad ."mexicana, Pérez Taylor llega a de_s 
caríar tanto al socialismo ultra-revolucionario como al socialismo - 
racional, en tanto metas adecuadas para la emancipación de los trab§_ 
jadores mexicanos , 

"Las doctrinas anarquistas, dice, son ta'nelevadas que necesj^ 
tan un grado máximo de cultura para poderlas comprender, ya que el 
anarquismo no es como el socialismo que ve al hombre por medio de 
un sistema, sino que ve al hombre por el hombre. Buscando en el - 
diccionario, anarquista significa falta absoluta del gobierno, ni Dios 
ni Amo. Pero leyendo libros sobre el asunto, agrega, se verá que 
para llegar a éso se necesita mucha cultura, para que una colectivi- 
dad numerosa, perfectamente consciente de sus actos tenga su Dios, 
su gobierno, sus leyes y su todo dentro de sí mismos, formando un 
desarrollo individual, en alto grado, que será lo que constituye su - 
Yo anárquico". (49) 



El mismo hace un llamado de atención para mostrar el por- 
centaje tan elevado de analfabetismo (77.8%) que existía en el país 
(1913), comparándolo con el de Francia, por ejemplo, que era sólo 
del 14%, condición muy real, según él, que dificultaba la introduc- 
ción del anarquismo, por eso mismo, como ya se ha visto en el ca- 
pítulo tercero, Pérez Taylor se incorpora a la "Casa del Obrero" 
para dedicarse a la educación popular. 

Pasando a] "socialismo ultra-revolucionario", dice, es el - 
menos apropiado para los mexicanos, porque "si el socialismo se 
mejora, no vamos a buscar la perdición de nuestro obrero mexica 
no lanzándolo a socialismos radicales, las huelgas sin fondos, las 
demandas irrisorias e incomprensibles sin solidaridad; discusión 
de temas importantes sin ilustración; primero hay que ir por la - 
solidaridad y la ilustración para llegar al triunfo" (50) Y cuidado 
por aquél que "pregone de la manera más vergonzante que la inte- 
lectualidad es el peor enemigo del obrero, y si las agrupaciones - 
como "La Casa del Obrero Mundial" se afanan en diseminar la 
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ilustración por nedio de escuelas nocturnas o conferencias, el obrero 
se dirá entonces ¿para qué aprendo si ei saber es mi peor enemigo? 
y entonces odiará a los maestros y a los maestros y a los instructo- 
res y en vez de ser el socialismo ana doctrina del amor, como lo es, 
se transformará en una doctrina de rencor y odio". (51) "Yo con los - 
radicales socialistas, dice, espero que tarde o temprano la igualdad 
económica tendrá que subsistir, pero por ahora, es una loca quimera 
el intentar realizarla en nuestro medio". (5¿) 

Al rechazar esos dos tipos de socialismo, Pérez Taylor llega 
a proponer para México algo que está muy lejano del socialismo y que 
se acerca más al liberalismo que estaban introduciendo los intelectua 
les que ocupaban la tribuna de la 'Casa del Obrero Mundial' 8 . "En Vil 
xico, dice, donde comenzamos a vivir y a respirar libertades, debe 
de adoptarse el socialismo más fácil: el cooperativismo, y para llegar 
a ser un buen cooperativista, el obrero mexicano debe poseer tres - 
condiciones: espíritu de solidaridad, amor al trabajo y odio a los vi- 
ciosos". (53) Muy alejado de la ideología que decía proclamar la "Ca 
sa del Obrero Mundial", decía que "el problema en México es el pro - 
blema de las concesiones mutuas; que el patrón se interese por el 
obrero y el obrero por el patrón, esa es Ja base psicológica de nues- 
tro socialismo, lo demás es hacer obra mala". Luego dice, "en las - 
actuales circunstancias, tanto necesita el obrero del capitalista, el - 
trabajo del capital, corno el capitalista del obrero y el capital del tra_ 
bajo. Faltando alguno de estos factores, viene el desequilibrio y la 
catástrofe". (54) Y es la misma proposición que había hecho Isidro 
Fabela en su discurso de^ 1 de Mayo: conciliar capital y trabajo. 

6. Las ideas sobre el sindicalismo. 

Fundado corno se ha dicho, en la época en que estaban forman 
dose los primeros sindicatos dentro de la "Casa del Obrero Mundial", 
los redactores de "El Sindicalista" se dedicana explicar a los trabaja_ 
dores en qué consiste el Sindicalismo. Eran apenas unos cuantos gre 
míos los que se habían constituido en sindicatos y había que hacer - 
que los demás se sindicalizaran y completar los que ya habían dado - 
el paso hacia el sindicato. 



Epigmenio H. Ocarnpo y Ramón Martínez tiene la constante - 
preocupación porque los sastres dejen sus "lamentables debilidades 
y timideces que los hacen temblar cuando están delante del burgués 
;fc£> temas ni te amedrente, le dicen, la mefistofélica mirada que en- 
furecido te lance tu déspota patrón". (55) 
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Ambos reconocen que existe en el trabajador un completo - 
desconocimiento acerca de 3a dinámica entre capital y trabajo. 
Martínez les .muestra que si el capital es producto de) trabajo y no 
el trabajo producto deí" capital, resulta que los verdaderos culpa- 
bles de ese dominio y esa explotación son loa obreros mismos que 
no quieren contrarrestar la fuerza del capital con la fuerza de la - 
unión". (56) Luego explica el proceso de acumulación y reproduc- 
ción del capital, haciendo hincapié en que esto es posible gracias 
al impulso de los trabajadores, pues si éstos no acudieran al llama 
do del capitalista, éste no podría multiplicar su capital. "El capi- 
tal, por consiguiente, no existe ni existirá sin el esfuerzo físico y 
la inteligencia de los trabajadores, pues jamás he visto brotar de 
los manantiales monedas ya acuñadas". (57) Epigmenio H. Ocampo 
les pregunta a los sastres; "¿quieres que te explique cómo hacen - 
su fortuna los patrones que tienen capital y grandes sastrerías? pues 
sencillamente, ponen un taller a las órdenes del publico con unos - 
cuantos operarios al principio y después, si la clientela les es favo 
rabie a éstos patrones nobles, solicitan más obreros ya que ellos - 
pagan un sueldos miserable que nunca representa el valor íntegro - 
de su trabajo y para tenerlos conformes les fingen toda clase de con 
sideraciones y un respeto aparente. La fama deí obrero y perfec- 
cionamiento en sus "labores la aprovechan loe patrones para darse - 
bombo y cobrar más caro". (58) Luego, si el trabajador quiere re- 
mediar Su situación de explotado, "en vez de deshacerse en lamenta 
clones amargas", debe tener "valor y serenidad y unir sus esfuerzos 
en el sindicato", porque "la unión hace la fuerza y resolverá prácti- 
camente los problemas del proletariado". (59) 

Rafael Pérez Taylor explica a los trabajadores la dinámica y 
estructura del sindicato de una manera esquemática. "Cada gremio, 
dice, forma una asociación de sindicatos. Los pintores de toda una - 
nación se sindicalizan, lo mismo Igs carpinteros, canteros, mine- 
ros, etc. , sin mezclarse unos con otros. Cada gremio conoce a fon- 
do las necesidades de sus asociados y por medio de la Unión se con- 
vierte en potencia formidable. Si se declara una huelga de canteros, 
por ejemplo, no solamente la hacen ios canteros del D. F. o de Zaca 
tecas o de cualquier otro Estado aisladamente, sino que suspenden - 
sus trabajos todos los canteros de la República. Y se dará en conse- 
cuencia el caso de que los capitalistas se ataquen furiosamente y el 
obrero salga avante, porque de esta manera, podido hacer valer por 
medio de la asociación y de la solidaridad su derecho incontrastable 
de la fuerza. " (60) 



Luis Méndez, en ocasión a la circulación de unas hojas im- 
presas entre los sastres de la capital en las que se convocaba a los 
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obreros católicos de ese ramo para la formación de un sindicato ca- 
tólico, considera de apremiante necesidad hacer algunas observacio 
nes para explicar lo que debe ser un sindicato. Se da el nombre de 
sindicato, dice, "a la reunión de varios trabajadores de un mismo - 
oficio, que se agrupan para defender colectivamente sus derechos y 
procurar su mejoramiento general. Pero como ]a base de ese mejo- 
ramiento es la cuestión económica, el principal objeto del Sindicato 
es aumentar el salario, aumentándolo siempre y teniendo siempre - 
presente que el salario por el sólo hecho de serlo, jamás llegará a 
ser demasiado, .Ahora bien, como este sistema de luchas aspira a 
reunir en su seno a todos los trabajadores de un mismo oficio, ha - 
establecido en sus preceptos el abstenerse completamente de cual- 
quier cuestión religiosa por ser aún motivo de división entre los - 
hombres los diversos sistemas religiosos. En el seno del sindicato 
caben todos los oprimidos, todos los desgraciados, no importa cuál 
religión profesen ni cual credo político defiendan. Y la razón es - 
obvia. Si un sindicato fuera sólo de católicos, ¿qué harían esos el 
día en que un señor cura, por ejemplo, o un atronó también católi- 
co, abofeteara o robara su trabajo a un compañero dei taller que - 
no fuera católico? . Probablemente aplaudirían la acción, siguiendo 
siguiendo el estrecho criterio religioso que ve en cada individuo que 
no profese la misma religión, a un enemigo a quien se debCa exter- 
minar, llegando en su obsecación hasta el grado de creer meritorio 
tal atentado. Por eso es que el sindicato sólo quiere que todos sus 
asociados sean trabajadores, es decir, explotados, condición común 
que hará que todos ellos luchen unidos para conquistar sus ideales. 
Los sindicatos obreros no deben, si quieren prosperar, ocuparse de 
religión; pueden individualmente sus miembros ser tan creyentes co_ 
mo quieran, pero no siendo el objeto del trabajador asociarse para" 
ningún fin religioso, debe dejar las insinuaciones de los que preten- 
den desistirlo de su verdadero objeto, explotando los sentimientos - 
religiosos que de muy buena fe profesa, pero que no deben confundir 
con los intereses de clase 11 . (61) 



Federico de la Colina, el antiguo discípulo de Ferros, es más 
realista, y pretendiendo hacer un balance de los logros del Sindica- 
lismo para 1913, nos deja ver el carácter de los sindicatos afiliados 
en la "Casa del Obrero Mundial". Primeramente, el sindicalismo, 
tiene un escaso desarrollo, y aunque ya ha acudido a la Casa una rna 
sa obrera llena de entusiasmo, todavía permanecen muchos rezaga- 
dos. Es cierto que el sindicalismo en México, apenas "empieza a - 
entreabrir sus pétalos rojos", pero "los desconsuelos y las desespe 
ranzas se presentan a cada paso", pues a pesar de que es numeroso 
el numero de compañeros que han venido a la Casa, no tiene este - 
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hecho significación, ya que cada individuo que llega, "solamente - 
aporta la unidad de su persona, nunca la influencia de su acción' 1 , 
conservándose inactivos. Por consiguiente, h aúnno se dispone de 
vigor indispensable para emprender una cruzada con toda regla - 
contra los abusos del capitalismo", pues "es penoso confesarlo, 
la clase trabajadora todavía cruza corno tétrica caravana de escla_ 
vos tras el carro de triunfo de la burguesía". (6¿) 

Federico de la Colina quien lanza una crítica acertada a loo 
redactores de "El "Sindicalista". Nos hemos estado concretando - 
dice, a "ensalsar las ideas modernas en este periódico, sin preocu 
paraos para nada que este vehículo de ideas vaya a depositar el gra 
no de los surcos aun no cultivados". (6^) Y en efecto, el procese de 
formación de los sindicatos, es lento. Hay que esperar hasta su par 
ticipación en el movimiento armado para que puedan hacer propagan 
da sindicalista por los Estados ce la República y también esperar su 
regreso de la Revolución, para que comience a intensificarse en la 
Metrópoli la labor sindicalista, como consecuencia de un incremento 
de los movimientos de huelga. 

7 . Rechazo del parlamentarismo 

El Antonio Díaz Soto y Gama radica) , eí de "correr de caba- 
llo", apartándose del reformisrno de la mayor parte de los demás - 
redactores de n El Sindicalista", aprovecha el primer numero para 
hacer una crítica a la "democracia política" para fundamentar me- 
jor la llamada "acción directa". Empieza diciendo que "los políti- 
cos no salvarán nunca a la clase obrera, a pesar de todas sos pro- 
mesas". Y para demostrar que la democracia política es "una bui- 
da mentira, un indigno engaño, .... ún fiasco", hace una crítica - 
al sufragio universal, a los políticos, a los diputados, y a la idea 
de ciudadano. (64) 



Sólo "los pueblos que no han llegado a la madurez, las mul- 
titudes inconscientes y las colectividades que se satisfacen aún con 
aspiraciones mentirosas", creen todavía en la democracia política. 
Los procedimientos políticos no son eficaces ni de utilidad práctica 
y positiva para la clase trabajadora. Sólo son defendidos por los 
"falsos caudillos interesados en mantener el status quo de la igno- 
rancia popular, en sacar partido de la credulidad de ciertos grupos 
novicios todavía en los azares de la lucha y fáciles de seducir con - 
la hueca palabrería de las propagandas electorales" (65) Y con su 
crítica a los políticos y a la democracia política en general, Soto - 
y Gama se coloca con los elementos del lado radical de la Casa, 
pues es evidente que para la fase de "El Sindicalista" existen elernen 
tos marcadamente conservadores en convivencia con los de la línea 



- 114 - 



radical, entre los cuales estaban sobre todo los iniciadores de la Ca 
sa:^facinto Huitrón, Pioquinto Roldan, Agapito León Sánchez, luis 
Méndez, Severiano Serna y otros. 

Siguiendo con su crítica, Soto y Gama afirma que "el voto - 
político concedido al pueblo hambiento, es )a más grande superche- 
ría, la mas escandalosa mistificación del siglo XIX", y junto con - 
Juan Jacobo Rousseau decía que "el acto por el cual un pueblo ejer- 
ce su soberanía mediante las elecciones, es el instante mismo en - 
que hace la formal abdicación de sus derechos y el ingenuo sacrifi- 
cio de sus libertades 1 '. Pero no acaban de pasar las elecciones, - 
"cuando ya empieza a abrirse un abismo entre, electores elegidos. 
El pueblo queda ya corno recluido. Los señores diputados empiezan 
a ser tentados por el oro de los magnates y por las caricias de ios 
caudillos y transcurrido algún tiempo, jos hombres que ayer predi- 
caban democracia, hacían alarde de radicalismo, se exhibirán sin 
recato por teatros, salones y prostíbulos, hinchados de vanidad, - 
ávidos de placer, ansiosos de poder y de dinero, formando corte a 
la alta burguesía para recoger de su magiificencía lo que elpueblo - 
elector no podría darles...' 1 ,¡ E1 hambre es ciudadano, dice, pero 
también es animal del trabajo. . . se contenta con los derechos polí- 
ticos, con las excelsas prerrogativas de la ciudadanía moderna". (66) 
Por consiguiente, si la democracia política es una "burda mentira", 
los proletarios deben hacer presión contra los patrones "sin la peli- 
grosa ayuda de los parlamentos corrompióles y sin la ayuda interesa 
da de los poderes sugestionables 1 ', es decir, debe recurrir a la "- 
"acción directa". Esta es "la fórmula salvadora que pone a cargo del 
trabajador todo el esfuerzo en la pugna formidable con sus explotado 
res y le hace comprender que es loca quimera que la sociedad se re 
forme en virtud de espontáneas concesiones de la casta dominante o 
de evangélicas y generosas tentativas de la clase benemérita de los 
políticos de oficio". (6?) 

Soto y Gama hace una interpretación anarquista de Marx y di- 
ce que "el fundamento natural del moderno sindicalismo es la doctri- 
na marciana de la lucha de clases, que esquiva toda transacción inú- 
til de toda cobardía para enfrentarla una a la otra en el terreno eco- 
nómico y no ya en el político a las dos castas en que la mentida civi_ 
lización de nuestros tiempos tiene dividida a la humanidad". Luego, 
apartándose de sus compañeros intelectuales que también visitaban 
la Casa, dice que "entre esas clases antagónicas, una de parias y - 
otras de tiranos, la conciliación resulta una mentira o un absurdo, 
pues es cinconcebible que la víctima abrace fraternalmente a su ver 
dugo o que el eterno explotador abandone alguna vez de buen tarado - 
su cómoda situación de parásito para resignarse a la ruda necesidad 
de trabajar para comer". (68) 
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Soto y Gama reconoce la huelga y el boicot como las dos - 
grandes palancas del sindicalismo, "pues es imposible para la so- 
ciedad burguesa vivir sin el trabajo de sus esclavos ni el consumo 
de los explotados' 1 . (64) Rafael Pérez Taylor se le incorpora al - 
considerar a la huelga como "la única arma y la única fuerza deJ 
obrero". Distinguía entre las huelgas parciales y las generales, 
Las primeras siempre son "nefastas" y sumen al trabajador "en - 
el abismo de la desesperación", mientras que la huelga general 
es "imponente, soberbia, benéfica. Es para 3a sociedad capitalista 
lo desconocido, siempre temible". (69) 

8, Los ideólogos de la tribuna. 

A finales de 1913, la crisis económico surgida desde la cai_ 
da de Porfirio Díaz comenzaba a agudizarse, de manera que para 
marzo de 1914, la "Casa del Obrero Mundial", después de haber - 
suspendido la publicación de "El Sindicalista" por déficit economía 
por el mismo motivo tenía que transladarse, de su local de la calle 
de Estanco de' Hombres a otro más económico en la calle de Lean- 
dro Valle, donde, en vista del terror implantado por el régimen del 
Cuartelazo, para lograr que se le rentara "hubo que decir al pro- 
pietario que el ¡ocal era para establecer un taller cooperativo y pa 
ra que celebrara sus juntas una sociedad mutual ista de obreros", 
(70) En su nuevo local, la Casa continuaba siendo el escenario de 
los grandes mítines y de la tribuna roja. En ocasiones, "el calón 
ya era insuficiente para contener a la concurrencia que asistía a - 
ellas". (71) Es la época de los debates de oratoria. Para llevarse 
la ovación y ganarse a la concurrencia, los oradores adornaban sus 
discursos con flores e infiernos y frases exaltativas que les dan ece 
tono cursi que los caracteriza. Es la época dorada de los discursos 
y de la oratoria en la que pensadores de la Casa o ajenos a ella tu- 
vieron la oportunidad de encontrar una tribuna y un auditorio que los 
pusiera atención. Antonio Díaz Soto y Gama, Rafael Pérez Taylor, 
Diego Arenas Guzmán, Enrede svindo Elvira Alonso y Agustín Aragón, 
son los oradores que más de una ocasión dirigieron sus "incendia- 
rios discursos" a los miembros de la Casa que domingo a domingo 
acudían a los mítines que ahí se realizaban. Es de notarse que la - 
propagación de las ideas era más efectiva por medio de la palabra 
hablada que por ne dio de los artículos que circulaban en sus perió- 
dicos, pues era más fácil que los trabajadores se sentaran a escu- 
char a que se pusieran a leer algún artículo que la mayoría de las 
veces resultaban de difícil entendimiento, máxime cuando muchos 
de ellos eran analfabetos, y ya hemos remarcado que "El Sindica- 
lista" tenía una raquítica difusión entre los trabajadores. 
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Los tercas abordados en la tribuna eran de muy diversa ín 
dolé y sobre todo de una gran variedad de ideas no sólo anarquis- 
tas sino también liberales, pseudoanarquistas , positivistas, so- 
cialistas o una combinación de todas ellas en un mismo discurso, 
que lógicamente, en vez de orientar al auditorio, provocaban en - 
el una cierta confusión ideológica, aún cuando el rasgo común de 
todos esos discursos seguía siendo e] descendente hacia el régi- 
men de Huerta y la crítica de las condiciones del país, consecuen 
cia de dicho régimen. 

La "Casa del Obrero Mundial' 1 , dicen Salazar y Escobado, 
estaba convertida en el "recinto donde la emisión del pensamiento 
era verdaderamente libre y donde no había en los presentes quien 
se considerara distinto de quien, sino que todos aquellos trabaja- 
dores se sentían poseídos de la misma corriente magnética prove- 
niente de la elocuente palabra del conferenciante", (l ¿) 



Cuando ocupaba la tribuna Fedesvinde Elvira Alonso, uno 
de los iniciadores del Partido Obrero Socialista, dicen los mismos 
autores que "En el ambiente rondaban, como invisibles mariposas 
de alas tenues, calida® profesías; y hablaba, hablaba con soltura, 
con sencillez, con sinceridad, con fuego. . . Hablaba de lo repugnan 
te que es para los hombres que se estiman en algo, permitir la - 
existencia de Gobiernos despóticos, de una sociedad basada en la 
usurpación y el privilegio no obstante loa inmensos sacrificios rea 
Hzados por el pueblo en- todos los tiempos para establecer el reina 
do de la justicia". (73) Recuerda Rosendo Salazar que en una oca- 
sión en que Elvira Alonso se encontraba al frente de la tribuna, - 
"la emoción llegó a su máximo cuando, refiriéndose al militarismo, 
tuvo que imprimir mayor energía a su. vez para no tener que callar 
debido a la agudeza bélica y marcial mantenía de clarines y tambo- 
res ¡He ahí al enemigo que sostiene con las armas en la mayo las - 
instituciones que vejan al pueblo, decía señalando el batallón que - 
avanzaba, he ahí al asesino uniformado que en todas las latitudes - 
del planeta Tierra siembra la desolación y la ruina; he ahí a] crimi__ 
nal empedernido, disciplinado para perpetuar la esclavitud en las - 
ciudades y la servidumbre de los campos! ¡Camaradas: hora es ya 
de que el proletario unido haga temblar a los zánganos sociales re- 
presentados por el Estado, el Capital y el Clero, y de que los li- 
bertarios principios, proclamados en todo el Mundo por los hijos - 
de la gleba, iluminen como soios los nuevos caminos evangélicos - 
de Lucha, Trabajo, Fecundidad y Verdad 11 . (74) 

De las sesiones dominicales en la Casa, Rosendo Salazar - 
se refiere a la ocasión en que el ingeniero Agustín Aragón, "invitó 
a unos polizontes para que se retieraran e informaran a sus supe- 
riores que el orden y la compostura eran prendas que adornaban a 
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aquellos obreros; . bien para que continuaran allí', más no con el 
carácter de vigilantes, debiendo, en tal caso, tomar asiento entre 
los presentes. Los gendarmes optaron por retirarse. Araoón, - 
representativo en México de la escuela de Augusto Compte, habla 
ba a las masas sobre la elevación de miras con que el positivismo 
promueve la organización de Jos proletarios, los cuales, decía, - 
acampan ya en la civilización y lo que necesitan es incorporarse a 
ella' 1 . (75) 



No faltaron, sin embargo, los profanadores de la tribuna. 
Tal es el caso de Felipe de J. Flores, el "tartufo" de quien se di 
jo que desempeñaba el papel de espía del Gobierno, "por Jo que se 
vio en el caso de tener qae abandonar el local en que se encontra- 
ba, en medio de grandes muestras dedesafecto". (76) "Se le arran 
có la careta y se le exhibió frente a un grupo de trabajadores hon~ 
rados y de conciencia emancipaca, con todas sus lacerías de ham- 
pón ridiculo". (77). 

Por su carácter mismo c_e verbales, se han conservado muy 
pocos de los discursos de aquélla época de tribunos de la "Casa del 
Obrero Mundial", Hemos conseguido sin embargo, dos de ios discur_ 
sos que pronunció el periodista Diego Arenas Guzmán, "el orador - 
favorito de ios gremios". 

Los discursos de Arenas Guzmán %j-an en principio largos, 
difíciles de ser captados en su transfondo ideológico y tal parece - 
que fueron elaborados para no asimilar de ellos más que las frases 
que los adornan. De la misma manera que los ideólogos de "El Sin_ 
dicalista", Arenas Guznán reconoce que "Cristo fue un gran revolvT- 
cionario'j, sólo que sus esfuerzos resultaron estériles por culpa de 
la religión católica y de la Biblia misma, la que dice, "debik llamar 
ce 'Manue ai sobre el mcdo de esclavizar a los pueblos 1 ". Encuentra 
lógico que el mismo Cristo por ser judío, con toda su grandeza "no 
haya tenido el suficiente espíritu práctico para provocar la rebelión 
de los oprimidos contra los opresores y que ingenuamente haya idea 
lizado su creencia en que por la sola fuerza del 'amaos los unos a 
los otros'^los de arriba cederían voluntariamente en sus móviles de 
dominación hacia los de abajo". (78) 

Arenas Guzmán se diferencia de los redactores de "El Sindi- 
calista" en que no aconseja a los trabajadores ser buenos cristianos 
para llegar al socialismo. Se opone a toda religión porque dice, L 
"siempre se ha infamado, tiranizado, asesinado y traicionado en - 
nombre de Dios". El culpable no es especialmente el clero, pues ni 
siquiera se refiere a él, sino otro enemigo más general y en el que 
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se encontraría formando parte el ckro roiamo: "Los explotadores". 
Estos, dice, "han explotado ei miedo de Jas masas fanatizadas in- 
ventando un infierno para los que no consienten en ser víctimas de 
su rapiña". Arenas Guzmán recomienda más de una vez a su audi- 
torio desechar toda religión si es que quieren ser verdaderamente 
libres: "derrocad los mitos , disipadlas supersticiones, arrancad 
las aras de los altares, empezad por ser libres de fuero interno - 
y sobre todo, suplid la fe con la razón porque solo con la razón el 
hombre podrá combatir ia tiranía, producto de las religiones, las 
que a su vez son producto de la ignorancia" . (79) 

Solo ia moral anarquista podrá subsistir a la religión, y - 
ésta debe ser "la moral del hombre que no espere un cielo ni tema 
un infierno, que haga el bien por amor al bien y que tenga por dicha 
propia el beneficio de los demás". (80) 

Mas adelante, corno todo buen anarquista, pasa a hacer la 
crítica al Estado. Para ello recurre a la famosa alegoría de la - 
"hidra maldecida de tres cabezas; monstruosa trinidad compuesta 
del sacerdote, del militar y del burgués; tres personas distintas - 
en un sólo enemigo verdadero". Esa "siniestra trilogía" se unirá 
siempre contra el enemigo común, el trabajador. Emocionado por 
su discurso se refería a los trabajadores de la "Casa del Obrero - 
Mundial": "si lográis atrapar a} sólo verdugo, veréis que al rasgar_ 
le el uniforme, se os presentará vestido de sotana, y al destrozar- 
le la sotana, tendréis ante vosotros la casaca del burgués". (81) 
Y no es otro que esa "fuerza bruta", el Estado, el que pone los obs_ 
táculos para contener "el empuje caudaloso de Ja evolución social" 
Educado en la escuela de Compte, Arenas Guzmán distingue entre 
dos concepciones de la evolución social: la del Estado y la del Tra- 
bajador. Los burgueses, dice, se han servido de la idea de la evo- 
lución social para embaucar a sus eternas víctimas, diciéndoles que 
que la evolución de las sociedades consiste en dictar leyes en nom- 
bre del pueblo libre y soberano, leyes que a la postre resultan ma_¿ 
níficas para explotarlo. La única verdadera concepción de la evo - 
lucion social, es la que poseen los trabajadores, y es aquella que 
consiste en "el esfuerzo que hacen los hombres de buena fe y de - 
voluntad robusta para conquistar el más grande bienestar posible - 
a la mayor parte de la humanidad y para lograr que ella se rija por 
un franco espíritu de equidad" . (8¿) 

Sus concepciones acerca de la evolución social, lo llevan a 
explicar a los trabajadores sindicados en la "Casa del Obrero Mun- 
dial en qué consistía, según él , Ja revolución por la que estaba - 
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pasando el país en esos momentos. Decía, "si el Estado con su 
concepción de la evolución social obstaculiza los esfuerzos deí - 
pueblo por hacer factible la verdadera evolución que conduzca a - 
la equidad, llega el momento en q..e esa evolución comprimida es- 
talla instantáneamente ocasionando la revolución, porque la histo 
ría nos muestra que los pueblos han hecho revoluciones después 
de haberse estrellado todos los esfuerzos de evolución por medios 
pacíficos ante la tiranía política y económica de los burgueses". 
Después de explicar su idea sobre la revolución, aclara que no se 
refiere a "esos movimientos armados que provocan algunos autó- 
cratas para alcanzar el poder y que generalmente toman el nombre 
de cuartelazos". (33) Pero sus críticas no sólo jas dirige hacia 
el régimen de Huerta sino también al régimen mismo que había irn_ 
pl aatado Madero, porque "las revoluciones, aun cuando sean pro - 
movidas por el pueblo, tienen algunas desventajas; la más grave de 
ellas es que produce el caudillaje, pues cada jefe de la revolución 
popular se convierte en un ídolo para la multitud no enteramente - 
consciente, y una vez conseguido el poder, la cohorte de famélicos 
intelectuales que le rodean, el aplauso exagerado de las masas y - 
las intrigas de la burguesía caída para colocarse entre la nueva - 
burguesía, llega a tOTnarse en un tirano, llega a creerse necesa- 
rio, único, absoluto, desoye los consejos de ios hombres honrados 
que a él se acercan, celebra alianza o tranza con los antiguos amos, 
y con tres palabras bien estudiadas, manda a sus casas a los des- 
graciados que ofrecieron sus vidas en holocausto de la causa que - 
él proclama, y el burgués, satisfecho, acaricia con palmadas al - 
hombro de) proletario que fué su escalón cuando no lo derriba de - 
un puntapié y la historia se repite". 

Arenas Guzmán se presentaba a los trabajadores de la Ca- 
sa como "un elemento social consagrado a la buena idea" y les de- 
cía: "aunque estas ideas no sean enteramente vuestras, aprove- 
chadlas; aprovechad la acción gubernativa (¡) y aun las mismas ar 
mas que los enemigos os propocionen, pero tened siempre presen 
te que debéis tener más fé en los esfuerzos unidos de los de vues- 
tra clase que en los ajenos esfuerzos. No deis a ningún elemento 
extraño la dirección de vuestra lucha, pues los directores, los - 
propagandistas y los ejecutores debéis ser vosotros mismos. Des_ 
confiad del obrero que se aburguesa, más, procurad evitar disen- 
ciones y discordias entre vosotros. Sed fuertes por la unión, sed 
invencibles por la constancia y temibles por el número". (84) 



La "Casa del Obrero Mundial : ' estaba convertida en el - 
principal centro desde donde se lanzaban las críticas más valien 
tes y mejor fundamentadas hacia el régimen del Cuartelazo. La 
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represión gubernamental, por s-upuesto, comenzaba a ser un fac- 
tor de consideración. Recuerda don Rosendo Salazar que en oca- 
siones, "para acudir a las reuniones de la Casa, había que hacer- 
lo recatándose sobre las paredes de los edificios, pues la policía 
sembraba el terror en las calles." (85) 

El día llego en que el Gobierno torno medidas más severas 
con respecto a "la olla de grillos" representada por la "Casa del 
Obrero Mundial". En efecto, la noche del Zl de mayo de 1914, el - 
comandante Ignacio Machorro, acompañado de gran numero de po_ 
lizontes, penetro en el íocal de la Casa, llevándose prisioneros a 
veinte trabajadores que ahí se encontraban en ese momento, entre 
los que iban José Barragán Hernández y Anastasio S. Marín. Hur_ 
garon en los archivos, destruyeron la biblioteca, dejando casi 
arruinados el salón de actos y el taller comunal de los sastres, (86) 
Clausurado "el único lusrar donde sin eufemismos se decía la ver- 
dad en cuestiones de lucha social"., (87) siguieron las persecucio 
nes de los principales dirigentes de la Casa. Luis Méndez, Rafael 
Quintero, Rosendo Salazar y Jacinto Huitrón tuvieron que ser escon 
didos en una habitación del barrio de Tepito ayudados por Federico 
de la Colina. 



Solo la ola de los acontecimientos militares y políticos pe- 
día hacer que la "Casa del Obrero Mundial" volviera a sus activi- 
dades. 



NOTAS. 
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de junio de 24 bajo el título ' A Rosendo Salazar" y dice as^: 
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y a los seres despreciables. Pueo bien,. Como eres tri- 
plemente tonto y triplemente despreciable, por eso te tu- 
tearlos para decirte lo siguiente: Sabemos que el mitin que 
celebraron los tipógrafos en ese nidal de escorias socialis- 
tas y revolucionarias que se llama la Caua de. 1 Obrero Mun 
dial, te permitiste el lujo de atacar duramente (El Impar- 
cial, lunes 14 de mayo de 14) a la Confederación Nacional de 
Artes Graáficas y aunque esta te considera como el verda- 
dero prototipo de.! poblano místico, enredador y falso y por 
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tanto no debiera hacer caso de tus aullidos, de tu s lacras, como 
dice al plagiar al autor de ciertos versos que conoces puesto que 
le robas el estilo de rcanera que podría avergonzar a un cretino 
por ser más razonable que tú. Podéncota íleriano, potro sotroga- 
mesco, pesebre de liberatos, pecaminoso, hemíptero de /noeímo 
Lorenzo, judas de la Confederación, artífice 'distinguidísimo' de 
torpezas gramaticales, aunque la Confederación no debiera hacei 
caso de tus aullidos, repetimos, te manifestamos de una vez por 
todas lo siguiente: Estamos enterados de que a la Casa del Obre- 
ro Mundial vas predicando ideas de solidaridad sin perjuicio de - 
mantener la discordia en la casa en que trabajas. Estarlos ente- 
rados de que en la Casa del Obrero Mundial te haces aparecer - 
corno un hombre de conducta limpia tanto púbí ica coro o privada, 
y sin embargo, públicamente te haces aparecer como autor de - 
conceptos literarios que plagias y en lo privado metes manos a 
las bolsas para extraer naranjas. Estamos enterados, aprecia - 
bilisimo hemipago, de ese otro x^edazo de desprecio cuyo nombre 
no citamos por pudor, de que tú. te permitiste el lujo de citar a 
don Felipe de J. Flores como el autor de injurias del que tú, ri- 
dículo pollino, fuiste el padre putativo. Estamos enterados de 
que tú dijiste que la Confederación Nacional de Artes Gráficas de 
be desaparecer por malsana porque contrarresta el progreso (sic) 
del sindicato, porque entre nosotros sólo hay chismes, agua ben- 
dita y groserías, sin acordarte inocentón de que tus primeras - 
ideas societarias las bebiste en la fuente donde por fortuna hay 
ideales solidos e ítem más sin acordarte oh, tonto, de que algu- 
na vez consideraste a 3a Confederación como digna de una fusión 
fraterna con. . . con ustedes, y aun parece que le escribiste a - 
uno de nuestros compañeros proponiéndole un acercamiento por 
medio de una Convención el cual te fue rechazado enérgica y ca- 
tegoricamente porque no gustamos de entrar en componendas con 
tránsfugas ridículos y traidores. Estamos enterados de que por 
condequiera que vas, te haces aparecer como el autor de verso-, 
que. . ya. . . ya. . . Estamos enterados de que aquellas hojitas q u e 
repartiste en la Confederación poco después del 2.4 de mayo de - 
1913 tu las trabajaste en la caja con el propósito de mantener de 
manera sólida e invulnerable ideas que no escribiste y sin em - 
bargo fuiste uno de ¡os traidores más entusiastas al pasarte al - 
sindicato de tipógrafos y aún el precursor de vítores infamantes 
para los de tu laya. Te guardamos un car -jo que no te arrojamoc 
a la cara como merecías porque di^as lo que quieras, nosotros 
los fustigaclo-j por tu fusta de criado lenguaraz, tenemoü la dig- 
nidad donde tu ignoras . No obstante, te participamos que si jo 
que hoy dices de la Confederación es porque te consideras con - 
derecho dado qu.e habiendo ofrecido cierta vez .¿0 pesos para una 
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fie ata, sólo üiste una miseria, en derecho podemos devolvér- 
telo en metálico no sin advertirte que todavía sales debiendo 
un pico por la paciencia que tuvimos ai escucharte un discurso 
plagado de ignominias históricas y gramaticales. No te olvidas 
que si sabes fustigar a la Confederación después de que ella no 
te repudió cuando más lo merecías por traidor y falso, noso- 
tros también tenemos una lista para los irracionales, un par 
de puños para los insolentes y u.n escupitajo para todos los - 
microbios cicopantes. Oue la pases bien y no te olvides q t ,e - 
aún hay paños de donde cortar miasmas". 

15. Rosendo oalazar y José Guadalupe Eccobedo. las Pugnas de la 
Gleba , México, Edit. Avante. 1 ( > ¿1 , p. 40 



16. Jacinto Huitron, op . cit. 
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CAPITULO SÉPTIMO 



LOS PROLEGÓMENOS A LA PARTICIPACIÓN EN LA 



REVOLUCIÓN 



"Se llevó los elementos 
de la Confederación para 
luchar con denuedo a f a 
actual Revolución". 
(Corrido de la Evacuación 
de México). 



LOS IDEÓLOGOS DR "EMANCTP ACTOTM . ORT^R A" 



*■ De "El Sindicalista" a "Emancipa ción Obrara ". 

Después de la interrupción de la publicación de "El Sindica- 
lista", los dirigentes de la "Casa del Obrero Mundial", careciendo de 
un vocero por medio del cual hacer la propaganda de sus ideas y de 
sus actividades cotidianas, lanzan el 1 de mayo de 1914 el primer núme 
ro de su nuevo periódico: "Emancipación Obrera", del que pudieron pu- 
blicar solamente dos números debido a ía intervención policiaca del 
día ¿7 del mismo raes. 

"Emancipación Obrera" funcionaba ya no con e) encabezado 
de "órgano de la Biblioteca y Casa del Obrero", ni tampoco con el de 
"órgano de los sindicatos de la Casa del Obrero Mundial" con que ha- 
bían circulado "Lucha 11 y "Sindicalista", sino que por ahora ostentaba 
un encabezado más ambicioso: "órgano de la Confederación Genera] 
Obrera Mexicana". Igual que sus anteriores colegas, también se de- 
cía "escrito y sostenido por los trabajadores". Y para no tener que 
ser suspendido por déficit económico, se fijaba la cuota de dos centa- 
vos el ejemplar. Sus secretarios de redacción seguían siendo tipógra- 
fos: Anastasio S. Marín, Rafael Quintero y ahora sí', en plena actividad, 
Rosendo Salazar. Su administrador era el mismo de la Casa desde su 
fundación: Jacinto Huitrón. El primer tiraje fue de mil ejemplares y 
el segundo duplicó su edición con un costo de 27 pesos; y recuérdese que 
"El Tipógrafo Mexicano" tenía un tiraje semejante con un costo de 30 
pesos . 

Redactado fundamentalmente por tipógrafos, "Emancipación 
Obrera" refleja el estado ideológico y los cambios surgidos en el ánimo 
de los trabajadores de la Casa en el período inmediato a la caída de 
Huerta y la entrada de los carrancistas a la ciudad de México. Los 
dirigentes de la Casa se lanzan a la nueva empresa periodística con 
la experiencia de la suerte que habían corrido sus anteriores publica- 
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ciones. Concretamente con el fracaso de "El Sindicalista", se habían 
dado cuenta de que no era suficiente la publicación de un periódico 
con artículos puramente doctrinarios para que los trabajadores acudie 
rana sindicarse en la "Casa del Obrero Mundial" . Y los antiguos dis- 
cípulos de Ferrés habían incurrido en este error debido a que habían 
acudido a la "Casa con la seguridad de que todos los trabajadores 
responderían inmediatamente al llamado del sindicalismo y acudirían a 
asociarse en la Casa de la misma manera como "los obreros de 3a 
inteligencia" lo hicieron al llamado de la Confederación por medio de 
"El Tipógrafo Mexicano". Ahora se habían percatado de que la em- 
presa de sindicar a los trabajadores no era tan fácil como la habían 
creído en un principio y que antes que nada era necesario vencer la 
apatía y e! indeferentisrno de los trabajadores por otros medios más 
eficaces. Por consiguiente, ahora se vana dedicar a resaltar las 
pésimas condiciones de trabajo y de vida de los trabajadores para 
hacer que éstos se den cuenta exacta de su situación y para hacerles 
comprender que la única manera de superarla es por medio de la 
organización. Porque, decían, queremos en la "Casa del Obrero Mun- 
dial" elementos activos y conscientes, que no solamente vengan a apor; 
tar "la unidad de su persona", sino lo que más importa» "la influencia 
de su acción". No pretendían tener en sus filas a trabajadores asocia 
dos por la fuerza, como es el carácter de las actuales organizaciones 
de trabajadores, pues de otra manera, argumentaban, no se podría 
rebasar el tradicionalismo tan común entre la mayoría de las asocia- 
ciones de trabajadores de su época. Se trataba de hacerles ver a 
los trabajadores. jque con el tradicionalismo no se podría llegar a nin- 
guna parte y que era necesario revestirse del carácter de "uniones de 
resistencia" si es que en realidad se querían mejorar las condiciones 
de vida de los trabajadores. 

Con la consigna de que es necesario mostrar a los trabajado- 
res. primero que nada, cuáles son sus condiciones de vida y de trabajo 
para que así asimilen la necesidad de organizarse y de luchar, Fede- 
rico de la Colina escribirá ahora sobre "las enfermedades de los 
proletarios"; Anastasio S. Marín polemizará con los que infructuosa- 
mente pretenden exigir justicia por medio de Departamentos del Tra- 
bajo y Comités de Arbitraje; Enrique H. Arce escribirá sobre la in- 
diferencia con que se recibió el 1 de mayo -de 1914; Joaquín Barragán 
sobre los inconscientes, egoístas y apáticos y Rosendo Salazar escri- 
birá poemas para que "brote la imprecación". 



2 - Las condiciones de vida de los trabajadores. 

En la primera plana del primer número de "Emancipación 
Obrera", Federico de la Colina hace hincapié en la necesidad de las 
reformas sociales, pues entre los trabajadores es notorio un alarman 
te desarrollo de ciertas enfermedades, principalmente la tuberculosis, 
así como el aumento considerable de la mortalidad "por efecto de los 



- l¿6 Bis - 
males contraídos en el desempeño de trabajos que, ora debido a las 
pésimas condiciones higiénicas de los talleres, ora debido a las ru- 
das faenas, resultan extremadamente dañosos para la salud de los 
trabajadores' 1 .' En Europa, decía, mucho se ha logrado en atacar esas 
"lacras sociales que atrofian el organismo 1 ' mediante la acción directa 
de las confederaciones obreras, pero en México, "donde apenas se )u 
cha cania atávica indiferencia de los parias del trabajo, nada se ha 
conseguido en el sentido de mejorar la condición lastimosa de los 
modernos esclavos". 

Citaba algunos ejemplos. "El minero y el beneficiador de me- 
tales, decía, con el transcurso del tiempo se ven enhabilitados y corroí 
dos por repugnante y mortal dolencia; el obrero elaborador de ácidos, 
medicamentos, alcoholes y jabón, languidece insensiblemente y paula- 
tinamente tragado por el monstruo de la tuberculosis. Todos en fin, 
acaban por doblegarse como árboles carcomidos en la base hasta 
caer pesadamente en el pleno aislamiento de la miseria y de la muer- 
te". 

De la Colina criticaba la idea muy extendida en esa época de 
que el alcohol era la causa principal de la3 enfermedades de los tra 
bajadores . "No comprenden, decía, que si bien los excitantes alcoho 
lieos son un motivo más de relajamiento en las clases obreras, re- 
presentan un factor vital, pues con el momentáneo enardecimiento que 
producen, levantan y fortalecen el organismo, que la mezquina alimen 
tac ion no basta a sostener". Por consiguiente, la solución se encuen 
tra en que "los proletariados deben hacer de cada gremio un sindica- 
to poderoso y sólido que reclame y conquiste el derecho de vida que 
todos merecemos", (l) 



3. La polémica Marín-Pérez . 



Si bien Madero había tomado iniciativas para hacer algunas 
reformas laborales, éstas habían sido mínimas y sin trascendencia 
para los trabajadores, además de que estaban dirigidas solamente 
hacia pequeños sectores. Una de tales iniciativas fue el estableci- 
miento de un contrato de trabajo para las empresas textiles, acorda- 
do después de una Convención en la que los representantes obreros 
no tuvieron ni voz., ni voto y a raíz de la cual quedó constituido un 
Comité Permanente de Trabajadores encargado de vigilar que se 
respetara dicho contrato- (Z) Teniendo en cuenta las condiciones de 
trabajo en aquella época, dicho contrato era considerado como revo- 
lucionario entre los medios obreros. Los dirigentes de la "Casa 
del Obrero Mundial" no eran de ninguna manera partidarios de esa 
opinión. La polémica la entabla Anastasio S. Marín con uno de los 
elementos del Comité Permanente quien consideraba que el estable- 
cimiento de tales contratos eran una obra maestra en pro de la cía- 
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se trabajadora y "Emancipación Obrera", encargándose de hacerla 
publica, sobre todo porque era la defensa que Marín hacía de los 
trabajadores de "La Linera" afiliados a la Casa y a quienes Rafael 
Pérez Jiménez quiso atraerse. Apenas me transladé a la ciudad de 
México, decía Pérez, acudía a la "Casa del Obrero Mundial" con el 
fin de intercambiar ideas y de instruirme sobre socialismo, pero mi 
desengaño fue terrible pues por desgracia sólo encontré enemigos 
que constantemente me retan a una lucha en que de antemano me 
doy por vencido porque no cuento con la elevada instrucción que el 
caso requiere. Quise atraerme a los obreros de La Linera más él 
mismo que me alejó de la Casa me alejó de aquellos obreros de 
quienes tengo vivos deseos de serles útil". (3) 

Anastasio S. Marín inteligentemente le respondía que "los 
agrupados en la "Casa del Obrero Mundial" no combatían a los hom- 
bres sino a las injusticias que ellos cometen; en otras palabras, no 
somos enemigos del Comité que usted preside sino de la labor nada 
fructífera que ha llevado a cabo desde su fundación. Si nos hemos 
propuesto hacer la defensa de los obreros de hilados y tejidos, es 
porque nuestras aspiraciones de ver emancipados del yugo capita- 
lista a todos los trabajadores, sean del oficio que fueren, así nos lo 
exigen. Esto le demostrará la grandeza de nuestro ideal". (4) 
Pérez Jiménez argumentaba que el reglamento significaba mejora- 
miento en la condición de los trabajadores ya que fijaba de diez 
horas efectivas la jornada diaria, mientras que antiguamente la ho- 
ra de entrada era entre cuatro y cuatro y media de la mañana y la 
de salida a las diez de la noche, y continuaba diciendo que a pesar 
de que todavía se seguían cobrando multas en algunas fábricas," és- 
tas no teman la categoría de las que antes se pagaban; y acerca del 
arbitraje decía que no se habían llevado a cabo por temor o por 
falta de voluntad de los mismos obreros, pero que de llevarse a 
cabo sería el mejor sistema. (5) Marín le respondía que "por más 
pequeñas que fueran las multas, no dejaban de ser multas y de in- 
fringir el reglamento que las había prohibido. ¿Para qué están 
ustedes en el Departamento del Trabajo si no es para defender los 
derechos de sus representados? Y el arbitraje no se realizará si- 
no hasta que los trabajadores dejándonos de Departamentos del tra- 
bajo y Comités de Arbitraje nos unamos y por medio de la organi- 
zación exijamos lo que en justicia nos corresponda, porque todos 
los reglamentos que se dicen favorables al obrero, por más buenos 
que sean, no dejarán de ser figuras decorativas, ¿No cree usted 
que en vez de estar malgastando el tiempo en ese Departamento, 
sería más fructífero que vinieran a las filas de los trabajadores 
para luchar por su organización y de esta manera conquistar deco- 
rcaamente los derechos que jamás podrían conseguir permaneciendo 
en ese centro oficioso". (6) Esto apoya nuestra anterior asevera- 
ción acerca de que la "Casa del Obrero Mundial", era la organiza- 
ción que iba a la vanguardia del movimiento laboral mexicano, la que 
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mas Severas críticas lanzaba a'.las instituciones y la que contaba 
con los dirigentes más esforzados por que la totalidad de los tra- 
bajadores pensaran de la misma manera que ellos, valiéndose para 
ellos de periódicos, polémicas, conferencias, y mítines. 



4. De nuevo contra la apatfa . 

Desde "Luz" hasta "Emancipación Obrera" no se ha olvidado 
un solo momento el más importante de los obstáculos y la* necesidad 
de combatirlo: la apatía e indiferencia de los trabajadores, porque 
si bien es cierto que se escriben periódicos anarquistas y se pole- 
miza con argumentos anarquistas, éstos son privativos únicamente 
de los dirigentes. Joaquín Barragán, después de sus frustrados 
intentos por organizar a los empleados de correos decía que "la 
apatfa era una enfermedad que corroe hasta los tejidos más resis- 
tentes de la voluntad del hombre, sobre todo del mexicano". Estos, 
"sumisos, toleran descaradas imposiciones, admiten postergas, con- 
templan con profundo respeto a los caciques, esperan con la frente 
inclinada que ' sus acreedores dispongan" de] activo a su gusto, dejan- 
do a la sucesión (su familia) en la agonía del hambre. Sabemos que 
en el seno de este ramo, lo mismo que en todos, existen obstruc- 
cionistas, individuos que procuran captarse las simpatías de los 
superiores por medios indebidos para obtener los mejores puestos 
y los de más confianza con objeto de perjudicar a los inferiores en 
jerarquía". (7) 

El 1 de mayo de 1914 careció en absoluto de la magnificencia 
que caracterizó al del año anterior. Los dirigentes de la Casa in- 
tentaron celebrar su mitin pero las demás organizaciones obreras 
invitadas se negaron a ello "respondiendo con esa rancia y nociva 
preocupación de los patriarcas, que en vista de las circunstancias 
por las que atravesaba su querida patria, se abstenían de toda ma- 
nifestación que no fuera p«*Ti5tica. Por ello, decía Enrique H. Ar- 
ce que "la mayoría de los proletarios de México ignominiosamente 
adormecidos por el narcótico que proporciona la ignorancia, no se 
daban cuenta todavía de la significación de esa fecha, creyendo, 
como malévolamente se lo habían insinuado sus explotadores, que 
el primero de mayo es un día de asueto y de júbilo, un día en que 
los magnánimos patrones les permiten a sus siervos abandonar 
los talleres y las fábricas". (8) 

Durante este mes de mayo de 1914 surgió dentro de la "Ca- 
sa del Obrero Mundial" el Centro Cultura". Racionalista que se en- 
cargaría de fomentar la educación entre los trabajadores por me- 
dio de conferencias y lecturas. Dicho centro vendría a substituir 
a las cátedras que ya se habían dejado de impartir, y era consi- 
derado como necesario en vista de la gran importancia que atribu- 
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yen los anarquistas a la educación del individuo, ya que si bien es 
cierto que no se necesita ser sabio para sentir el hambre, el ideal 
anarquista sí exige cuando menos una cierta preparación entre los 
trabajadores. Y eso mismo lo había dicho ya Rafael Pérez Taylor, 
cuando escribía que "las doctrinas anarquistas son tan elevadas que 
necesitan un grado máximo de cultura para poderlas comprender". 

(9) De manera que si existe una ideología, es indudablemente la 
anarquista, la que predomina entre los nías preparados, es decir, 
entre los dirigentes. En una de las reuniones de propaganda que 
realizo el Centro Cultura Racionalista , Paula Osorio se dirigió a los 
trabajadores invitándolos a "ponerse a pensar y a estudiar en li- 
bros que procuran enseñar la verdad y científicamente demuestran 
la igualdad de ambos sexos. Unámonos, estrechémonos y combata- 
mos toda superioridad personal. Que nuestra religión sea la igual- 
dad; nuestro dios el raciocinio y nuestro lerna la justa rebeldía". 

(10) Movidos por su preocupación de instruir al trabajador, los ve- 
remos al año siguiente intentando instalar otra vez ana Escuela Ra- 
cionalista en los amplios salones del exconvento jesuíta de San Juan 
de Letrán, que habían recibido de manos de los carrancistas, in- 
tento que se frustró cuando marcharon a las .trincheras. 



5. De nuevo contra los políticos .. 

La formación de nuevos sindicatos dentro de la Casa, a 
excepción del de pintores y el de yeseros, tal parece que se había 
detenido. Acudieron a sindicarse los más inquietos al primer lla- 
mado y después este proceso se había interrumpido. Apenas con 
unos siete sindicatos, se constituye dentrG de la casa la "Federa- 
ción cte Sindicatos Obreros del Distrito Federal", adoptando el nombre 
de "Confederación General Obrera Mexicana", de ahí que "Emanci- 
pación Obrera" ya- funcionará como órgano de dicha Confederación. 
Apenas aprobada en el seno de la Casa y faltando que cada uno de 
los sindicatos le otorgaran su sanción respectiva, los dirigentes se 
aprestaban a publicar la "Declaración de Principios", según ellos, 
"con el objeto de dar un mentis a los calumniadores e ignorantes 
que nos quieren hacer aparecer como inmiscuidos en la baraúnda 
política que a toda hora ha sido materia de nuestros ataques por 
la ineficacia de sus procedimientos para lograr alguna relativa 
mejoría en las condiciones de los trabajadores". (11) Era este el 
momento en que ya se estaban perfilando los bandos armados Opues- 
tos al régimen de Huerta, y a la Casa le interesaba más que nunca 
mostrar que no tenía ni tendría ingerencia en esa querella armada 
por el poder político y precisamente viendo el peligro de que alguno 
de sus ideólogos o cualquiera de sus miembros se viera seducido 
para inmiscuirse en esa clase de asuntos, se aprestaba a llevar a 
la categoría de código sancionable su principio de la no participa- 
ción política,, "para que de una vez por todas, amigos y enemigos 
se enteraran de cuál era la verdadera misión de la "Casa del 
Obrero Mundial". (12) 
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La Declaración de Principios considera a la llamada "acción 
directa" como exclusivo procedimiento de combate contra la clase 
capitalista, excluyendo por consiguiente la "acción indirecta" ó'acción 
política". Su principio fundamental es el rechazo de la política, pues 
siendo el pilar de la doctrina . rquista, el no tomarlo en cuenta sig- 
nificaría negar su propia ideología. La Casa del Obrero Mundial 
siempre sacó este principio como arma poderosa en todos los momen 
tos de su vida y por consiguiente, no merecía que los actuales líde- 
res de la C. T. M. se digan los "legítimos herederos" de ella, pues 
los dirigentes de la Casa siempre se esforzaron por que las organi- 
zaciones de trabajadores no llegaran jamás al grado de atrofia y de 
asfixia a donde los antiguos cronistas y c .temistas las han llevado. 
Por eso mismo, se declara como principio el emprender una activa 
propaganda antipolítica para demostrar la ineficacia de la acción 
política y los peligros que esta entraña para la clase trabajadora. 
La "Casa del Obrero Mundial" debía asegurar su absoluta independen- 
cia y para ello no sólo bastaba con recomendar el rechazo de la polí- 
tica sino también debía sancionar a todo aquel que se atreviera a 
aceptar candidaturas para puestos públicos y de carácter administra- 
tivo, oque hiciera propaganda electoral para él mismo o para cual- 
quier otro candidato. Se presentó el caso en que tres elementos de 
la Casa fueron expulsados de ella por haber utilizado el nombre de 
la organización para fines personalistas y políticos. Entre ellos iba 
el inteligente Rafael Pérez Taylor . 

Del octavo al ultimo principio (decimocuarto) de la Declara- 
ción, se hace énfasis en los sindicatos. En ellos podía admitirse a 
todos los obreros del gremio respectivo sin distinción de credos reli- 
giosos o políticos (17), principio que ya había sido declarado en un 
artículo de Luis Méndez en "El Sindicalista" cuando decía que "en el 
seno del sindicato caben todos los oprimidos, todos los desgraciados, 
no importa cuál religión profesen" (18), pues no todos los trabajadores* 
sólo por el hecho de estar sindicados en la "Casa del Obrero Mundial", 
conocíanlos principios fundamentales del anarquismo, permitiéndolos 
dirigentes que violando el principio ateísta de los anarquistas, profe- 
saran la religión que quisieran con tal de que no inmiscuyeran sus 
creencias religiosas en las actividades del sindicato. Y cualquiera de 
los dirigentes aceptaba que no habían bastado tantas de sus críticas 
hechas a las religiones y al clero para arrancar estas creencias de 
la mente de sus afiliados. 

Los sindicatos, para tener la categoría de tales, debían 
superar a las tradicionales asociaciones que existían desde la época 
de Don Porfirio y para ésto, debían definirse como "agrupaciones 
exclusivamente de resistencia y no de ayuda mutua en caso de acci- 
dentes, enfermedades o muerte. Entre los principios, se decía que 
si los sindicatos estaban en posibilidad de hacerlo, instalarían talle- 
res comunistas para uso gratuito de los sindicatos, mediante el costo 
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que cubrían los gastos de administración y reparación. (19) Es el 
sindicato de sastres el primero en hacer realidad este principio, 
instalando so taller comunista dentro de ía Casa. (20) 

También se daba cabida a los congresos anuales y sus povr>ze~ 
ñores, Y no podía faltar de ninguna manera que se hiciese a un lado 
la necesidad de instalar la Escuela Racionalista, esta, decían es "uno 
de los fines principales de la Confederación" y en ella "se enseña- 
rán sin restricción alguna de las doctrinas que estén de acuerdo con 
la naturaleza y con la razón". (21) 

Pero ni siquiera hubo tiempo para que la Declaración de Prin- 
cipios pasara a discusión entre los sindicatos, ya que días después 
de su publicación, la Casa era clausurada y veremos más tarde que 
al reinstalarse la Federación de Sindicatos del D-* F." , vuelve a sacar 
estos principios con algunas pequeñas modificaciones, principios que 
también sirvieron de base en la constitución de la CROM. 



LOS IDEÓLOGOS DE "TINTA ROJA" 

6. Un obsequio de los carrancistas . 

Los acontecimientos militares y políticos que siguieron des- 
pués de la Clausura de la Casa sonde sobra conocidos. Después de 
la renuncia de Huerta y la firma de los Tratados de Teoloyucan, el 
15 de agosto de 1914 Obregón hacía su entrada en la ciudad de México 
y cinco días después enmedio del jubilo desbordante del pueblo, lle- 
gaba el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. 

La clausura de la Casa prácticamente dejaba de tener va- 
lidez y el día siguiente al arri'vo de Carranza, volvía nuevamente a 
Sus actividades. Es indudable que los dirigentes de la Casa se 
unían al entusiasmo popular, pues cuando menos el triunfo momentáneo 
de Carranza había traído como consecuencia su reapertura. Realizan 
un mitin en el que tomaron la palabra Federico de la Colina, Agustín 
Aragón, Jacindo Huitrón, Pioquinto Roldan, Luis Méndez, José Colado 
y Santiago R. de la Vega. En dicho mitin también, estuvieron presentes 
elementos carrancistas tales como Julio Soto, Juan Hernández García, 
el exmagonista Antonio I. L Villarreal y el gobernador de Nuevo León, 
los que, según Salazar y Escobedo, se dirigieron a los trabajadores 
en términos que recuerdan a los de la Convención reunida en Aguas- 
calientes diciendo que "la revolución tenía muy poco de política por- 
que era eminentemente social y estaba fomentada por la gleba dolo- 
rida y hambrienta" (23), pintándoles a los trabajadores toda una vida 
futura de reformas y concesiones. 
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Alvaro Obregón, Adolfo de la Huerta, Antonio I. VillarxeaLy 
Gerardo Murillo (Doctor Atl) eran los colaboradores de Carranza que 
veían con más claridad la necesidad de contar con el contingente de 
los trabajadores organizados, de manera que por ordenes de Obregón, 
recibieron los anarquistas uno de los inmuebles intervenidos, el 
exconvento jesuíta de San Juan de Letrán anexo al templo de santa 
Brígida, transladándose ahí" el día 26 de septiembre de 1914. (24) 
El hechG mismo de aceptar en el mitin de reapertura a individuos 
como Villarreal y de aceptar sin recato el obsequio de los carrancis- 
tas, bastan para afirmar que estaba violando los puntos fundamenta- 
les de su Declaración de Principios que apenas tres meses antes 
había hecho públicos. 



7. Renacimiento Sindical. 

La formación de sindicatos dentro de la Casa, actividad que 
prácticamente había quedado estancada, se ve alterada considerable- 
mente. En efecto, después de haberse transladado al exconvento 
jesuíta, la "Casa del Obrero Mundial'* comienza a percibir la entrada 
de nuevos gremios ansiosos de sindicarse. Al día siguiente de su 
translado se organiza el sindicato de al bañil es; el 28 la "Union de 
Dependientes de Restaurants" se transforma en Sindicato, lanzando 
su revista "Mancomunidad", la que logra sostenerse hasta muy en- 
trada la época de la CROM. Surgen también los sindicatos de tran- 
viarios, de conductores de carru Jes de alquiler, choferes, moline- 
ros de nixtamal, mecánicos y herreros, tallistas, plomeros y hojala- 
teros, talabarteros, fundidores de piedra artificial, bizcocheros, 
obreros de la Maestranza, modelistas y moldeadores, rayadores, 
encuadernadores y foliadores, (25) la sección de linotipistas se anexa 
al sindicato de tipógrafos, el que por ahora ya llevaba el nombre de 
"Sindicato de Tipógrafos y Gremios Anexos"; para el 13 de octubre 
queda constituido el sindicato de costureras. Se nombró un comité 
provisional que se encargara de organizarías, facilitando una impor- 1 
tante institución benéfica un regular numero de máquinas a fin de que 
las socias de la agrupación tuvieran manera de ejecutar los trabajos 
que se les confiaran. (26) 

Si anteriormente los trabajadores no habían respondido a las 
insistentes Harpadas que les hacían los dirigentes de la "Casa del 
Obrero Mundial" para que acudieran a sindicarse, ahora lo hacían 
varios gremios al mismo tiempo motivados principalmente por el 
viraje que habían tomado los acontecimientos militares y políticos; 
como si quisieran estar preparados y alistados para desempeñar un 
papel en los nuevos cambios que ya se veían más cercanos. Sabían 
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que aislados habían de quedar rezagados de esos seguros cambios, 
por eso se aprestaban a organizarse como trabajadores y nada mejor 
que dentro de la "Casa del Obrero Mundial", a la que había sabido 
conservar su status como organización de trabajadores con ideas 
avanzadas. 

No solamente en la capital, sino también en algunos Estados 
de la República, es manifiesta esa efervescencia sindicalista. Los 
acontecimientos políticos estaban acelerando el desarrollo del sindica- 
lismo, que cuando menos antes de la caída de Huerta había sido muy 
raquítico. DelegadGs w de San Luis Potosíy de Aguascalientes, encabe- 
zados por Alfonso Guerrero, se ponen en contacto con la "Casa dal 
Obrero Mundial" asistiendo también a algunos de sus mítines, El 28 
de septiembre los sastres de San Luis Potosí constituyen su sindica- 
to. En Guadalajara surge una "Casa del Obrero Mundial". El 14 de 
noviembre surge también en Monterrey una "Casa del Obrero Mundial" 
para que los nuevos acontecimientos que vinieran no les sorprendie- 
ran dispersos y desunidos. (27) 

Por su vieja tradición industrial, en Monterrey, lo mismo 
que en la ciudad de México, ya habíase logrado constituir un proleta- 
riado más o menos numeroso, de manera que es esta la segunda 
ciudad en importancia atendiendo al número de sindicatos existaites. 
Fueron unos ocho sindicatos lo que fundaron la "Casa del Obrero 
Mundial" de esa ciudad: el de pintores, carpinteros, albañiles, 
confiteros, motoristas y conductores, panaderos, fundidores y sas- 
tres. Poco después llegan el de cerilleros, el de tejedores así como 
el de empleados y o'reros de la Compañía de Tranvías Eléctricos. 
(28) 

Paralelamente al auge sindicalista, sobreviene la ola de 
huelgas. Jacinto Huitrón en su libro inédito menciona cerca de veinte 
casos de huelga en la ciudad de México, todas ellas concatenadas 
unas a otras. Empezaron los profesores, uniéndoseles a su causa 
otros cinco sindicatos entre los cuales estaba el de tranviarios, 
presentándose se tiraron a las vías de los trenes para evitar que 
los rompehuelgas tranviarios intentaran ponerlos en movimiento. 

(29) El Gobierno del Distrito Federal tuvo que tomar algunas medidas 
frente a la ola de huelgas interviniendo la compañía de tranvías y 
la Telefónica y Telegráfica Mexicana, en vista de que las partes no 
llegaban a un arreglo, poniendo en la gerencia a elementos obreros. 

(30) La gerencia de la segunda quedo en manos de Luis N. Morones 
quien poco después había de convertirse en el personaje más podero- 
so dentro del movimiento obrero". (31) 
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En Monterrey, desde antes que se fundara la "Casa del 
Obrero Mundial 11 , el Sindicato de Motoristas y Conductores se encon- 
traba en huelga, acordando en agitada asamblea llevar a cabo una 
manifestación callejera hasta la planta eléctrica de la ciudad con 
el fin de invitar a los operarios que allí trabajaban a plegarse a su 
huelga en acto de solidaridad. Con música y banderas a la- cabeza, 
la manifestación recorrió las calles de la ciudad dando vítores a la 
huelga. En los sitios más céntricos de la ciudad y frente a los 
talleres de la compañía de electricidad, como estaba previsto en el 
plan, entusiastas oradores pronunciaron discursos "condenando la 
testarudez de la gerencia", habiendo logrado que sólo tres de los 
electricistas accedieran a su invitación. Luego, los manifestantes 
regresaron a la "Casa del Obrero Mundial" sin haberse logrado nada 
definitivo. (32) 

El sindicato de pintores, más pacifico, deliberó en su asam- 
blea del 19 de noviembre entre otras cosas, pintar la fachada del 
local de la Casa. Los recién constituidos sindicatos de cerilleros y 
tejedores hicieron una manifestación y mitin de propaganda sindica- 
lista en la que tomaron la palabra elementos prominentes de la Casa, 
(33) 

Entre los dirigentes de los nuevos sindicatos venían Samuel 
O. Yúdico, Leobardo P. Castro, Juan Tudo, Celestino Gasea y varios 
otros que fueron de los más entusiastas por que los trabajadores 
participaran en el movimiento armado al lado de Carranza, pues mu- 
chos de ellos fueron con esa misma finalidad a incorporarse en las 
filas de la "Casa del ObrerG Mundial". Entre esos nuevos dirigen- 1 
tes están ya presentes los que junto con Morones pactarán., más 
tarde con Obregón y con Calles. 



8. " Tinta Roja" y sus redactores . 

Estando alojada la "Casa del Obrero Mundial" en el exconven- 
to jesuíta de San Juan de Letrán, los antiguos redactores de "Eman- 
cipación Obrera 1 ' se lanzan a la apremiante empresa de editar un 
nuevo periódico: "Tinta Roja". "¡No hay tiempo que perder!", decía 
en su presentación del primer número. Y en efecto, en este momento 
en que ya se contaba con un gran número de sindicatos que habían 
comprendido la necesidad de jugar un papel en la contienda de fuer- 
zas que agitaban al país, era una necesidad apremiante llegar hasta 
todos ellos para instruirlos sobre las tácticas que habían de seguir, 
y funcionar en realidad como "portavoz de las masas trabajadoras". 
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Se acorde que para su sostenimiento la cuota seria de tres 
centavos el ejemplar para no correr el riesgo de interrumpirlo por 
déficit económico. Volvían a tomar la pluma Rosendo Salazar, Fe- 
derico de la Colina, Enrique H. Arce, Lorenzo J. Macías, José L. 
Valdéz y en ocasiones el exmagonista y ahora carrancista Antonio 
I. Villarreal. Las cuestiones que abordan los redactores de "Tinta 
Roía se refieren entre otras cosas a la crisis monetaria que ya era 
sensible en toda la población; observaciones tácticas acerca de las 
huelgas; referencias a las leyes laborales dictadas por los carran- 
cistas y sobre todo a la eminente necesidad de que todos Jos traba- 
jadores se organizaran. 

Desde el primer numero, los dirigentes se presentan a Ja 
masa de trabajadores como "defensores de sus intereses y de sus 
derechos". "Os venimos a dar la clarinada, decían, contad con 
nuestro apoyo decidido para luchar por vuestra causa" y para ello 
argumentaban que era necesario contar de su lado a los oprimidos 
para que todos contribuyeran en la "gigante empresa". (34) "Ahonda- 
remos conciencias y destruiremos prejuicios, decía Enrique H. Arce; 
para comer un pan lo conquistamos; entonces, justo es que aquél que 
quiera dejar de ser esclavo y ser consciente, que nos siga sin mie- 
do y sin temores". (35) "Surgimos a la plestra, decía por su parte 
Federico de la Colina, para acabar con el miedo a la asociación que 
aqueja al obrero, a quien le parece como si fuera un crimen el aso- 
ciarse y diríase que una banda de enemigos lo acosa constantemen- 
te y que la burguesía ha logrado hacer de su conciencia ana horca 
caudina, haciendo que doblegados y sumisos marchen marchitos al 
matadero. Pero la acción de ese atavismo es tan fuerte, continuaba, 
que aunque algunos trabajadores acojan con cariño las doctrinas li- 
bertarias, siguen contaminados del mismo maí . Tal parece propicios 
al vasallaje, que corren el peligro de que cualquier tutela les avenga 
para que después de abandonar su primera trinchera, acudan a enar- 
bolar la bandera del parlamento". Nota Federico de la Colina que 
"el obrero en su apatía tiende a renunciar a la lucha, pero jamás al 
beneficio", Por consiguiente, decía, "si queremos llegar a la meta 
de nuestras aspiraciones, debemos adaptar nuestro género de acción 
a lo doloso de su estado moral y material, ganándonoslos por el in- 
centivo del beneficio que es lo que más le atrae". (36) 

Los carrancistas mañosamente habían comenzado a hacer 
algunos decretos en materia laboral. El 10 de abril de 1914, el gene- 
ral Pablo González decretó en Matamoros que "el máximo tiempo que 
cualquier asalariado, debe trabajar es de ocho horas; salario mínimo 
de un peso en el nordeste, sin que ésto pudiera servir de pretexto 
para bajar los salarios más altos ya existentes". (37) Frente a 
este decreto, los patrones, muy listos, comenzaron a rebajar los 
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salarios superiores a un peso, pero eso sí, de ninguna manera a 
aumentar los más bajos. 



Lorenzo J, Macías, al referirse a esta ley, decía que "ya 
los burgueses contrarrestaban esta disposición rebajando jornal y 
otros se habían burlado de ella. En cambio, decía, si el obrero no 
cumple como dicen y se enfrenta con ellos para hacer sus reclama- 
ciones, entonces sí existen leyes que los amparan, entonces sise 
ciñen a ellas. Ellos, los privilegiados, continuaba, son cobardes pa- 
ra admitir frente a frente la batalla que les presenta el formidable 
enemigo que ante ellos se alza y buscan el modo de herirle a trai- 
ción. Pero el obrero, a pesar de sus errores y de sus extravíos, 
sabe por experiencia que debe ser mesurado y prudente, sin exceder^ 
se y dar motivo real o aparente para la represión: serenamente, con 
energía, con firmeza, convencido de sus derechos, va al triunfo con 
el orden que le hace aún más fuerte y ésto es lo que desconcierta 
a sus enemigos, quienes lo provocan con atropellos irritantes, calum- 
nias, infamias, persecuciones y espionaje encarnizados". (38) Tam- 
bién de ello eran culpables las autoridades, proque éstas "seguramen 
te no conocen el verdadero fondo de la cuestión; seguramente son 
juguete de los que pretenden recuperar de este modo su perdido do- 
minio sobre los explotados; sueñan que el pueblo por temor, por 
miedo, por hambre, se someterá nuevamente al despótico poder de 
sus millones; a ésto aspiran y con ésto cuentan y por conseguirlo ha- 
cen lo que hacen. Pero ésto no será posible porque la libertad es 
fuerza en marcha y no puede ir hacia atrás; ha de ir siempre ade- 
lante más órnenos lentamente. Esto tardará más órnenos tiempo 
en ser y costará más o menos sangre, pero será tarde o temprano, 
y los pasos dados hacia su realización no pueden ser borrados ni 
destruidos en un instante. Este clamor imponente y general de los 
oprimidos pidiendo justicia, no es efecto de los esfuerzos de la gene- 
ración actual, es resultado lógico de los esfuerzos de muchas gene- 
raciones y por el capricho de unos cuantos, la humanidad no puede 
retroceder en el camino pacientemente recorrido por muchos siglos 
y santificado y regado con la sangre de sus mártires' 1 . (39) 

Hemos anotado que las huelgas se sucedieron concomitante - 
mente a la formación de nuevos sindicatos. "Tinta Roja" no dejaba 
de hacer algunas importantes observaciones acerca del sistema de 
las huelgas? las que "no deben los obreros dejar de conocer y estu- 
diar cuidadosamente" porque "las huelgas no siempre triunfan, y 
cuando fracasan, quedan los trabajadores en peores circunstancias 
que lo estaban antes, de dar paso tan decisivo". Para ello ponían el 
ejemplo de la fracasada huelga de los conductores de carruajes de 
alquiler, quienes "hicieron una huelga poco meditada y que no les dio 
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el resultado práctico que se perseguía". Por consiguiente, si iniciaban- 
una huelga, les aconsejaban que lo hicieran cuando tuvieran probabili- 
dades de que triunfara y que sólo lo hicieran 'cuando la unificación 
gremial estuviera asegurada y la conciencia obrera estuviera foimada, 
porque de otro modo, las huelgas son fracasos que retardan y perju- 
dican la lucha emancipadora, pues en estGS momentos de lucha por 
el mejoramiento del obrero, debemos enfrentarnos con el capital no 
para dar el triste espectáculo de unos vencidos aún antes de hacer 
sentir el peso de nuestra acción a nuestros adversarios, sino para 
hacerlo doblegar la altanera cerviz e imponerle nuestras condiciones 
de equidad y de justicia". (40) 

La crisis monetaria, junto con la escasez y carestía de los 
artículos de primera necesidad, causaba el malestar popular; proble- 
ma con el que se van a enfrentar los carrancistas hasta muy entrado 
el año de 1916. Las monedas fraccionarias, en razón de una alza del 
metal blanco, estaban desapareciendo de la circulación al ser acapara- 
das por las clases adineradas, ya fuera para ser exportadas o bien 
para funrise, vendiéndolas como barras una vez que su valor comer- 
cial superaba al que les había asignado la ley. Ante esta situación, 
Carranza tuvo que dar un decreto autorizado la emisión de papel mo- 
neda de 5, 10 y 20 centavos. (41) 

"Tinta Roja" apoyando "los buenos propósitos del Gobierno", 
en un artículo titulado "hay que denunciar a los acaparadores" decía: 
"se nos ocurre pensar que los acaparadores de moneda de plata y 
aun de cobre, no será difícil que vuelvan a acaparar centavos y vigé* 
simos, prefiriéndolos a los cartoncillos que representan valores pe- 
queños; y para evitar tan reprobable proceder, el C. Gobernador del 
Distrito debe dictar medidas rigurosas de castigo y el público debe 
renunciar a los acaparadores ante las autoridades para que éstas 
puedan obrar con toda actividad y energía en su caso". (42) 



También calificaba de "sabia disposición" la medida tomada 
por el Gobierno para que los productos exportados a cualquier parte 
del mundo pagaran en oro todos los derechos correspondientes. Con 
tal disposición, algunos puertos habían recaudado ya la suma de cin- 
cuenta mil pesos del precioso metal. "Ojalá y a los propietarios de 
fincas urbanas, decía, que tan cuantiosos bienes poseen en esta capi- 
tal se les obligue también a pagar los impuestos respectivos al 
erario nacional en moneda de plata constante y sonante, atendiendo a 
que dichos sujetos deben tener escondidos en los sótanos de sus 
ricos palacios muchos millones y hasta millones de pesos fuertes, 
los que han sustraído de la circulación". (43) 
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En estos momentos de agitación y confusión política, la 
"Casa del Obrero Mundial" necesitaba una bandera o un símbolo para 
manifestar a los demás grupos que poseía una ideología y para 
ello recurren a la figura del pedagogo anarquista Francisco Ferrer 
Guardia, el mártir de Montjuich en aras de la educación racionalista. 
Por consiguiente, eh ocasión del aniversario de su muerte, llevó a 
cabo dos ceremonias: una en los jardines del exconvento jesuíta y la 
otra en el teatro Arbeu. 

Durante la primera fue descubierto el busto del mártir de 
Montjuich colocado sobre el pedestal de una escultura religiosa, ha- 
ciendo uso^de la palabra Jacinto Huitrón de la Unión de Mecánicos, 
José Martínez del sindicato de Dependientes de Restaurants, el 
ingeniero Luis S, Velasco, Felipe Sánchez Martínez y Luis Méndez 
del sindicato de sastres. El ingeniero Velasco dijo que la "Casa del 
Obrero^Mundial" estaba llevando a cabo la labor más delicada que 
se había propuesto institución alguna, come, era el promover la orga- 
nización revolucionaria de las masas". (44) Luis Méndez se exten- 
dió "sobre los asuntos que intimamente se relacionan con el desarro 
lio particular de los sindicatos y uniones agrupadas de la Casa del 
Obrero" (45). 

En la velada del Teatro Arbeu se dijo en esencia que "en 
estos momentos en que el dolorido y sangrante corazón de la patria 
empieza de nuevo a confortarse con el mágico licor de la esperanza; 
cuando aun no se han extinguido los últimos fragores de los combates 
y permanece fresca en los campos de batalla la sangre ofrecida por 
los patriotas en holocausto a la Libertad y al Derecho; algo como una 
suave y vivificadora aura empieza a llegar hasta el alma de las 
multitudes, todavía ayer postergadas por la bota del tirano y envile- 
cidas por el despotismo del burgués. Por eso hoy, las multitudes 
son obreros y campesinos en su mayoría, al influjo de la era que se 
anuncia de reinvidicación efectiva, han sido como tocadas por la mano 
de una^ omnipotencia moral y, como en el bíblico milagro de la resu- 
rrección de Lázaro, a la voz de la libertad que les grita: "Levánta- 
te y anda»', han despertado al concierto de la vida consciente, pictó- 
ricas de sangre las vendas y los nervios, (tensos por lo fuertes) 
para dar principio a la regeneradora lucha social". (46) 



EL GRUPO "IDEAS" DE MONTERREY. 
9. Los ideólogos del grupo "Ideas" . 

Constituida la "Casa del Obrero Mundial" de Monterrey, 
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surge en su seno el grupo anarquista "Ideas", el que, siguiéndola 
misma costumbre de todos los grupos anarquistas, se dedica a 
redactar el periódico de la institución y del grupo mismo:" t "Jdeasí ", 
"periódico de propaganda y de combate". Igual <3^e 1° fueron en otro 
tiempo "Luz", "Lucha" y "El Sindicalista", la distribución de "Ideas" 
era gratuita. Los sindicatos de la Gasa y el grupG Ideas eran 
quienes sostenían económicamente al pequeño vocero de cuatro pági- 
nas. "Con Ideas , decían, jamás se hará negocio, y su vida deberáse 
siempre al esfuerzo personal de los propagandistas". Insertaba en- 
tre sus artículos pequeños letreros én los que podía leerse: "lector: 
no pagues por Ideas. La propaganda es gratuita"; "después de leer, 
pase el periódico a sus amigos"; "propague Ideas". "Ideas" combi- 
naba artículos doctrinarios con artículos de información o de táctica. 
Veía la luz "cuando era posible", aunque la aspiración de sus redac 
tores era de que "sus pensamientos fueran diariamente a visitar a 
sus hermanos los proletarios". "Ideas" no intentaba ser órgano 
exclusivo del grupo sino también de todos sus camaradas, "siempre 
que en ellos campearan las enseñanzas que vigoricen la lucha entre 
los productores y el capital". 

El grupo "Ideas 11 estaba constituido por Vicente Aldana, F. 
Rivera, Carlos García, F. Cervantes Lozano, "Armonía" y José 
Spagnoli entre otros. Sintetizaba su programa en los siguientes 
términos. "Atacaremos con la energía, valor y buena fe que nos 
anima, todos los vicios que corrompen a los pueblos, pero jamás 
admitiremos, suscitaremos, ni sostendremos polémicas enojosas e 
inútiles, ni degeneraremos en personalismos de clase alguna. Será 
nuestro único lema: exponer Ideas ajustadas a Ja Razón. Será nues- 
tro objeto ayudar a nuestros hermanos a pensar y luchar hasta lo- 
grar su total emancipación. Será nuestra finalidad ser felices cuan- 
do todos lo sean, sin dioses, capitales ni tiranos". (47) 

El grupo se plantea las cuestiones más sobresalientes de 
la época, tales como la participación de los sindicatos en la revolu- 
ción, la formación de con"' 4 ---'' ", el combate del fanatismo, la 
emancipación de la mujer y la Revolución Mexicana. 

"Buscamos la unión de todos los trabajadores en el campo 
económico, decían, por eso somos organizadores", pero no por eso 
compartirnos la creencia que tienen machos compañeros acerca de 
que "la revolución ha de ser obra de los sindicatos", pues si de 
esta manera pensáramos, "tendríamos que aceptar que la transfor- 
mación social es un mito, puesto que los organizados son en número 
limitado en comparación de los no organizados aún hasta en las 
naciones más adelantadas y revolucionarias. Y a pesar de que los 
desorganizados constituyanla mayorúa, se ha triunfado en muchas 
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partes, lo que quiere decir que la revolución no la han hecho los 
sindicatos y que si bien éstos son importantes, lo fundamental es 
que primeramente el momento sea propicio al desenvolvimiento de 
un cierto acto de rebeldía, porque para pedir una reducción en las 
horas de trabajo basta sencillamente ser hombres aunque no sin- 
dicados; basta sentir la necesidad del descanso y un odio sin límite 
hacia el trabajo embrutecedor, de manera que para ser un rebelde 
luchador, basta primero con sentir, no tanto con estar sindicado". 
(48) 

"Nuestra obra principal en tanto que dirigentes de los tra- 
bajadores, consistirá en hacer que el inconsciente tenga conciencia 
de su situación como miembro de la gran familia humana y demos- 
trarles a los que se ponen de parte del capital, su condición como 
explotados. Allí* está nuestra obra, dentro y fuera de losssindicatcs, 
obra de destrucción, sembrando en los corazones de nuestros her- 
manos el Gdio hacia la perversión y otra reconstructora presentando a suf 
a sus ojos la hermosa sociedad armónica que vislumbramos noso- 
tros los libertarios. Y cuando una minoría se sienta capaz de 
llevar a cabo una obra audaz en un ambiente ya caldeado por nues- 
tra incansable propaganda, entonces la revolución, nuestra revolu- 
ción, será posible, con o sin sindicatos. A formar conciencias, 
pues, en la familia, entre los amigos, en el taller, en la calle, por 
doquiera, entre simpatizadores y entre adversarios, para estar 
preparados el día de nuestras reivindicaciones". (49) 

El grupo "Ideas" , "formador de conciencias", se proponía 
"combatir el fanatismo y la inconciencia en todas sus fases" y en 
ésto basaba sus ideas morales. "El fanatismo, decía, en cualquier 
forma que se presente, es causa de la ofuscación constante ha- 
ciendo que el individuo pierda la calma y la serenidad necesarias 
en la vida para resolver los diarios problemas en que cae irreme- 
diablemente; llevándolo a servilismos que lo impiden hacer uso 
consciente de sus libertades y derechos naturales, convirtiéndolo 
en un esclavo o en un tirano. Esclavo porque postrado ante las 
imágenes de un judío y de una judía (sic) pretendiendo la ayuda de 
sus inútiles dioses en lugar de esforzarse en romper con sus ma- 
nos las cadenas que ahogan sus conciencias entregado al poder del 
fraile o del burgués. Tirano porque algunos diciéndose conscien- 
tes, pretenden ajustar aún los actos sociales de todos los hombres 
a añejos simbolismos y con razonamientos netamente apegados a 
la humillante cortesía que el amo requiere del esclavo. Nuestra 
moral, decía, consiste en hacer el hombre lo que le venga en gana, 
sin perjudicar los demás, dejando a éstos que hagan a su vez lo 
que quieran. (50) Por consiguiente, destruyamos todo lo que sea 
un obstáculo a nuestro desarrollo, todo lo viejo, lo malo e inservi- 
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ble. Queremos ser libres y dichosos ? pues alejemos muy lejos de 
nosotros todo fanatismo, toda maldad y asi pronto daremos al traste 
con lo que nos mata apenas llegados a este picaro mundo. ... ". 
(51) Cuando JT.; Rivera, se dirige a 2a, mujer ^ le .dice: "con tanta 
moral .que has recibido, hoy no puedes .pensar por timisma; prime- 
ro tienes que pensar con el cerebro de tus padres; más tarde con 
el del marido, nunca con el tuyo. Malditos los que no se ocuparon 
mas que en enseñar a la mujer a ser una mufíequita, un maniquí 
viviente! " . (5 2) ^ 



El grupo Ideas se plantea con mucha seriedad la cuestión 
mas apremiante de la época: la Revolución Mexicana. "Muchos 
artículos y juicios se han emitido sobre la Revolución de México 
dice, de^la que según ha sido la distancia a que se le contempla 
o el carácter y conveniencia del escritor, es también falso en uno 
u otro sentido el aspecto con que se la presente". Y hace referen- 
cia ala opinión que tienen sobre esta cuestión los diferentes grupos 
mezclados en ella. Llamando burgueses a los latifundistas, dice 
que para este grupo que ha perdido sus granjerias de épocas pasa- 
das, dice, la Revolución no tiene motivos que la justifiquen; es el 
caos producido por la explosión de ambiciones mal contenidas 
asesinatos, robos y cuantos delitos y venganzas generados por las 
mas bajas pasiones. Dicen los políticos fracasados que las prác- 
ticas de un loco, Madero, desequilibraron el orden establecido por 
la dictadura paternal y ahora los ambiciosos se disputan la silla 
presidencial sin que se pueda adivinar cuando se pueda componer 
la situación, pues que cayó Díaz, cayo" de la Barra, asesinaron a 
Madero, quitaron a Huerta y Carbajal y ahora quitarán a Carranza, 
sin que se lobre nunca encontrar un hombre que les guste a los 
revolucionarios quienes por ser analfabetas no se ponen de acuerdo. 
El grupo "Ideas", lo mismo que la "Casa del Obrero Mundial" no 
eran de ninguna manera partidarios del movimiento que Ricardo 
Flores Magón realizaba desde Los Angeles, California. Huitrón 
reclamaba que "Regeneración" hiciera creer en el extranjero que 
la revolución que se estaba realizando en México era una revolución 
socialista y que los campesinos ya estaban apoderándose de la 
tierra, loque según él era enteramente falso. *\ Los revolucio- 
narios de papel a mil millas de distancia (refiriéndose al Partido 
Liberal Mexicano) mandan atacar diariamente las plazas de la 
República; ordenan y contraordenan a sus imaginarios soldados- 
vivían de los donativos de sus candidos lectores y para justificar 
su actitud, pregonaban al mundo entero que 3a Revolución Mexicana 
era anarquista. A su vez los mexicanos renegados (refiriéndose 
también al Partido Liberal Mexicano) que explotan la avidez de sus 
candidos paisanos por leer noticias de la revolución, les endilgan 
diarios folletines macabros, con telegramas inventados, adornando 
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sus carnicerías reporteriles con lacrimosos artículos, llenos de 
cursilerías patrioteras y lamentaciones impetrando la paz o cantan- 
do elegías para los que mandan' 1 . (53) 

"Benditas sean las revoluciones, beatíficamente gritan los 
pancistas que al sol que nace caen siempre parados sobre las arcas 
del tesoro. . . . ¡Viva la Revolución 1 dicen ardorosos los que al 
empuñar el rifle, han ido a la lucha y en ella se mantienen altivos 
buscando el triunfo de sus ideales". Ante esas diversas opiniones, 
el grupo "Ideas" se preguntaba públicamente '¿Qué es la Revolución 
Mexicana?, y respondía: "Es la explosión de las coleras populares, 
clamando por el mejoramiento económico de los proletarios; es el 
anhelo tenaz del indio para recobrar la tierra que le han quitado 
sus opresores, llámense curas, autoridades o burgueses; es el su- 
premo esfuerzo que el pueblo mexicano efectúa para ejercitar 
conscientemente sus libertades naturales. En su gestación y luchas 
la Revolución Mexicana ha sido política; pero la unificación reconoce 
como objeto la disgregación de los latifundios y destrucción de los 
grandes capitales; su finalidad será netamente social, adelantando 
un paso gigantesco hacia la positiva emancipación". (54) 

Su concepción de la Revolución Mexicana era prácticamente 
la misma que pregonaban los carrancistas y que ya se había hecho 
común entre los trabajadores. El grupo reconoce que no es esta la 
revolución que interesa a los anarquistas, y el mismo criticaba a los 
magonistas que hicieran creer al mundo que esa era la revolución 
que @e estaba realizan lo. . J£s^ part:ldM-i~ de la revolución y la con- 
sidera como "un paso gigantesco" hacia la verdadera revolución, 
hacia la "revolución social" y éste es el mismo punto de vista que 
envió Jacinto Huitrón al Congreso Anarquista de Londres en julio 
de 1914, argumentando que era falso que en México se estuviera 
realizando la "revolución social", porque estaba aún demasiado leja 
na en México, y si en Europa, decía, donde los trabajadores están 
más adelantados, no se ha logrado todavía la "revolución social", 
mucho menos en México en que los trabajadores carecen completa- 
mente de instrucción. (56) 



DE ANARQUISTAS A CARRANCISTAS 

10. Con Zapata y con Carranza . 

Desde antes de que la "Casa del Obrero Mundial" fuera 
intervenida por el gobierno de Huerta, sus filas comenzaban a redu- 
cirse ya por la leva o bien porque algunos marchaban a los Estados 
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del sur o del norte ocupados por la Revolución. (57) En el lapso du- 
rante el cual la Casa permaneció clausurada y sus dirigentes disper- 
sos y escondidos en vista de las persecuciones, varios se fueron a la 
revolución contra Huerta. Severiano Serna y Joaquín Hernández, quie- 
nes habían marchado para Puebla., no tardaron en ser aprehendidos y 
pasados por las armas acusados de conspiradores (59 ) A anexarse 
al bando zapatista acudieron Marfu, , los hermanos Flores, Enzaldo, 
Díaz, Palos, Tinajero y el que había de ser ano de sus principales 
id.ólogos, Antonio Díaz Soto y Gama. (59) Hacia el norte partieron 
Armenia, Colado y Roldan para militar al lado de los exmineros Julio 
Soto y Juan Hernández García, haciendo de la"y-iión Minera _de Coa- 
huila' el primer contingente armado en favor del constitucionalismo. 
(60) Asimismo, cuando la Casa fue reabierta por las huestes carran- 
cistas, algunos de sus antiguos camaradas iban a felicitarlos ya no 
vestidos de civiles sino portando el uniforme de soldados. (61) Era 
todavía el momento en el que las anexiones a cualquiera de los bandos 
se hacían individualmente. Algunos simpatizaban con Zapata, la mayo- 
ría con Carranza. Hay que esperar hasta la Convención de Aguasca- 
lientes para que definan colectivamente su posición. 

Durante la primera estancia de los carrancistas en la "capi- 
tal y antes de la Convención de Aguascalientes, Jacinto Huitrón y Luis 
Méndez, administrador y tesorero de la"Casa del Obrero Mundial '"> 
respectivamente, partieron para Cuernavaca a visitar a Zapata, según 
Huitrón, "tratando de unificar el agrarismo con el movimiento obrero 
de las ciudades" (62), mientras que Zapata les dijo que "no sabía lo 
que era eso de socialismo y de anarquismo' 1 . (63) En Cuernavaca 
tomaron parte en un mitin dominical haciendo uso de la palabra junto 
con AntoniG Díaz Soto y Gama. Jacinto Huitrón, el exprofesor de 
declamación en la Casa del Obrero declamó una recitación durante la 
cual observaron que Zapata sacaba su pañuelo y se enjuagaba las 
lágrimas. Decía Huitrón más tarde: "no por nada me dicen el fonó- 
grafo". Después de esa visita, .Luis Méndez tomó partido por los 
zapatistas junto con Antonio Díaz Soto y Gama. Jacinto Huitrón consi- 
guió que Zapata lo contratara para que le hiciera una compostura 
en una planta eléctrica. (64) 



Carranza en la capital, una comisión de obreros no pertene- 
ciente a la "Casa del Obrero Mundial" constituida por obreros de las 
fábricas de Hilados y TejidGs de Algodón de los Estados de Puebla 
y Tlaxcala, se presentó ante él "para hacerle una exposición fundada 
de las quejas y motivos que deben remediarse en los centros fabriles 
de donde proceden". La conferencia les fue concedida por Carranza 
a los comisionados en el Castillo de Chapultepec por mediación del 
Gobernador del Distrito Federal, Heriberto Jara, En ella, uno de los 
obreros quejosos, manifestó los motivos que los habían traído a la 
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capital. Otro dijo que en las fábricas de Hilados y Tejidos de Al- 
godón de Puebla y Tlaxcala, se había originado un conflicto entre 
obreros e industriales con motivo del malinterpretado Decreto expe- 
dido el día 2 de septiembre por el General Pablo González, referente 
a la jornada de ocho horas y el pago mínimo de ochenta centavos, 
que los referidos industriales se rehusaron a acatar. Además ex- 
pusieron que deseaban el reconocimiento de sus Directivas por los 
Jefes, que se destituyera de su puesto a algunos empleados ineptos 
que desempeñan empleos superiores en los talleres y, por ultimo, 
que se les autorizara debidamente para poder hacer una propaganda 
en toda la República, en el sentido de que se implantara en todas las 
fábricas de Hilados y Tejidos de Algodón, el sistema de trabajo, re- 
muneración y consideraciones que impone el decreto del C. General 
Pablo González. (64) Pueden verse desde estos momentos dos mo- 
vimientos obreros en perspectiva: el de los más avanzados que se 
adherirán a Carranza imponiendo sus condiciones y el de los más 
entusiasmados por las leyes laborales, que movidos por este gan- 
cho, incondicionalmente se aprestarán a llevarle el contingente de 
su fuerza. Uno que quiere conservar a toda costa su independencia 
del gobierno y el otro que anhela un gobierno bondadoso a quien re- 
currir para plantearle sus problemas. Uno que se organiza en sin- 
dicatos para tratar • directamente con los patrones, sin ayuda del 
gobierno y el otro desorganizado y que pone toda ía fe de su desdicha 
en la ayuda de sus patrones y del señor presidente de la república. 



11. Ni Pancho Villa ni Emiliano Zapata . 

La'tasa del Obrero Mundial"era sin lugar a dudas partida- 
ria de los carrancistas. Gracias a ellos se había venido abajo el 
régimen de sus martirios y que tantos dolores de cabeza les había 
causado. En dos ocasiones había llevado a la cárcel a sus principal 
les dirigentes llegando al extremo de clausurarles su local y destruir 
les su biblioteca. Si la "Casa del Obrero Mundial" había, sido la que 
mas severas críticas había lanzado al régimen del Cuartelazo desde 
el mitin del 1 de mayo de 1913, era lógico que se entusiasmara con 
la llegada de los carrancistas. A los carrancistas debía la reaper- 
tura de su local. Eran ellos los que más tarde les obsequiaban el 
exconvento jesuíta de San Juan de Letrán. Ellos estaban decretando 
algunas reformas laborales y prometían mejores condiciones para 
el futuro. 



Pero de tener simpatías por los carrancistas a participar 
junto con ellos en las trincheras, había una diferencia muy grande 
y lo importante es ver cómo se realiza ese proceso de las simples 
simpatías hasta la participación directa. 
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Antes de celebrarse la convención de A^uascalientes, se 
tenía la esperanza de que los bandos contendientes podríanse de 
acuerdo sometiéndose al Plan de Guadalupe. Por eso mismo, la 
Casa del Obrero Mundial no se había planteado seriamente la posibi- 
lidad de hacer efectivas sus simpatías hacia Carranza. Y en este 
sentido, era común entre los dirigentes veteranos de ía Casa la 
idea de que faltaba todavía muchísimo para que en México se reali- 
zara una "revolución social" y que triunfara quien triunfara, ellos 
se encerrarían, de la misma manera que lo hicieron durante los 
tiempos de Madero, para dedicarse a instruir y organizar a los 
trabajadores y de esta manera preparar la anhelada "revolución 
social" de los anarquistas. Esta empresa, que desde 1912 había 
empezado a realizarse muy seriamente, fué sorprendida, apenas 
trazados sus primeros pasos, por una revolución democrático bur- 
guesa que no sólo logro incorporárselos para acelerar su victoria, 
sino que los desvió de sus actividades para hacer que colaboraran 
en la maquinaria estatal. 

Pero lá revolución no iba a terminar con la convención de 
Aguascalientes. Iba a ser necesario todavía que se batieran con las 
armas. Carranza desconoce los resultados de la Convención y parte 
rumbo a Córdoba para instalar su gobierno. La evacuación de los 
carrancistas duró del 2 al 24 de noviembre, y ese mismo día por la 
noche entraban los zapatistas en la capital; más tarde hacían lo 
mismo las tropas villistas. 

Ahora sí, la "Casa del Obrero Mundial" comienza a plantear- 
se la necesidad de ir a los campos de batalla si quería que ganara 
su gallo. Dicen Salazar y Escobedo que durante la evacuación de la 
ciudad de México, "la Casa del Obrero Mundial" fué invitada, aunque 
no de manera oficial a pronunciarse en favor de Carranza, pero que 
los líderes no se atrevieron a comunicarlo a los gremios" (65) Era 
una decisión demasiado seria que no habían de afirmarse de buenas 
a primeras. Rincón lo explicaba muy claramente: "los trabajadores 
organizados de la ciudad de México, decía, antes de tomar una 
decisión definitiva, preferimos esperar para fortalecer nuestra 
conciencia; intencionalmente quisimos ver pasar por la pantalla de 
aquella ciudad aparentemente neutral toda la pantomima convenció - 
nista; asi es como pudimos darnos mejor cuenta de quienes eran los 
actores de toda aquella criminal farsa". (66) La estancia de los 
zapatistas en la ciudad de México, sirvió para que los que todavía 
abrigaban algunas esperanzas con el bando zapatista, rectificaran su 
posición. La entrada de Zapata y sus huestes en la ciudad de Méxi- 
co se hizo notable por los repiques de campanas que anunciaron el 
suceso. Se les sensuró públicamente que "con el arma al hombro 
anduviesen pidiendo limosna a los burgueses, tocando a las puertas 
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pidiendo tortillas duras, mientras Villa y Zapata se sentaban, ambos 
a la vez en dos sillas presidenciales en el palacio nacional". (67) 
Había algo que la tradición anticlerical de la Casa no podía tolerar, 
y era que los soldados de uno y otro bando se paseaban por la capi- 
tal ostentando estampas de vírgenes en los sombreros y su insepara- 
ble escapulario al cuello, en medio de los repiques de los templos. 
(68) Por eso es que los zapatistas eran acusados por los miembros 
ele la Casa de haber recibido de manos del clero un millón y medio 
de pesos en oro, "porque esta revolución agraria de indigentes no 
posee ciudades ricas ni elementos de grande importancia de los 
cuales pudiera haber obtenido su larga y bien sostenida provisión de 
cartuchos". Argumentaban que el zapatismo, que pelea bajo la ban- 
dera de la iglesia católica con el dinero del clero y que es tan bien 
recibido por el clero mismo, po podía encontrar simpatía entre los 
obreros, ya que la clase obrera era enemiga de la iglesia católica. 
Algunos llegaban a decir que Zapata tenía muchos amigos entre los 
oficiales federales que le ayudaban mandándole parque. (69) Simpa- 
tizantes de Villa ni pensarlo* Llegaron a decir que "al lado del 
villano Villa estaba otra vez la reacción" (70); que representaba la 
restauración del poder omnímodo y el militarismo. (71) 

Después de haber visto pasar por la pantalla "toda lapan- 
tomina convencionista", no había lugar a dudas que los trabajadores 
afiliados en la "Casa del Obrero Mundial" estaban seguros de su 
simpatía por la facción carrancista. Y cuando villistas y zapatistas 
evacuaron la capital, esta volvió a ser tomada por Obregon a fines- 
de enero de 1915. Ahora síQbregón venía deliberadamente con la 
intención de hacer prosélitos para su causa, contando con inteligen- 
tes colaboradores tales como Gerardo Murillo (Doctor Atl), Adolfo 
de la Huerta y el embaucador Antonio I. Villar real, que junto con 
el, habían captado la necesidad de incorporarse a la clase obrera 
organizada, tal vez no pensando en su significación cuantitativa sino 
más bien cualitativa. 

12. Obregon, Murillo y Santa Brígida . 

Una de las primeras medidas de Obregon a su llegada a la 
capital, consistió en ordenar que se diera posesión del templo de 
Santa Brígida a la "Casa del Obrero Mundial", así como el Colegio 
Josefino y la Imprenta donde se editaba el diario de don Nemesio 
García Naranjo, "La Tribuna". Jacinto Huitrón, el administrador 
de la Casa, recibió de manos de Obregon las Kaves del Colegio Jose- 
fino, accediendo a la petición de las religiosas y de las educandas 
de que las dejaran pasar ahila noche. Al otro día, muy de mañana, 
comenzaron a abandonar el convento y según cuenta Huitrón, algunas 
de ellas iban embarazadas. El primer acto de Huitrón fue abrir las 
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despensas y las puertas del colegio al pueblo hambriento. Si el clero 
se ha enriquecido con el esfuerzo del peublo, decía, era justo ciarle 
a este una sopa de su propio chocolate. Sus compañeros lo censura- 
ron que hubiese provocado tanto desorden. El consideraba que tenían 
razón para reprochárselo, pero argumentaba que para aliviar el ham- 
bre del pueblo no se pide permiso a nadie. (72) Posesionados del 
colegio y del templo, "los proletarios se entregaron al sabotaje en el 
interior de ellos; destruyeron imágenes; rasgaron cortinajes; expro- 
piaron muebles; quemaron devocionarios; estropearon altares; destro- 
zaron sobrepellices, estolas, bonetes, capas pluviales y otras pren- 
das; despedazaron esculturas y aun la piedra del ara la hicieron frag- 
mentos contra las baldosas". (73) Por eso mismo decía Rosendo 
Salazar en entrevista reciente, que Carranza se había servido de 
ellos "para dar en la torre al clero". (74) 

"Obregón en la metrópoli, dice Jacinto Huitron, logro some- 
ter la soberbia de los capitalistas, de los curas y de los acaparado- 
res; por nuestro conducto se canjeó al pueblo los billetes villistas por 
los carrancistas; se hicieron manifestaciones anticlericales y se 
excito al saqueo de los artículos de primera necesidad, aplicándole 
el sabotaje a la Cía. de Tranvías y a la Iglesia, llevándonos los con- 
troles eléctricos ya los altos dignatarios del clero, después de tener 
presos a los cabezones por algunos días". (75) 

El "doctor Atl" también traía la consigna de ganarse a los 
obreros a como diera lugar. Murillo, dice Rosendo Salazar, "era 
un hombre de raras facultades y extraordinario carácter, no muy 
conocido por la mayoría proletaria; tenía gran capacidad de organi- 
zación, muy combativo y violento" Murillo era un artista que atraído 
por las vanguardias del viejo continente, permaneció por algún tiempo 
en Italia y en Francia, más prefirió regresar decidido a servirle a 
Carranza. Había asistido a las lecciones de Ferri y Labriola en 
Italia y de Georges Sorel en Francia. Militó con los obreros de am - 
bos^países con quienes edito periódicos de combate y fundó sociedades 
políticas y culturales, siguiéndolos discursos de Jaurés, el político 
más^ importante de Europa antes de la Primera Guerra Mundial, 
según el. (76) Murillo acudía de vez en cuando a las asambleas de la 
"Casa del Obrero Mundial". Cuando los carrancistas repartieron 
billetes por varios rumbos de la ciudad, él fué comisionado para que 
hiciese lo mismo en la "Casa del Obrero Mundial". Para llevar un 
contingente de obreros a Carranza, Murillo intentaba fundar en el 
norte una "Confederación Mundial del Trabajo". (77) "Las teorías 
estrafalarias del loco Murillo, decía un porfirista descontento, pre- 
tenden con sus radicalismos y afirmaciones precipitadas, subvertir 
el orden social; trata de atraerse al pueblo con promesas y ofreci- 
mientos, algunos de ellos imposibles de poderse llevar a la 
"práctica". (78) 
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1 3 . La discusión .del Manifiesto , . ■ ■ 

Después de aceptar los numerosos ofrecimientos de Obre- 
gán, prácticamente los trabajadores de la 'Casa del Obrero Mundial" 
estaban comprometidos a sumarse a su contingente, pero ya que 
veían los hechos tan cercanamente, se retractaban dando un paso ha- 
cia atrás. De esta manera, en la asamblea del 8 de febrero, los 
dirigentes llevan a discusión un proyecto de manifiesto previamente 
elaborado en el que despreciaban a los 1 bandos que se disputaban a 
mano armada el poder. Eran contrarios a la Revolución. Decían que 
Carranza, Villa y Zapata solo perseguían encumbramientos persona- 
lísimos y que ninguno tenía un programa que fuera garantía de rea- 
lización práctica de los ideales de los trabajadores, y que de nin- 
guna manera entrarían ellos en ese juego político de ambiciones bas- 
tardas. (79) Dicho manifiesto nos parece curioso y en cierta medida 
representa un contrasentido si se tiene en cuenta las simpatías que 
habían abrigado hacia los carrancista;. Por eso mismo el "doctor 
Atl", quien se encontraba presente en dicha asamblea no encontró 
voces de protesta que le reclamaran su crítica hacia dicho manifies- 
to, pues sabía perfectamente bien que dicho manifiesto no tenía razón 
de ser si la "Casa del Obrero Mundial" en varias ocasiones se ha- 
bía mostrado partidario del carrancismo. 

"Corrió no alguno de los trabajadores ahípresente le clavó un 
cuchillo en el vientre al doctor Atl por haberse burlado de las ideas 
socialistas", dijo Rafael Pérez Taylor a la sasón expulsado de la 
"Casa del Obrero Mundial", cuando se enteró del cambio tan repenti- 
no e increíble que experimentaron los asambleístas frente a su pro- 
yecto de Manifiesto.. (80) seducidos por el discurso de Murillo. 



14. ■ La reunión de los 67. 



Al día siguiente por la noche (9 de febrero) en el extemplo 
de Santa Brígida, los secretarios de los 23 comités de las agrupa- 
ciones hasta entonces existentes y los miembros del grupo sostene- 
dor de la "Casa del Obrero Mundial", con un total de 67 elementos, 
acordación en principio irse a la revolución. Después de discutir 
hasta la madrugada del día 10, se ratificó finalmente la decisión de 
tomar las armas. 'En su decisión argumentaron que estaban conven- 
cidos de la necesidad de levantarse en armas para salvar al pueblo 
y particularmente a la parte proletaria del hambre que la amenaza- 
ba, decidiéndose por el bando carrancista debido a que era el que 
más garantías de transformación social prestaba al obrero. Se nom- 
bró un comité revolucionario y se acordó suspender los.trabajos de 
la Casa hasta ver el triunfo de la causa revolucionaria. Entre los 
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67 s e encontraban entre otros nombres, los de los siguientes: Ra- 
fael Quintero (secretario general), Rosendo Salazar y Carlos M. 
Rincón (secretarios auxiliares), Celestino Gasea (tesorero), Casimiro 
del Valle (subtesorero), José Barragán Hernández, Samuel O. Yudico, 
Jacinto Huitrón, Reinaldo Cervantes Torres y otros más. (81) 

15. La Asamblea del Teatro Ideal . 

Al dfa siguiente, 11 de febrero, se realizó en el Teatro Ideal 
una asamblea para discutir la decisión de los 67. No se oyeron 
protestas más que las de Aurelio Manrique, miembro de la Unión de 
Estudiantes adherida a la Casa. A pesar de que no manifestaron en 
esa asamblea su deseo ntento, también Enrique H. Arce, Higinio C. 
García, Jahn, Juárez, Santibáñez, Morones y Ernesto H. Velasco, se 
oponían a la decisión de irse a las trincheras a participar con las 
huestes de Carranza. (82) 
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CAPITULO CTC T A V O 

LA EXPANSI0,M,DE:X ANARQUISMO 



"A mayor jornal, menos 
espíritu revolucionario". 
Jacinto Huitrón. 



1. Un pacto condicionado . 



Unaaeroana d.espués de haber tomado una resolución, se 
firmaba en el puerto de Veracruz el Pacto entre el Constitucionalis- 
mo y el Comité Revolucionario de la "Casa del Obrero Mundial". 
Los dirigentes, al dar a conocer a los trabajadores el texto del pac- 
to, decfan previamente que "siempre habían condenado la participa- 
ción de los obreros en los movimientos armados, pero ante la si- 
tuación de aniquilamiento de vidas por efecto de las armas y del 
hambre, era necesario enfrentarse de una vez por todas para ace- 
lerar el triunfo del constitucionalismo", (l) En el pacto del 20 de 
febrero de 1915, los trabajadores se comprometían a tomar las 
armas en favor del constitucionalismo y harían propaganda para que 
todos los obreros de la República hicieran lo mismo. Carranza se 
comprometía a "mejorar por medio de leyes apropiadas, la condi- 
ción de los trabajadores, expidiendo durante la lucha todas las leyes 
que fueran necesarias para cumplir aquella resolución". (2) 

Pero más que el incentivo del hambre, que hacía que los 
trabajadores se alistaran para la lucha, existía otro de vital impor- 
tancia para los dirigentes de la "Casa del Obrero Mundial", que 
era precisamente la posibilidad que tendrían sus dirigentes, de or- 
ganizar en sindicatos a los trabajadores de las poblaciones de inci- 
piente industrialización; de constituir nuevas y más Casas del Obre- 
ro Mundial; de llevar, además de las consignas del constitucionalis- 
mo, las ideas anarquistas. De manera que, más que ayudar a 
Carranza, el motor del entusiasmo de los dirigentes, era el de ex- 
tender el anarquismo y el sindicalismo por todo el país. La masa 
se iría a los campos de batalla, ellos, los dirigentes, se encarga- 
rían de esta importante tarea. 

Conforme a lo pactado, los trabajadores de los veintitrés 
sindicatos afiliados en la "Casa del Obrero Mundial", comenzaron a 
recibir adiestramiento militar, muchos de ellos por vez primera 
olían la pólvora. Se formaron seis batallones que fueron llamados 
"rojos", así como un cuerpo de enfermeras obreras denominado 
"Ácrata". El 3 de marzo de 1915, un total de siete mil obreros (3) 
comenzaba a partir para Orizaba. 



1. Lo 
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s propa g adores del anarquismo . 



Además de los batallones "rojos', se constituyó un "Cogité 
de Propaganda", compuestos por los principales dirigentes de la 
Casa y por 3og miembros mejor instruidos, que llevarían a todas 
las localidades, la bandera del constitucionalismo y la del anarquismo. 
Eran cerca de ochenta propagandistas constituidos en comisiones de 
seis elementos cada una (4) Las instrucciones para la primera 
causa eran de "celebrar pláticas preliminares con los grupos de 
trabajadores, pulsando su opinión, para explicarles la situación del 
pais y las relaciones de la Casa del Gb-rero Mundial con el Gobierno 
Constitucionalista". Las instrucciones para la segunda, eran por 
supuesto más amplias y detalladas: "Fundar ]a Casa del Obrero Mun- 
dial con los mismos fines y bases que la de México. Mover debida- 
mente la prensa local para inclinarla a favor de la Casa del Obrero 
Mundial, haciendo abstracción de detalles que lastimen su prestigio 
y determinaciones. (5) Al fundar una nueva Casa del Obrero Mundial, 
avisarlo al Gobierno Constitucionalista pidiendo su apoyo y garantías 
para los nuevos adherentes". (6) 

Perfectamente instruidos sobre los primeros contactos que 
habían de establecer antes de introducirse a los trabajadores, todos 
iban amparados con credenciales y documentos expedidos por el 
Gobierno Constitucionalista. Con mejor o peor suerte, corrieron al- 
gunos, según las simpatías de las autoridades cibües y militares de 
las localidades visitadas hacia Carranza. Cerca de diez murieron 
en el desempeño de sus comisiones (y). Lorenzo Camacho Escarní- 
lia, un joven estudiante que se integró a la Casa durante la época 
de los grandes discursos, estuvo a punto de ser fusilado por agitador 
cuando en Tulancingo intentaba atraerse a un grupo de huelguistas 
(8). Entre las comisiones que tuvieron é*ito en su empresa, puede 
citarse la que se dirigió al Estado de Michoacán, encabezada por 
Guillermo Palacios, la que "después de 3¿ días de viaje en su tren 
militar, llegó a la ciudad de Morelia el 10 de mayo de 1915", donde, 
según el informe de Palacios, "el elemento estudiantil se significó 
entusiastamente en favor de la causa; ese mismo día se echaron 
por las calles gritando mueras al clero, pronunciando discursos en 
las esquinas de las calles principales. Quince días después inau- 
guraban la Casa del Obrero Mundial de Morelia con S, 500 agremiados 
entre obreros y empleados. Apenas constituida esta sucursal, las 
primeras huelgas que s e hicieron fueron la de panaderos, que traba- 
jaban \¿ y 16 horas diarias por dos pesos de papel, después la de 
tranviarios y la de los sastres; y para ayudar a los canteros, alba- 
ñiles y pintores, se obtuvo del Gobierno una diaposición de que toda 
la ciudad fuera pintada nuevamente, logrando con esta orden que 
todos los trabajadores de esos gremios se controlaran absoJutainen- 
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te. A iniciativa del gobernador y del presidente municipal y con la 
ayuda pecuniaria del gobierno, se logró fundar varios talleres entre 
ellos el de zapatería, talabartería, carpintería, panadería y sastre- 
ría, siendo el primero de ellos el que con Sus .productos ayudó direc- 
tamente a fundar los demás talíeres. Posteriormente se siguió 
organizando en Tlalpuyahua, en Uruapan y en Zamora". (9) 

Desde Mérida, Yucatán, enviaba el propagandista Guillermo 
Medrana una carta al periódico "La Vanguardia", editado por el 
"doctor Atl" en Orizaba, en la que participaba "el triunfo completo 
de ¡a Casa del Obrero Mundial que persigue los mismos fines que 
la de México. Después del mitin celebrado el domingo 16 del actual 
(mayo de 1.915), decía, convocamos a junta general de secretarios ele 
seis sindicatos aquí organizados y después de larga discusión quedó 
instalada la Casa del Obrero, levantándose un acta suscripta por más 
de 50 compañeros representantes del sindicato. Hecha la instalación 
nos preparamos a recorrer el Estado en jira ele propaganda". (10) 

Lo cierto es que más que hacerle la propaganda al constitu- 
cionalismo, estaban haciéndola a la Casa cel Obrero Mundial . Los 
verdaderos carrancistas parecían no darse cuenta del asunto, y tal 
parece que los éxitos de los propagandistas eran vistos por aque- 
llos como "el resultado lógico de nuestra propia organización", argu- 
mentando que "luchaban todos por un principio perfectamente defini- 
do y hacia una finalidad, claramente orientada", mientras que en rea- 
lidad, los dirigentes de la "Casa del Obrero Mundial" nohabí^ndes- ' 
cuidado en nada sus intereses,- estaban haciendo realidad su viejo 
ideal de sindicalizar a los trabajadores. fincando por todas partes 
nuevos focos propagadores del ideal anarquista. Las mejoras a que 
se comprometía la facción constitucionalista, no eran el fin ultimo 
perseguido por los propagandistas. Las necesitaban, sí, y lo habían 
dicho claramente, para aliviar el hambre de los trabajadores, sin 
descuidar por ésto su meta propia: la ''Revolución Social". La revo- 
luciónenla que estaban participando no era la que ellos perseguían, 
y estaban sirviéndose de las mejoras y leyes que ella prometía y 
utilizándolas como gancho para atraerse a los trabajadores y organi- 
zados en sindicatos afiliados a sus respectivas Casr.3 del Obrero 
Mundial ; Esta revolución, lo habida dicho el grupo "Ideas" (12), estaba 
permitiéndoles dar un "paso gigantesco- hacia la revolución anarquis- 
ta,^ la que requería de un largo proceso de organización, de instruc- 
ción y de adiestramiento, ya que ofrecía una verdadera emancipación 
En los mismos periódicos financiados por los constitucionalistas, al- 
gunos de los dirigentes anarquistas, tenían libremente la posibilidad 
de continuar escribiendo sobre anarquismo, Jacinto Huitrón seguía 
escribiendo que "la lucha entre capital y trabajo era fatal y existiría 
mientras el dinero fuera el medio regulador de la sociedad", y en 



- 158 - 



relación a la aceleraHn fi--*™, 

cienclo, ap,ove^rS r ;Tc?™ e ,.:T Cat&B *" '? "^ ^ d "~ 
tir ninguna tendencia política poro . '!♦ " r 2 anlz «ion no debe exis- 
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p Wlca ' (15 > t&das con sus respectivos 
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sindicatos y sus respectivos dirigentes, los que darán origen a la 
proliferación de numerosos grupos anarquistas, que junto con los de 
la capital, formarán en 1921 la Confederación General de Trabajadores 
y se enfrentarán a los gobiernos de De la Huerta, Obregón, Callea y 
Portes Gil, así como al Partido Comunista y a los li'deres de la CRÜM. 



3 • La "Clase Obrera' 1 , instrum _entc^de_JGs_ J}JL£1£I!£Í. R ta s ■ 

Por su parte, los carrancistas también sacaban provecho de 
3a anexión de los obreros en sus filas. Us beneficios militares que 
pudrían brindarles siete rr.il obreros no eran comparables con 'a fuer- 
za política que como clase, representaban éstos en el movimiento. La 
revolución de Carranza era una revolución liberal , ycomoía!, reque- 
ría del apoyo de la clase obrera y campesina para su triunfo, para 
decir que "era la obra de todos y no sólo de los privilegiados", que 
"era la obra de la reconstrucción social y política" (16); que su ten- 
dencia érala de que "los bienes de la patria, que hoy se encuentran 
en unas cuantas manos, sean repartidos entre los hombres libres que 
los trabajan" (17). Lógicamente contando con el contingente de la c^a- 
se obrera ^organizada, los carrancistas decían que "de los grupos en 
pugna, el único compuesto por elementos coherentes, homogéneos y 
conscientes era el del Ejército Revolucionario" (18). Villistas y zapatis- 
tas, decían, constituyen "el error y la reacción", nosotros, los carran- 
cistas, que contamos con los obreros y los campesinos, somos "la 
verdad y la reforma", por eso es que ! los obreros dan gustosos sos - 
vidas en favor de nuestra causa", (19) 

Todo esto lleva a los carrancistas a acentuar el carácter 
clasista de los obreros. "Verdadera clase social es la clase obrera 
entre nosotros, decían, aparte de que es enorme en número, reúne 
a su espíritu de asociación, plena conciencia de sus deberes y dere L 
chos, y su actitud en el movimiento ha venido a colocaría por encima 
de todas las clases obreras del mundo. Los industriales, los acapa- 
radores de la riqueza, la miran con temor; es un organismo más que 
viene a sumar sus fuerzas a las salvadoras fuerzas de la patria". 
(20) Los obreros, decían, "son la palanca del progreso de la patria. 
Fueron ellos los que en un arranque de patriotismo nacional , marcha- 
ron a Veracruz con el incorruptible Carranza". (¿)) Lo cierto es que 
casi al final de la contienda, Carranza se da cuenta de que su clase 
obrera no es tan fiel a su gobierno como e'l lo había supuesto, y re- 
cuerda Rosendo Salazar que en uno de sus arranques les dijo "ahí 
tienen las armas todavía, vamos a rompernos )a madre". (ZZ) 

Los batallones "rojos", fieles a lo pactado, estaban participan- 
do y arriesgando sus vidas en batallas victoriosas para los carrancis- 
tas. Carranza debía recompensarlos con leyes laborales, las que 3s- 
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jos de llevarse a la práctica después de promulgadas, le seman 
para comenzar a fincar Jas Instituciones jurídicas de su próximo 
régimen. Junto con el Secretario de Gobernación, Rafael Zubáran 
Capmany y con el General Pablo González, Carranza expidió numero- 
sos decretos, !eyes y proyectos en materia de 1 egislación labora] , 
que posteriormente fueron sintetizados en el articulo 123 de la Cons- 
titución. El ¿9 de enero de 1915 dictó un decreto que faculta al Con- 
greso de la Unión para legislar sobre trabajo. En el decreto de: ¿¿ 
de marzo de 1915, establece un aumento del3b;'jen los trabajadores 
de las fábricas textiles, "en atención al alza de artículos de primera 
necesidad". Los decretos del 26 de abril y del 28 de mayo también 
fueron expedidos con la finalidad de aumentar Jos salarios. Esta- 
bleció decretos no sólo para los obreros sino también para "el gre- 
mio de los empleados de comercio". (23) Es conocido también" el 
Proyecto de Ley sobre Contrato de Trabajo, que presentó Zubaran 
a Carranza. ^Pero lo cierto es que la crisis económica por la que 
pasaba el país en aquellos momentos, hacía impracticable cualquiera 
de sus decretos en materia laboral yes ésta uno de los más agudos 
problemas a que tuvo que enfrentarse el gobierno de Carranza/ 

4 • La crisis económica durante la Revolución . 

Ciertamente que las turbulencias revolucionarias tenían que 
haber traído y trajeron como consecuencias inevitables la paraliza- 
ción industrial en muchas partes, la escasés alarmante de las siem- 
bras y de los víveres, la acaparación de las monedas y Ja conse- 
cuente depreciación del papel moneda, el a] za de precios y las difi- 
cultades de importación. 

La desocupación era un problema alarmante. Las oficinas 
de gobierno habían lanzado al arroyo a los empleados federales. Cen- 
tenares de casas de comercio estaban cerradas y cesantes sus em- 
pleados. Talleres y fábricas habían quebrado . "Miles de individuos 
sin trabajo pululaban por las calles buscándose el pan nuestro de cada 
día por medio de las cabalas, artimañas y martingalas que el buen 
padre sol le indicaba a cada uno". (24) 

Con los billetes de banco, preferidos a los billetes carran- 
cistas, se estaba haciendo un negocio descarado. Los del Banco Na- 
cional y del Banco de Londres habían subido hasta el 140 y 150%. (25) 
Algunos falsificaban los billetes del Gobierno Provisional en cantida- 
des hasta de 23 mil pesos. (26) Se había llegado al extremo de co- 
merciare intercambiar con alhajas y con las sesenta clases de mo- 
neda que existían en ese tiempo: "pago 'sábanas 1 con el 40 de des- 
cuento; tomo Nacionales con el 75; tengo 5 mil en 'Londres' y puedo 
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disponer de ¿1 Hidalgo? a 341". "Yo tengo pesos zapatistas a 3.90 
y dispongo de 400 pesos en cambio pago con 'revalidados' y 'cartones', 
tengo^más de mi] pesos en menudo". La página de los anuncios 
económicos de Jos periódicos estaba repleta de anuncios como este; 
"Origuela compra oro, O. compra billetes, O. compra alhajas, O. 
compra boletas del Monte y sucursales, O. paga mejor que nadie. 
Antes de vender sus alhajas o billetes hable Ud. con O.". (27) 
Las monedas, ya hemos anotado, habían desaparecido de Ja circula- 
ción por los acaparadores, para fundirlas y venderlas en barras. 

"Lo que realmente acontece, decía 'La Vanguardia' desde 
Orizaba, es que los diez mil españoles que habitan los Estados con- 
trolados por el Constitucionalismo, como una parte de los 30 mil que 
existen en la República, según el censo de 1910, secundan admirable- 
mente a los )¿ mil que habitan el ex-distrito federal y que se dedican 
a acaparar todos los víveres" (¿8). Los que más se estaban benefi - 
ciando de la crisis económica eran principalmente los comerciantes. 
Monopolizaban los artículo*: de primera necesidad aprovechándose de 
las circunstancias para aumentar deliberadamente su precio y espe- 
cular con ellos. 

Los precios de los artículos de una región a otra, variaban 
enormemente. En Ouerétaro y Guanajuato, por ejemplo, la carga de 
maíz se vendía a 18 pesos, mientras que en Orizaba se vendía a 220, 
En el mismo Drizaba, un kilo de pasta que antes valía 30 centavos, 
ahora valía ¿ pesos. ^(?9) Un contratista de ganado en Veracruz, de- 
cía que no había razón para que los carniceros subieran tan indeco- 
rosamente el precio de la carne. Cada res les cuesta $88. ¿0, mien- 
tras que el precio de venta al público es de $208.75, llevándose una 
utilidad líquida de $120.00. (?,; El Gobierno Constitucionalista dic- 
to con frecuencia severas disposiciones para que se redujeran los 
precios de los artículos de primera necesidad, sin lograr alivianar 
la crisis. Algunos comerciantes fueron obligados a pagar fuertes 
multas, prefiriendo en consecuencia esconder sus mercancías que 
bajarlas de precio. 

Lógicamente, los robos eran continuos en plena calle ya 
cualquier hora. "Un señor fue asaltado por una horda de bandidos y 
después de^ asesinarlo en su misma casa, robaron cuanto de valor 
tenia, llevándose también a dos señoritas hijas de él". (31) En la 
región ocupada por los villístas, la situación era más desesperada 
por la falta completa de alimentos. Habían ocurrido ya serios moti- 
nes en Parral y en Torreón y se creía que la escasez provocaría 
nuevas sublevaciones. (32) 
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algunos gobernadores de los Estados, con el propósito de 
provocar una reducción de precios en los artículos de primera nece- 
sidad-, que hablan subido escandalosamente, tornaron prudentes medi- 
das. El gobernador del Estado de Yucatán acordó comprar toda la 
existencia de azúcar de ios ingenios yucatecos a precios relativa- 
mente bajos, con e3 fin de que la venta fuera hecha por cuenta del 
Estado. También creó facilidades a Jos agricultores y cosecheros Ae. 
maíz para -que hicieran sierrbras de este cereal y evitar así que el 
hambre invadiera a los pueblos de su entidad . p3) En Puebla, el 
gobernador publicó un decreto a fin de evitar ios repetidos abusos de 
los comerciantes, instalando una "Junta Prebostal" que impedirla el 
acaparamiento de. artículos de primera necesidad y reglamentaría su 
venta publicando una lista de precios periódicamente. (34) 

El triunfo de la causa carrancista, si bien atenuó la crisis, 
no pudo impedir que siguiera siendo manifiesta, de ahíla ola de 
huelgas que se suscitan y la relativa facilidad con la que los dirigen- 
tes de la Casa organizaban a los trabajadores, cuando las necesida- 
des económicas de estos eran alarmantes y eran motivo más que Su- 
ficiente para hacer que se s^ndicalizaran. 



5. L.a Crisis financiera despees de la Revolución . 

Lob mas fieles carrancis tas, desde las col unirías del perió- 
dico "Acción Mundial" editado por el "doctor Atl", denunciaban a la 
"fracasada reacción conservadora" (zapatistas y villistas) como la 
principal causante de la alarma e indecisión que existía entre la 
población a causa de la crisis financiera. Huerta, Villa y Zapata, 
con sus maquinaciones financieras, habían dejado a Carranza un 
fuerte problema por resolver. Decían que cuando ya adonizaba la 
época huertiana, el alto comercio y los banqueros se lanzaron a reco- 
ger por todas partes el oro y la plata acuñados cambiándolas por 
billetes de banco, con el fin de especular con ellas. Zapata, al ocupa: 
la ciudad adelantándose a Villa, emitió una cantidad de 50 ir.il pesos. 
Y antes de que llegara la División del Norte a la capital, ya los ban- 
cos y principales casas de comercio, hacían transacciones con papel 
emitido por la Tesorería de Chihuahua, conscientes de que era per- 
fectamente falso porque Villa jamás tuvo legalidad para lanzar a la 
circulación papel moneda. (""5) 

Acción Mundial insistía en que los banqueros estaban especu L 
lando con el papel moneda constitucional ista, cotizándolo a N puntos 
cuando en los Estados Unidos se cotizaba a Z y "í puntos más alto, 
procurando depreciarlo por cuantos medios estuvieran a su alcance. 
El precio de venta en dólares para noviembre de 1935, era de 
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$15.^8 pesos mexicanos por un dolar o peso americano, es decir, 
que el peso mexicano valía 0.06 pesos americanos. Para enero del 
año siguiente, esa misma relación había subido a $25.64, es decir, t 
que el peso mexicano se había depreciado hasta valer . (H pesos 
americanos, mientras que la Secretaría de Hacienda, en junio de 
1915, fijó para los países que se rigen por patrón oro una equivalen- 
cia de 10 centavos por cada peso mexicano. {^&) 

En el mes de noviembre del mismo año, mientras que un 
dólar valía en la capital $15. "'8 papel moneda, en ios Bíneos de Es- 
tados Unidos eran vendidos a $]? . 00 . Por eso es que los banqueros 
acudían a los bancos de las ciudades fronterizas americanas a com- 
prar dólares para después venderlos más caros en la ciudad de 
México, depreciando con ésto la maneda carrancista. (37) 

No sólo jos banqueros se estaban enriqueciendo y obteniendo 
los máximos beneficios de la crisis económica, Sj.no también los 
industriales y por Supuesto, los comerciantes. Los industriales ven- 
dían sus mercancías calculándolas en patrón oro, de ahí' que si por 
ejemplo antes valuaban sus existencias por unos }00 mil pesos, hoy 
valuaban en milíón y medio o algo más, porque según ellos, ei papel 
no valia nada. Pero eso sT, el pago de sus gastos y de los salarios 
de los trabajadores, eran hechos con papel moneda. Los comercian- 
tes, por su parte, ya habían tenido un lar^o período de enriquecimien- 
to y aún no estaban dispuestos a disminuir el precio de los artículos 
de primera necesidad. "Acción Mundial" decía alarmado qu.e "el 
litro de maíz valía 12 veces más que antes; el frijol 20 veces; la ha- 
rina 12, el azúcar 15 y el metro de manta 20 veces también". (^8) 
El mismo "Acción Mundial" pedía disculpas a sus lectores por no 
imprimir el perióddco en papel de buena clase, debido a) precio fabu- 
loso que habían alcanzado todos lob papeles, aún los más corrientes. 



La clase proletaria, indudablemente, era la víctima princi- 
pal de la especulación financiera., _ dejándose sentir por doquier movi- 
mientos de huelga encaminados a un aumento de los salarios y a que 
estos fuesen pagados en talón oro. 
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CAPITULO NOVENO 

LOS IDEÓLOGOS DE "ARIETE" 



"Soledad, te amo cuando 
estadio; te detesto cuando 
Jucho". Anastasio S. Mar 



1. El grupo redactor de "Ariete' . 

Ya de regreso a la capital de la República, en agosto de 
1915, la "Casa del Obrero Mundial" se instaló en el local de la ca- 
lle de Motolinía, para transladarse, a fines de ese mes por indi- 
cación de Adolfo de la Huerta, al "Palacio de los Azulejos", lugar 
donde estuvo en tiempos de Porfirio Díaz, el archiburgués Jockey 
Club. 

El nuevo órgano de la "Casa del Obrero Mundial", que nos 
permite captar su fase inmediatamente posterior a su participación 
en el movimiento armado, apareció por primera 'vez el 14 de octu- 
bre de 1915. Ya no se trataba de un periódico, sino de una "revir 
ta sociológica" denominada "Ariete". El alto costo de la vida, ha- 
cía que su valor fuera de diez centavos el ejemplar, es decir, 
cuatro veces más caro que "Emancipación Obrera" y tres veces 
más que "Tinta Roja", además de que se veía en la necesidad de 
alquilar pequeños espacios para los negocios que ahí quisieran a:.ia.ii 
ciarse. Su publicación será suspendida no por déficit económico, 
sino porque Carranza los lanza del suntuoso palacio cuando ía ole. 
de huelgas se había hecho sintomática. 

"Ariete" es más que nada, el instrumento de los activos 
propagadores del sindicalismo en la ciudad de México, los que er.. 
vez de dedicarse a escribir artículos teóricos sobre anarquismo, 
tal como lo habían hecho los redactores de "Lucha", aprovechaban 
sus columnas para dar información acerca del proceso de forma- 
ción de nuevos sindicatos, sobre los métodos para constituirlos, 
sobre los resultados de las asambleas celebradas cada uno de 
ellos, sobre sus demandas, sobre sus huelgas y sobre sus expe- 
riencias recogidas en el campo de la organización sindical. De 
vez en cuando toman 3a pluma para meditar sobre alguno de los 
temas del anarquismo, aunque la mayor parte de la revista es 
ocupada por párrafos seleatos de los grandes teóricos del anarquis 



- ÍÓS - 



mo en Europa, pues considerando que " el problema social es más 
bien problema de cultura", y que como ia cultura tenía por base 
el Arte y la Ciencia,los redactores de "Ariete" procurarían "fomcr- 
tar el amor a todo lo que significara belleza, rindiendo culto sin 
limites al Arte en todas sus manifestaciones, y muy particularmeL. 
te a la literatura, buscando deleitar al mismo tiempo que instruir''. 
(1) 

Casi todos los redactores y organizadores siguen siendo 
"obreros de la inteligencia". Entre los que con más frecuencia se 
sirvieron de sus columnas, pueden citarse a Eloy Armenta, Juan 
Tudó, Leobardo P. Castro, Reynaldo Cervantes Torres, Jahn 
("Souvarine"), P. Palomero, Ramón N . Galindo, Eduardo Moneda, 
Enrique H. Arce y José Barragán Hernández. 

"Ariete", según decía en su presentación, no intentaba ser 
una publicación netamente de anarquistas, pues no quería "caer en 
el exclusivismo sectarista de rechazar sistemáticamente toda expo- 
sición de ideas que no fueran las que nosotros profesamos. Dare- 
mos cabida en nuestras columnas, decía, a todas las opiniones de 
los que, guiados por el deseo de buscar el bien común, estén dis- 
puestos a colaborar con nosotros". (¿) , pero lo cierto es que hasí¿'. 
su último número, no publicó trabajos más que de anarquistas. 



¿- Por fin la "Escuela Racionalista" . 

La noticia de la toma de posesión del flamante edificio de 
los Azulejos por los sindicatos de la "Casa del Obrero Mundial", 
provocó enorme revuelo y los más opuestos y acalorados comenta- 
rios. Algunos decían que tal acto "patentizaba las tendencias neta- 
mente radicales de la Revolución y robustecía la confianza de los 
que a ella se habían adherido llenos de optimismo". (3) Otros más 
veían en esos "inmesos salones cuajados de espejos, de afiligrana- 
dos decorados y de encerados parquets", (4) un lugar adecuado para 
establecer definitivamente la anhelada "Escuela Racionalista", qur. 
desde la época del grupo .'Uluz"- s© había querido implantar,, cuando 
en realidad dicha disposición no era más que una medida demagó- 
gica del Gobierno Carrancista para mostrar al pueblo el carácter 
social de su "revolución" aunque éste estuviera muriéndose de ■ 
haíxihreí.. por •fin, ■-■ el 33 de' octubre de 1915, días después de haber- 
se transladado a los Azulejos, la "Casa del Obrero Mundial" inau- 
guraba la "Escuela Racionalista". En esa ocasión celebró un mitin 
en el que Manuel E. Velasco dijo que "para que la esclavitud desa- 
pareciera en todas sus formas, era necesario conseguir primero 
que la verdadera libertad de enseñanza fuera un hecho" (5). Eloy 
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Armenia, en nombre de la Comisión organizadora e Instaladora de 
la Escuela, hizo ver a todas las personas ahí presentes, la necesi- 
dad de hacer propaganda en pro de la "Escuela Racionalista" invi- 
tando a sus amigos a que llevaran a sns hijos a ese centro de en- 
señanza "donde se seguían los procedimientos más adelantados que 
aconsejaba la Pedagogía Moderna", (6) terminando la ceremonia a 
los acordes del Himno Internacional. 

La "Casa del Obrero Mundial" se sentía satisfecha por ha- 
ber sido la primera institución que implantó en México la "Escuela 
Racionalista". Desde las columnas de "Ariete", Juan Tudó pedía 
"a todos los grupos y compañeros del mundo", proporcionaran a la 
Escuela libros de texto apropiados, ya que la Casa carecía de 
ellos. "Dediquemos para los niños todas nuestras energías, todo 
nuestro pensamiento, decía Leobardo P. Castro, y hagámoslos llegar 
a grandes nobles y dignos de esa sociedad que empieza a edificar 
el socialismo" (7) No solónos concretamos a adiestrar a los adul- 
tos, decía Reynaldo Cervantes Torres, porque lo que más nos preo- 
cupa son los "futuros redentores", los que "antes de llegar a la 
floración son pervertidos en los templos y en las escuelas oficiosas 
del clero y del Estado". (8) 

La Escuela tenía siete maestros y más de cien alumnos, 
todos hijos de obreros. A cada niño se le cobraba uno o dos cuar- 
tillos de maíz, "pero ésto era simbólico, -dice Lorenzo Camacho 
Escamilla, exdirector de la Escuela-, pues se hacía sólo con el 
objeto de que asistieran y lo tomaran más en serio. Tratábamos de 
dar a los niños una enseñanza ilustrativa; los llevábamos a Xo- 

chimilco para darles sus clases de ciencias naturales y de geogra- 
fía. Hacíamos saber a los niños el origen de todo lo que nos rodea, 
la verdad de todas las cosas, haciéndoles conocer la naturaleza 
como creadora de todo lo que existe en el universo. Formábamos 
futuros rebeldes" (9). Echados de los Azulejos, llegó a su fin la 
Escuela. Su director llevóse material y mobiliario a un pueblo de 
Toluca, en donde todavía se conserva el letrero: "Escuela Raciona- 
lista". 

Un mes después de. haber fundado la Escuela, se inauguró 
en la "Casa del Obrero Mundial" el "Ateneo Obrero", "centro cultu- 
ral adonde los trabajadores todos podían concurrir y recibir el pan 
de la ilustración impartido por la ciencia y la verdad. Contó desde 
luego con la cooperación de profesionales de las distintas ramas de 
la ciencia, quienes ofrecieron sus servicios de una manera espon- 
tánea y desinteresada. (10) La "Casa del Obrero Mundial" no había 
olvidado un sólo momento la necesidad de ilustrar a los trabajado- 
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res para prepararlos a la "Revolución Social", tratando siempre de 
superar los obstáculos habidos y por haber con que había fropezado 
su insistente tarea. 



3 . ' ' Sindicalismo" sobre la marcha . 

Los redactores de "Ariete 1 son activos propagandistas del 
sindicalismo. Promovían su incremento; estimulaban a los que se 
lanzaban a hacer peticiones a sus patrones, poniéndolos de ejemplo 
frente a los desorganizados, para hacer gue éstos salieran de su 
estanco. 

'Después de hace ocho meses (:Sic. ) que salimos de esta 
capital suspendiendo nuestra labor sindicalista, decía Leobardo P. 
Castro, volvemos a ella animados para procurar por cuantos me- 
dios sea posible, que todo el elemento productor esté unido como si 
fuera un sólo hombre y sus pensamientos sean como si gueran pro- 
ductos de un sólo cerebro". (11) 

Los organizadores de "Ariete" tenían como norma que la me- 
jor manera de lograr formar sindicatos consistía en "demostrar 
por medio de hechos y no de palabrería que halagara el oído" (\¿), 
las ventajas del sindicalismo. Así', cuando los obreros de la fábrica 
"La Carolina", dirigieron al persona] directivo de la misma un me- 
morándum con sus peticiones de aumento de salario y ocho horas 
diarias de trabajo, "Ariete" se aprestaba a decir: "sirvan los ejem- 
plos unionistas que están dando los compañeros tejedores para con- 
vencer a los reacios y a los que aun se muestran huraños, indife- 
rentes a los beneficios que brinda el sindicalismo" (13). O bien, 
cuando con motivo de intentar mejorar el sueldo y condiciones de 
trabajo, fueron despedidos de las fábricas "Universales" ¿¿ trabaja- 
dores, habiendo logrado solucionar el conflicto en su favor, haciendo 
que los patrones pagaran tres meses de sueldo a los que quedaron 
sin trabajo, 'Ariete" decía que "esto demostraría a los productores 
la necesidad de estar unidos para defenderse de las agresiones 
constantes del capitalismo y se convencerían de lo urgente que era 
hacer conciencia de clase entre todos los proletarios para que lle- 
gado el caso supieran estar a la altura que las circunstancias lo 
requerían"., (14) 

En efecto, la "Casa del Obrero Mundial" veía como exigencia 
inmediata, ante la alarmante alza de los precios, la necesidad de 
"hacer conciencia entre los trabajadores fomentando una rebeldía 
nacida del estudio sobre las miserias morales y materiales de la 
condición de los parias". (15) En sus exhortaciones, Rosendo Medina 
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decía a los obreros que a ellos correspondía organizarse porque 
"la burguesía, dueña de las patrias y de todo el oro del mundo, se 
opondría al llamado de la justicia, pero sabed obreros, les decía 
que la burguesía está sostenida por un andamiaje falso y podrido 
que al primer impulso caerá por tierra; es hipócrita, sanguinaria 
y falsa ^n todos conceptos. Destruye para siempre, continuaba, los 
prejuicios que oprimen tu cerebro, y si alguien se opone, destruyelo 
también, es fruto del pasado, y si haces causa común con tus her- 
manos de miseria, habrás triunfado en la gran contienda por la 
existencia 1 '. (16) Según Juan Tudó, había que recordar y tener siern 
pre presente la sentencia de Nietzche: "hermanos míos, sed fuer- 
tes". Sólo que "si no somos capaces de ser fuertes individualmen- 
te decía Tudó, debemos esforzarnos por serlo colectivamente, pues 
a ésto deben tender todos nuestros esfuerzos. Basta ya de vacila- 
ciones, de temores pueriles y de desconfianzas. A organizarse 
(17) 
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Con frecuencia, los organizadores de sindicatos de la "Ca- 
sa del Obrero Mundial" asistían a las asambleas sindicales para 
darse cuenta de sus defectos y saber si iban por el "camino traza- 
do 1 , haciendo remarcar públicamente si estaban desviándose. Cuan- 
do asistieron a la asamblea de la "Union de Empleados y Obreros 
de la Compañía de Tranvías, S: A;", se encontraton con que en la 
puerta, los "guardianes del orden" sólo dejaban pasar a los que 
presentaran cierta contraseña; que previamente a la iniciación de 
la asamblea, se escuchó a una banda de música; que el gerente de 
la compañía había sido invitado a presenciar la junta; que una comi- 
sión había ido por dicho señor hasta su domicilio y que al poco tiem 
po que llego, fué recibido con aplausos; y el colmo, que uno de los 
oradores al hacer referencia al gemente, dijo que "en el trabajo eran 
sus compañeros y en el campo de batalla sus soldados; asimismo, 
se encontraran con que se estaba pidiendo cooperación para la ope- 
ración necesaria a uno de sus compañeros atropellado por un carro 
de ferrocarril, ya que el gerente sólo "regaló" a esa víctima 100 
pesos y le hizo un préstamo de 50 que tendría que abonar por se- 
mana. (18) Esto demuestra, decían más tarde en "Ariete", que "no 
existe tal unión entre los tranviarios y no han dado prueba de soli- 
daridad ni en este caso ni en otros; que Patria significa esclavitud 
y que la música militar era impropia de aquel lugar y que les ha- 
cía falta instruirse en libros socialistas". (19) Por ello Juan Tudó 
decía acertadamente en "Ariete", que había que combatir "el espí- 
ritu rebañezco que tan arraigado tenemos todavía y no olvidar que 
no había que esperar nada de nadie, teniendo fe en nuestro propio 
valer y confiando en el poder de nuestra fuerza. Procuremos ani- 
mar con nuestro apoyo a los que echan sobre sí la pesada tarea de 
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abrirnos paso". (¿0) La orientación de los redactores de "Ariete" 
era por rnás indispensable en estos momentos en que los trabajado- 
res, espontáneamente y buscando mejorar su condición, buscaban 
organizarse. A ellos les correspondía señalarles el verdadero cami- 
no. 



4 . Que surjan rnás dindicatos 1 

"Los instamos, decíanlos orientadores de "Ariete", para que 
formen en el Distrito Federal agrupaciones fuertes que sirvan de 
baluarte contra la explotación capitalista" (21). , Ellos mismos, esta- 
ban satisfechos por ia agitación que empezaba a notarse nuevamente 
entre los trabajadores, pues por algún tiempo solo habían estado en 
lucha abierta algunos sindicatos, mientras que ahora estaban formán- 
dose "grupos poderosos imposibles de abatir por 3a furia brutal del 
explotador" (2¿). 

En loa flamantes salones de los azulejos, se organizaban y 
reorganizaban sindicatos, se nombraban sus comités ejecutivos y se 
discutían sus tácticas de lucha. El entusiasmo conque los trabajado- 
res del ramo de zapatería se organizaron en sindicato, hacía decir 
a "ariete" que dicho entusiasmo "Sutjería la idea de que ese sindica- 
to iba a ser muy pronto uno de los más potentes tanto por el número 
de sus miembros como por las actividades .que estaban demostrando 
en su organización" (2.3) Tales palabras halagaban a los sindicados. 

Apenas constituidos los sindicatos, se aprestaban a dirigir in- 
memoriales a los patrones solicitándoles aumentos en sus jornales. 
Tal es el caso del sindicato de Cigarreros y Tabaqueros, el que el 
rr..ismo día que se constituyó, presentó un memorial de peticiones a 
sus patrones, las que les fueron aceptadas. (¿4) Todos estaban cer- 
ciorándose de que la única manera de conseguir mejoras salariales 
era haciéndolo colectivamente ya que individualmente no daba ningún 
resultado efectivo. 

"Pese a quien le pese, decía Enrique H. Arce, los formula- 
rios sindicalistas destruirán para siempre los seculares egoísmos y 
abrirán surcos limpios donde la sabia generadora del progreso hará 
fecundizar en las conciencias de los proletarios el fruto exhuberante 
de las ideas modernas". En efecto, la conversión de las tradiciona- 
les sociedades mutualistas en r.todernos sindicatos, estaba siendo 
frecuente . Los dependientes de restaurants, dispersos en tres gru- 
pos, se agrupaban ahora en un sólo núcleo para luchar unidos bajo 
la base del sistema sindicalista. En el curso de la huelga que hicie- 
ron los trabajadores de ese gremio, se hizo más patente la necesi- 
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dad de constituirse en un sólo bloque, reuniéndose las ex-sociedades 
"Sindicato de Dependientes de Restaurants", "Mutuo Cooperativo" y 

"Alianza de meseros", para formar una sola agrupación (25) . 

De 300 fue el contingente de costureras que se sindicaron en 
los lujosos salones del Palacio de los Azulejos. En esa ocasión, los 
dirigentes de la "Casa del Obrero Mundial" les explicaron el sistema 
de lucha sostenido por esa institución, quedando todas complaci- 

das al conocer los detalles dei sindicalismo, que innúmeras veces 
prorrumpieron eri aplausos atronadores para sus compañeros de mi- 
serias, que de manera sencilla les pintaban con vivos colores la 
situación en que se coloca el obrero cuando hace causa común y se 
agrupa con sus hermanos de infortunio para exigir de sus explotado- 
res un salario y un trato más equitativos" (¿6). "¡Ojalá sigan la ruta 
que llevan.!. 1 ' (¿7) decía Francisco Súarez al dar la noticia en "Ariete" 
del surgimiento de este numeroso sindicato. 

El sindicato de Artes Gráficas, que era uno de 'os más nume- 
rosos que residía en la "Casa del Obrero Mundial", seguía aumentan- 
do su contingente, sobre todo cuando decidió reclamar aumento de 
sueldos. (¿8) 

Barnizadores, ebanistas, fabricantes de cajas mortuorias, 
fundidores de piedra artificial, sombrereros, harineros, galleteros 
y dulceros, perfumeros, cartoneros, taponeros, conserveras, torne- 
ros, tintoreros, fabricantes de camas, tabaqueros y muchos gremios 
más, ya formaban sindicatos a finales de 3915. Todos ellos se for- 
maban dentro de los marcos anarcosindicalistas de la "Casa del 
Obrero Mundial", independientemente de que algún gobierno los for- 
zara a ello amenazándolos con alguna "cláusula de exclusión". Cons- 
tituían una fuerza social que directamente estaba dirigiéndose a ios 
patrones para demandarles mejores salarios. La frecuente propa- 
ganda que hacían los redactores de "Ariete" en pro del sindicalismo, 
se planteaba siempre en términos anarquistas. El prototipo de tal 
propaganda puede ejemplificarse en las exhortaciones de Leobardo 
P. Castro. "I,es hablo ahora a todos los que han sufrido la opresión 
odiosa de la burguesía, argumentaba, a los que ya no quieren seguir' 
engañados por el fraile, el político o el soldado, a los que han sen- 
tido la baba venenosa de la serpiente de tres cabezas, a todos esos 
compañeros los invitamos para que se alleguen a la 'Casa del Obre- 
ro Mundial ! y formen sindicatos de oficio. Porque sólo así se podrá 
comprender todo lo grandioso de las ideas ácratas. Só:o asípodre- 
mos decir que no hemos sido indiferentes para procurar nuestro 
bienestar, nuestra rebeldía es heredera de Luzbel para arrojar el 
guante a la cara de todos los tiranos de la tierra. Compañeros, 
el comunismo nos llama. Hacia él deben ir todos los op-jrimidos, 
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todos los que de corazón sientan como nosotros que con la unifica- 
ción de todo el elemento obrero tendrá que marchar vertiginosamen- 
te la verdadera libertad. La 'Casa deJ Obrero Mundial ' abre la 
brecha. Pues hacia ella nuestros pasos!" (29.), 

El movimiento de la "Casa del Obrero Mundial" tema sus al- 
tas y sus bajas. En ciertos momentos hemos visto que ella misma 
introducía el veneno al dejarse seducir por políticos en el caso del 
1 de mayo, o que parecía haberse echado la soga al cuello al entrar 
en la Revolución, pero luego volvía a encarrilarse ya levantar la 
bandera del anarquismo. 



3 . 



Estimulo a las huelgas por hambre. 



"Ariete" captaba y reseñaba en sus columnas los movimien- 
tos de los trabajadores encaminados a aumentar sus salarios, moti- 
vados por los precios exhorbitantes que ostentábanlos acaparadores, 
haciendo imposible la adquisición de los productos más indispensa- 
bles^para el sustento diario de los trabajadores. Por eso es que al 
recién instituido Gobierno Constitucionalista se le plantea no solo el 
serio problema de la crisis financiera, sino también la consecuencia 
lógica y la reacción de los más directamente afectados por esas 
contradicciones económicas. 

Maestros y tranviarios habían iniciado la ola de huelgas. El" 
30 de julio de 1915, los panaderos elevaron un memorial a )os dueños 
de panaderías para pedirles un aumento en sus jornales, por demás 
justificado si se tenía en cuenta la carestía de los artículos de pri- 
mera necesidad, pues los dueños de las panader ías habían elevado 
en un 900% el precio del pan, mientras que los jornales permanecían 
estacionarios. Al terminar el jlazo de 24 horas que los panaderos 
impusieron a los patrones para que respondieran a sus demandas, 
sin que éstos les dieran contestación alguna, acordaron el paro en to- 
das las panaderías de la ciudad, incorporándose desde un principio 

-.--" más de tres mil panaderos. "Ariete" se encargaba de exal- 
tarlos "para que sigan firmes en sus justas y equitativas peticiones", 
logrando que apenas iniciado su movimiento, tuvieran s u s reuniones 
preliminares en la Casa para constituirse en sindicato. El sindica- 
lismo marchaba concomitante con los movimientos de huelga. (^0) 
La huelga de los panaderos se-gua su curso a pesar de los innumera- 
bles^ obstáculos que les estaban poniendo su s extorsionadores . Estos 
habían pretendido hacerles la competencia fabricando pan de un tama- 
ño mayor^ que el que tenía antes de la huelga, pero no habían logrado 
sus propósitos, porque los huelguistas ya tenían establecidos por su 
cuenta algunos expendios donde se podía conseguir pan de mayor 
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peso y mejor fabricado a un precio reducido. Para conocimiento 
del público, "Ariete 1 - se encargaba de dar las direccionesdde los 
expendios, suplicando que por solidaridad se consumiera en dicho o 
expendios, (31) 

Leobardo P. Castro remarcaba que si bien era cierto que 
para mejorar la condición de )os trabajadores el camino de las 
reformas sucesivas y escalonadas podría ser el más cómodo, sin 
embargo, ésto no era posible porque todavía no se había dado el 
caso de que ios poderosos de la sociedad actual" renunciaran es- 
pontáneamente a ninguno de sus privilegios y que cuando habían 
hecho alguna concesión era porque ésta les había sido arrancada 
por los trabajadores una vez que habían vencido su miedo. Por 
eso decía, si el camino de las reformas está vedado, recurramos 
a la huelga, pues ésta es Ja única que nos permitirá arrancarles 
concesiones. (32) 

El 11 de octubre, una gran mayoría de los empleados de 
auditoría de la Compañís Mexicana de Petróleo "El Águila, S-LA." 
decidieron nombrar una comisión que se acercara al empleado 
principal para que por su conducto obtuvieran de la gerencia un 
aumento de sus sueldos, alegando su insuficiencia para atender a 
sus más urgentes necesidades. La gerencia no estaba dispuesta a 
aceptar más que un mínimo aumento en sus salarios, aduciendo ra- 
zones altamente ridiculas "que la pluma de "Ariete 1 se resistía 
a asentar". Enseguida se determinó abandonar las labores de la 
oficina declarándose los empleados en huelga, y tras de una deter- 
minación convinieron pedir la ayuda moral y material del Sindicato 
de Comercio, el que acogió el asunto como suyo apoyándolos' incon- 
dicionalmente. En su reseña, 'Ariete" decía que en los semblan- 
tes de los huelguistas se reflejaba la confianza y la fe, dando 
pruebas para la lucha y demostrando entereza, virilidad y voluntad 
para llegar a un fin práctico y colocarse en el lugar que les corres 
pondía como hombres libres, pensadores y conscientes de sus ac- 
tos y derechos. (33) 

Los sindicatos que hacían peticiones a sus patrones, man- 
daban a "Ariete" copia del documento dirigido a aquellos. Es el 
caso por ejemplo, de la Federación de Obreros de Hilados y Teji- 
dos y gremios similares, que logró un aumento del salario en un 
100%, la jornada de 8 horas, y el reconocimiento de la personalidad 
social su sindicato, frente a lo cual decía "Ariete" que al ser acep- 
tadas esas peticiones, se demostraba "la eficacia que se encuen- 
tra en la unión sindicalista para mejorar 1a situación de los traba- 
jadores" (34), 
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"Ariete" decía, en ocasión a que el sindicato de carpinteros 
y similares consiguió un aumento de 3 os salarios en un 3 50% y el 
reconocimiento de su sindicato, que eso era una prueba de que "ya 
van comprendiendo los señores burgueses que aquellos que con fíue 
energías Jes proporcionan en bienestar, son dignos de toda clase de 
consideraciones" (35). 

Cuando el sindicato de botoneros decidió holgar, se dirigió 
inmediatamente a la "Casa del Obrero Mundial" para recibir aseso- 
ramiento y apoyo de sus dirigentes, muy pronto consiguió el aumento 
de un 100% sobre sus salarios que percibían. En este suceso, 
"Ariete" veía una muestra palpable de que "la unión de los explo- 
tados es lo que induce a sus explotadores a ser un tanto menos des- 
considerados con los que íes proporcionan comodidades". (36) 

Algunos trabajadores, sin embargo, no descartaban la posibi- 
lidad de acudir al gobernador del Distrito cuando ningún arreglo ha- 
bían conseguido con sus patrones. Tal fue el caso de los boneteros 
de "La Perfeccionada", a quienes contestó su patrón al memoria"! 
que le enviaron, que no podía acceder a sus demandas de aumento 
de salario ni mucho menos reconocer su sindicato. (37) 

También los peluqueros decretaron un paro genera] en las pe- 
luquerías del Distrito Federal, motivados por la intransigencia de 
la mayoría de los dueños de esas casas para acceder a sus deman 
das. En principio, cerca de 200 peluquerías habían aceptado sus 
peticiones, pero las que más se negaban a aceptarlas eran las de 
primera clase. (38) 

Cuando uno de los restaurants de la ciudad se valió de rom- 
pehuelgas para no acceder a las peticiones que le hacían sus traba- 
jadores, las sociedades unidas de Dependientes de Restaurant, Co- 
cineros y Similares decidieron hacerle un boicot, logrando que el 
explotador cerrara el mismo día su restaurant. "¿Quien tiene la 
fuerza, preguntaba. 'Ariete 1 , la mayoría de los que producen traba- 
jando y consumen una parte ínfima relativamente, ola minoría que 
consume gran parte de lo que no es capaz de producir?". (39) 

En algunas ocasiones, las huelgas tuvieron manifestaciones 
de violencia. Ese fue el caso de los mineros de "E2 Oro" en el 
Estado de México, quienes se lanzaron en contra de los que no apo- 
yaban la huelga y causaron desperfectos en la maquinaria. (40) 
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Si bien es cierto que esta serie de huelgas iban encaminadas 
principalmente hacia el logro de un aumento en los sueldos, culmina- 
ron con la Huelga General de julio de 1916, en la que ya no se hacía 
solamente esta petición, sino que se atacaba directamente a la cues 
tión monetaria. 



6. La Huelga General de 1916. 

Sin lograr solucionar la crisis monetaria, que más preocu- 
paba al Gobierno ConstitucionaÜsta, éste se disponía a reprimir las 
manifestaciones de descontento de los trabajadores, provocadas por 
aquélla. A principios de febrero de 1916, al protestar por el licén- 
ciamiento de los batallones "rojos" sin ninguna compensación para 
las familias y por la huelga de los empleados de comercio, que su- 
pieron aplicarles el sabotaje a los esquiroles, Huitrón y varios diri- 
gentes obreros, fueron encerrados en la Jefatura de las Armas, 
mientras que se echaba a los gremios del Palacio de los Azulejos 
por orden del general Pablo González. Más tarde, el 22 de febrero, 
por celebrar u.na junta el día anterior con los electricistas pidiendo 
los salarios a base de oro nacional, varios dirigentes fueron lleva- 
dos presos a Queretaro a disposición del "Primer Jefe", permane- 
ciendo encarcelados en los cuarteles durante casi cuatro meses, mien 
tras que en Veracruz y en Tampico se declaraba el estado de sitio 
a los huelguistas y en el Distrito Federal se preparaba la huelga ge- 
neral . (41) 

ha huelga de los trabajadores de la capital estalló el 22 de 
mayo de 1916, demandando que los salarios fueran pagados en base 
de oro nacional. Desde las primeras horas del día 22, se notó un 
inusitado movimiento en las calles de la ciudad. Grupos de trabaja- 
dores de todos los oficios se congregaban hacia el centro, cerca de 
la Alameda. Poco después de las 10, un gran mitin tuvo verificativo 
frente al Salón Star. Por la tarde, la Comisión de la Federación de 
Sindicatos del Distrito Federal, formada por José Barragán Hernán- 
dez, Alfredo Pérez Medina, Isidro Rodríguez, Ezequiel Salcedo y 
Salvador Alvarez, tuvo una entrevista con el comandante militar de 
la plaza, general Benjamín HUÍ, donde expuso las razones que asis- 
tían a los trabajadores para hacer sus peticiones a los comerciantes 
e industriales. Este, presentó a la comisión con el secretario de 
gobernación y con el gobernador del Distrito, los que acordaron que 
convocara a los comerciantes e industriales y a la comisión de tra- 
bajadores a fin de que se llegara a un acuerdo. Más tarde, la Comi- 
sión tuvo otra entrevista con Benjamín Hill en la que se acGrdó que 
"en vista de que la sociedad se perjudicaba con la Huelga, se pedía 
que los servicios públicos se reanudaran". La Comisión accedía a 
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suspender transitoriamente el movimiento esperando solamente el 
resultado de la junta que se verificaría .1 día siguiente (¿3 de mayo) 
con los comerciantes e industriales. La junta tuvo lagar en el tea- 
tro Arbeu, en la que se llego a ios siguientes acuerdos: 

lo. "La Gran Confederación de Obreros acepta recibir por. pa^o de 
salarios a partir del día de hoy el sueldo que cada uno de los 
obreros disfrutaba el 30 de abril del presente año, siendo paga- 
deros ese salario en moneda infalsificabie. 

2o. "Los representantes de las casa industriales y productoras acep 
tan y se obligan a pagar ese salario en las condiciones arriba 
expresadas. 

3o. "Se obligan también a pagarles un día de haber en billetes infal- 
sificabie que se les pagara en la primera semana de raya como 
compensación de los haberes no percibidos durante la huelga - 

4o. "Se obligan los representantes de las casas industriales y pro- 
ductoras a no reducir- el personal de empleados en el término 
de tres meses a contar de la fecha. En otras palabras, no po- 
drá ser despedido ninguno de ¡os obreros que tomaron parte en 
la presente huelga. 

So. "En caso de clausura, esta deberá tener la anuencia de la co- 
mandancia militar y siempre que los obreros de la fábrica de 
que se trata perciban el salario que deba de corresponder! es en 
el término de 90 días. 

Aclaratorio: En caso de contravención, el gobierno se reserva la fa- 
cultad de continuar las labores de la fábrica por su cuenta, decomi- 
sándola definitivamente e imponiendo a los propietarios la pena que 
a su juicio íes corresponda". 

Firmaban eí documento A. Pérez, F. Alvarez, E. Salcedo, A. García, 
J. Martínez, I. Rodríguez, A. Espinosa de los Monteros, C. Velas- 
ce yN. Morones. (42) 

Frente a estos acontecimiento, Gerardo Morillo (doctor Atí) 
director del periódico "Acción Mundial 1 ' y uno de los principales 
constructores de los cimientos del mito de la Revolución Mexicana, 
decía: "La huelga declarada hoy, no es como muchos han pretendido, 
la manifestación de un descontento en contra del gobierno emanado de 
la Revolución, sino una consecuencia de los principios proclamados 
por esa misma Revolución" - Y refiriéndose a los trabajadores, Ice 
pedía que "midieran en toda su extensión las diversas modalidades 
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del conjunto que forman nuestro actual momento político, social y 
económico" y que se dieran cuenta de que "la Revolución está aquí" 
para allanarles el camino a los obreros". Luego, adelantándose a 
Morones y a Fidel Velázquez, decía que en dicha huelga se había 
encontrado 'la acción oculta o patente de elementos que trabajan 
en contra de los obreros para dislocarlos del movimiento revolu- 
cionario" (43), como silos rugidos del hambre y la imposibilidad 
de combatirlos, necesitaran de agitadores. 

En suma, la demanda de los trabajadores de que sus sala- 
rios les fueran pagados en oro, no fue atendida, dejándolos en las 
mismas condiciones, pues cualesquiera que fueran los Sueldos que 
se les pagaran en papel moneda, eran insuficientes para abastecerse 
cuando menos de los artículos de más apremiante necesidad, decre- 
tando para el 31 de julio una segunda y más efectiva Huelga General, 
que puso a raya al ciudadano Carranza. 

La petición seguía siendo el pago de los salarios en oro. Los 
efectos de la huelga se dejaron sentir a las 4 horas del día primero 
de agosto. "V elasco cerrólos controles de la planta central de la 
compañía de luz, quedando Suspendido el servicio eléctrico por 77 
horas, durante las cuales la ciudad quedó a oscuras, suspendiéndose 
el trabajo en talleres y fábricas. Sin embargo, el movimiento no se 
generalizó, pues aún los obreros sindicalizados ignoraban que se 
hubiera decretado el paro general. Las medidas .adoptadas por Ca- 
rranza son de sobra conocidas; el encarcelamiento del Comité de 
Huelga, la condena de muerte a Velasco y el decreto de la "Ley 
Marcial 11 . (44) El 28 de septiembre, Carranza decretaba que los 
pagos de los salarios se hicieran sobre la base de un tipo plata o 
su equivalencia en billetes infalsificabies, no sin antes clausurar el 
local de la "Casa del Obrero Mundial", que para entonces ya se en- 
contraba en las calles de Bucareli después de haber sido lanzada de 
los Azulejos. 
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CAPÍTULO dec 



LA PROLIFERACIÓN DE GRUPOS ANARQUISTA: 



"Una sociedad nacida en el fango produ- 
ce siempre fango 1 '., Grupo "Fuerza y 
Cerebro". 

La Intensa labor del cuerpo de propagandistas de la "Casa del Obrero Mundial" 
durante la Revolución Constitucional ¡sfa, comenzaba a fines de 1915 a producir sus 
meiores frutos, pues no sólo hayanse formado nuevas sucursales de la Casa, sino que 
se multiplicaban los grupos anarquistas. Su surgimiento se puso casi de moda. En el 
lapso de 1918 a 1921, existan por todo el pai's cerca de veintisiete. Ellos contribu- 
yen a mantener y avivar eí idea! anarquista, al mismo tiempo que eí régimen emana- 
do de la Revolución echaba sus redes sobre todas las clases sociales para incorporar- 
las en una poderosa maquinaría estatal. *>n ellos ¡os primeros en criticar a la Cons- 
titucion de 1917, a las instituciones sociales, a las tácticas imperialistas de Gompers 
a los obreros atraídos por las cumies, y en una palabra, a la "fracasada revolución ' 
mexicana". Son ellos los que después de varios congresos , algunos fracasados por 
la influencia gubernamental, llegaran a constituir en 1921 la Confederación General 
de Trabajadores. 

1. R eapa r ición d el grupo/ "Luz". 

Después de la huelga general de iulio de M¿, que culminó con la clausura de 
la Casa del Obrero Mundial " y la persecución de sus dirigentes, la actividad sin 
ajcal.sta quedo prácticamente paralizado en la Metrópoli. La suspensión de garan" 
t.as decretada por el Primer Jefe, dejaba a los dirigentes imposibilitados para reunir- 
se o cuando menos comunicarse. En una ocasión, un grupo de ellos entre los que se 
encontraba Jacinto Huirron, fueron detenidos y llevados a disposición de Carranza 
encarcelándoseles por haber celebrado clandestinamente el aniversario del asesinato 
de Ferrer Guardia en uaa vecindad de la ciudad de México. (I) Mientras tanto 
las nuevas sucursales de la Casa continuaban intensificando su labor organizativa' 
Faltaba sin embargo un centro matriz donde se comunicaran, se coordinaran y se es- 
tablecieran contactos entre ellas, función necesaria que habia dejado vacante la 
Casa del Obrero Mundial" de la capital, al haber sido clausurada. 

Pero es hasta mediados de 1917 cuando vuelve a surgir en la ciudad de México 
el grupo "Luz", bajo la iniciativa de Jacinto Huitron, uno de los primitivos segui- 
dores de Moncaleano y fundadores del primer grupo. Aún cuando ya no volvían a 
reintegrarse en sus filas los primitivos fundadores, cuando menos persistía en Buitrón 
e programa del maestro, aprestándose a ponerlo en práctica. Así, ptara llenar 
el vaco que había dejado la "Casa del Obrero Mundial", el grupo se lanza a 
la empresa de editar nuevamente el periódico "Luz ", ahora en su segunda época 



El primer número apareció el !3 de junio de 1917, suspendiéndose su publicación - 
hasta el 1 de mayo do I9¿0. 

"Luz" viene a realizar una obra verdaderamente importante en la coordi- 
nación y unificación de las agrupaciones obreras y los ya numerosos grupos anar " 
quistas de todo el país . A él se dirigen ios sindicatos para comunicar su cambio 
de cornirf ejecutivo, sus condiciones de trabajo, sus demandas laborales, sus con- 
troversias, sus movimientos de huelga. A "Luz" se dirigen los numerosos grupos 
anarquistas para informar sobre su constitución, sus órganos de propaganda, sus " 
proposiciones a los demás grupos, las arbitrariedades de que son víctimas por par- 
te de los lacayos de! gobierno y sus acertadas críticas al gobierno. "Luz" deman?- 
da ayuda para los presos políticos, solidaridad para los huelguistas y ánimos para 
la lucha, A partir de "Luz" se establecen las relaciones con las agrupaciones - 
obreras anarquistas de! extranjero. En "Luz" se desenmascaran Ifderes, se denun 
cían corrupciones, se injurian personalidades e instituciones sociales, 

"Luz" circulaba con el encabezado de "semanario libertario, doctrinario 
y de protesta, escrito por trabajadores en defensa de la mujer y de los trabajadores 
mismos". Los letreros que enmarcaban el título, decían "jFaro 1 . 1 que nos enseñe 
el camino de la emancipación" y '"¡Luz", para nuestros cerebros oscurecidos por 
la ignorancia". "Luz" es uno de los periódicos mejor documentados y variados - 
que haya , escrito grupo anarquista alguno. Contaba con un cuerpo de correspon- 
sales que desde las principales zonas de concentración proletaria del pafs, le re- 
portaban detalladamente todos y cada uno de los sucesos que surgieran en materia 
laboral, por más insignificantes que parecieran. "Luz" era agudo y sarcástíco - 
sn sus criticas, como puede juzgarse por algunos de les encabezados de sus escri- 
tos- "Ja, ja, ¡a, jaaa'. "; "Digitígrado Hidrófobo", firmado por Plan tígrador 
"Navajazos padres"; "Curioso, muy curioso!"; "Otro que canta mejor"; "El via- 
je de les Rodrigones": "Diccionario Morcnista" y muchos más . "Luz" sabia tener 
"desde un chicotazo para los insolentes hasta un vocablo de fuego para los traido- 



res". 



En el número veinte de "Luz", su director, Informaba que había ocasiones 
en que imprimían 5,000 ejemplares, en otras 4,000, según sus recursos económi- 
cos, pero nunca Tina cantidad menor. De estos cuatro o cinco mil ejemplares, - 
tres cuartas partes eran enviadas a los compañeros de ¡o Capital, de los Estados y 
del extranjero, con la esperanza, "infructuosa " hasta ese momento, de que se re- 
conocieran su esfuerzo y sus gastos. Por lo que respecta a la parte restante, unos 
compañeros pagaban, otros aplazaban la remuneración y no pocos recibían el ser- 
vicio por pura solidaridad espiritual . ( !.) 

El precio del número suelto de "Luz" era de cinco centavos; de cuatro - 
para los agentes distribuidores y de cincuenta centavos la subscripción de diez nú 
meros. Desde que apareció, "Luz" había intentado ayudar a los agentes y agru- 
paciones obreras que le habían dispensado franca acogida, vendiéndoles a tres - 
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centavos el ejemplar, pero corno los gastos eran cada vez mayores por la carestfa del 
papel , se vea en la necesidad, a part r del número 74, de aumentar un centavo al - 
prec'o del ejemplar,, Los editores de "Luz" decfan con frecuencia que si no fuera 
por el interés per odistíco que la desorientación obrera imponía, esperarían mejores 
t-empos para continuar la labor educativa que se habían trazado, !l ¡Adelante pues, 
decían, que por br os no hemos de parar y s¡n iucha no hay victoria 1 . " (3) Con - 
frecuencia se dirigen urgentemente a ¡os agentes para que cubrieran sus cuentas asP 
como a las agrupaciones a quienes enviaban el periódico para que les ayudaran a ma 
tar su déficit, ya que en ocasiones el duefto de !a imprenta se negaba a hacerles ei~ 
trabajo si no le cubrían la deuda contraída. "Como no somos capí tal ístas", decían, 
tenemos la pena de decirles a quienes no han contríbuTdo con algo al servicio presta- 
do, que ya no podemos seguir enviando periódico por solidaridad espiritual. "Nos- 
otros hemos querido batallar sin lucro, es cierto, decfan, pero somos obreros, sornoo 
dependencia desheredada; vivimos en medio de la angustia y de las desesperaciones 
comunes, y no es ¡usto que la indiferencia de tantrsimo lector gratuito nos aplaste". 
(4) Indignaba Sobremanera a los editores, que algunos políticos detractores del pe- 
riódico, se dijeran sus protectores. A su honradez ofendida el grupo "Luz " respondía 
"que vivían del esfuerzo limpio y no se lavaban con proteccionismos sucios. No es 
nuestra intención, decían, la de dar a conocer de qué manera se sostiene ' Luz ' , - 
pues generalmente es conocido el medio en que vivimos, cómo también de manera in 1 
grata somos arrebatados por las exigencias del malestar actual y de qué modo nos he- 
mos constituido en recogedores de simientes proletarias para regarlas con altruismo - 
firme, con desinterés muy raro, y propio de quienes sólo tienen pensamiento limpio, 
ideales suficientemente puros y razonamientos que por fortuna, jamás han pretendido 
sumergirse en el servilismo" (5). 

El orgullo de "Luz" se basaba en que no estaba pagado, ni quería, ni soñaba 
estarlo ¡amas "por entidades o personas que comerciaran con la libertad del hombre 11 
(ó). "No es de justicia revelar el orgullo que nos cabe de probar con hechos, decían, 
cómo nuestra indigencia pecuniaria, ¡turto con nuestra riqueza de convicciones y de 
ideales, han sabido erguirse fuertes y bravas para esplender sobre el lodazal que en- 
fanga las miserias de estos tiempos malvados y miserables. Nunca bajamos la cabeza 
ní emos jamas la mano a nadie" (7). El grupo "Luz" no estaba dispuesto a sacri- 
fícui la independencia de sus ideas por !a ayuda pecuniaria de políticos, y sin un cen 
tavo en los bolsillos, sólo demandaba de sus numerosísimos lectores que cuando mena" 
cubrieran al importe del periódico que recubren. 

El radío de acción de "Luz" aumento considerablemente en I9Ü8; se consolida 
ba y se fortattec Xa cada vez más, no obstante la indiferencia económica de muchos de 
sus lectores. Ante la acogida que tenia su publicación en los medios proletarios, al 
grupo "Luz" comenzó a editar folletos de divulgación anarquista y anunciaba que esta 
ba dispuesto a acudir a donde se le indicara, para organizar pláticas en ateneos, con- 
ferencias, mítines, veladas, fiestas culturales, etc. "Luz" llega a alcanzar tañía - 
difusión, que en ocasiones se aprovechaban los espacios sobrantes para indagar por 
el paradero de personas desaparecidas desde la época de la Revolución. Algunas agru 



paciones obreras solicitaban fuertes cantidades para distribuirlas entre sus afiliados. 
Para estimul ar a sus suscriptores, "Luz" obsequiaba alguno de los folletos que edita- 
ba. Con frecuencia publicaba pequeños letreros en los que se lefa: "Cantarada: no 
guarde egoistamenre este periódico; muéstrelo a su compañero y logrará que se sus- 
criba. Subscribirse a 'Luz' es contribuir al bien de todos". 

El grupo "Luz", "independiente en cuerpo y alma", estaba movido ante - 
todo, por el afán de decir la verdad,, "No la verdad convenenciera y ridicula, de- 
cían, sino la verdad de la conciencia libertarla" (8), "No predicamos la demolición 
de las instituciones falaces por el prurito estúpido de congraciarnos con entidades ave 
viven a la sombra de podredumbres desgraciadas, decía, sino porque tenemos el hon- 
rado afán de conseguir la evolución ácrata de nuestros hermanos" (9). El grupo tarn 
poco intentaba atacar "a las personas en calidad de tales, sino a las personalidades 
y a las entidades. Las personas, decía, nos tienen sin cuidado; para nosotros son - 
perfectamente invulnerables. No sucede lo propio con personalidades y entidades, 
pues éstas, por su investidura y su carácter, llevan incrustada casi una responsabili- 
dad pública, una responsabilidad moral, una responsabilidad que interesa" (l0) o 

Su propósito, su ilusión única de anarquistas, io dijeron en varias ocasiones, 
"se concretaba a esparcir la semilla redentora , a forjar ios eslabones de la cadena ~ 
que debía unír al proletariado hermano y a fundar la comunión de espíritus en un 
sólo tabernáculo: el de la solidaridad universal" (11). 



2. El grupo "Casa del Obrero Mundial" de Tampico. 

La comisión de propagandistas encabezada por Casimiro del Valle, logro fun- 
dar en Tampico >uno de los puertos de mayor actividad económica del pais, rico en - 
yacimientos per, ;irferos, la "Casa del Obrero Mundial", la que desde un principio 
se nos manifiesta como un activo foco de organización proletaria. Apenas algunos 
meses después de haber sido fundada, agrupaba ya unos dieciseis sindicatos integra- 
dos por los trabajcJores de las actividades más importantes y numerosas del puerto., 
entre los que se encontraban el sindicato de navegación interior, de alijadores, de 
carretoneros, de electricistas, de motoristas y anexos, de dependientes de restau- 
rants, de albañíles, de mecánicos, de jornaleros, de paileros, de artes gráficas, de 
peluqueros, de herreros, de pintores, de carpinteros y de sastres, todos ellos cons~ 
tituídos en una "Federación de Sindicatos" y militando dentro de los marcos anarco 
sindicalistas de la Casa de dicho puerto. Celebraban sus sesiones una vez por sema 
no y los domingos debían acudir a los mTtínes de propaganda que se celebraban en 
la "Casa del Obrero Mundial" (12). 

El grupo de dirigentes de la Casa de Tampico llamado por él mismo, "grupo 
Casa del Obrero Mundial", declaraba que su programa consistía en unificar a los 
trabajadores llevándolos "por la senda del progreso" hacia su emancipación, enten- 
diendo por emancipación el mejoramiento material y moral de todos los obreros «n 
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una "bien entendida" igualdad de clases. No predicamos e! exterminio., decían, 
sino que por el contrario, queremos edificar, pero que nuestra obra empiece con ci- 
mientos sólidos para al fin llenar ese vacío que existe y que está llamado a ser cu- 
bierto por la clase trabajadora. En su programa, el grupo pone mucho énfasis en la 
necesidad de recurrir a la "practica",, Practica quiere decir para ellos "unificar", 
porque solo unificando se pueden tener resultados efectivos. (13) "Luchamos contra 
toda explotación, contra todo parasitismo, umversalmente, por eso nos llamamos - 
mundiales", decían. Fieles al principio fundamental del anarquismo, rechazaban 
la "acción política", porque según ellos, sólo la "acción directa" permitiría mejo- 
rar la condición de la clase trabajadora. No queremos captarnos las simpatías del 
pueblo trabajador, decía, para después presentarle un candidato y elevarjo al poder, 
pues "nuestro programa sera netamente sindicalista y no sé mezclara en asuntos po- 
líticos ni religiosos" (14). 

Con el título de "Tribuna Roja", el grupo publicaba el 18 de septiembre de 
1915 su órgano de doctrina y propaganda. "Tribuna Roja" estaba dispuesto a "arran 
car la careta a cuanto bicho viviente oliera a burguesía, y escuchar todas las que- 
jas de sus compañeros de trabajo para ayudarlos a hacer que besaran el suelo todos 
los malvados" (16). El grupo estaba constituido por Casimiro del Valle, Ricardo Tre 
vino, j. Lozano, Román Delgado, Leonardo Hernández, J. Jesús Ortega y J. A. 
Hernández entre otros. Posteriormente, Trevíño y Lozano se pasan el b ando moro- 
nísta a militar en la CROM. 



3. Los grupos "Germinal" y "Vida Libre", 



El grupo "Germinal" uno de los mas radicales y combativos de Tampico, edi- 
taba desde finales de 1917 un "periódico libertario" que portaba el mismo nombre del 
grupo. Sostenía una lucha desesperada en contra del Estado, "la facción reprobable 
y cínica", según él, io que le hizo sentir con frecuencia los efectos de la represión 
gubernamental. Sabta que "por los efectos de la lucha entre capital y tr abajo" su 
periódico estaba condenado a I a muerte, y a pesar de ello, estaba satisfecho de su 
labor educativa y de combate que en pro de las masas desheredadas había sostenido 
desde sus columnas. 

Luis C, Torres, uno de los principales ideólogos del grupo, se encargaba de 
distribuir "Germinal" entre los obreros de la compartía petrolera denominada "The 
Texas Company of México", motivo por el cual fue separado de su empleo. Frente 
a este hecho, "Germina!" decía que no pediría la restitución de su compañero des 
tituído ni tampoco justicia, porque de antemano sabía que ésta no se les daría. - 
"Haremos nuestra justicia por nuestras propias manos y Germinal seguirá circulando 
a despecho de ridículos sultancülos y corifeos". No hacía ninguna reclamación a 
la mencionada compañía petrolera para que no fuera a mal interpretarse su actitud 
haciéndola aparecer en pro de tal o cual país beligerante "dado el estado de maca- 
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bra agitación" que conmovía ai mundo entero, levantando su más enérgica protesta 
contra cualquiera falsa imputación que llegaran a lanzar "los explotadores yanquis 
que ven en cada sombra de sus propios cuerpos un espía alemán". No, decía, Ger- 
minal "no sirve intereses ruines y salvajes y es el portavoz de los trabajadores por 
eso hoy os azota el rostro y no cejará hasta que depongáis vue'tf a actitud hostil". 
(16) Siendo uno de los más activos, ei grupo "Germinal" presentó ante el congfe 
so regional de Tampico, las bases a que debían sujetarse las agrupaciones anarquis- 
tas del país, las cuales fueron rechazadas por una miñona so pretexto de ser muy - 
radicales. Dichas "Bases" se concretaban en siete puntos: sindicalismo revolucio-= 
nario como medio de lucha; abolición de reglamentos y cuotas forzosas dentro.de 
la colectividad; creación de escuelas racionalistas y bibliotecas populares,- fomen- 
tar la prensa obrera; tender más a la persecución de la finalidad ideal que a las - 
mejoras inmediatas en el sentido económico; que se adopte el principio de "una 
injuria a uno es una injuria a todos"; preparar a los trabajadores para realizar la - 
conquista de la propiedad y hacerla común; que los trabajos de las colectividades 
obreras se hagan solidariamente no admitiendo puestos retribuidos. (17) 

Cuando en marzo de 1918, el grupo "Germinal" creyó conveniente suprimir 
su periódico, dio paso a que el grupo "Vida Libre" publicara el suyo, también con 
el mismo nombre del grupo editor: "Vida Libre". "Vida 'Libre" esperaba que todos 
los que habrán ayudado a "Germinal", siguieran ayudando a la nueva publicación 
sí es que éste llenaba sus aspiraciones en la propaganda del ideal anarquista. La 
lista de suscriptores de "Germinal" paso a "Vida Libre" para que de esta manera 
no se erdíeran los adeptos. En su presentación, el grupo "Vida Libre" decía que 
"—■"■* estaba formado por trabajadores que deseaban "el acercamiento de una - 
vida en estrecha armonio con el idea! de los inconformes", y que en el sentido - 
económico, su periódico "nacía con el esfuerzo del grupo y que su vida corta o - 
larga serta la que le dieran todos ios trabajadores que creyendo útil su labor, coope 
raran a su sostenimiento". "Vida Libre" era amplio per 5 completamente doctrina™ 
rio. PubliJcaba varios escritos tomados de las obras clásicas del anarquismo. En es- 
casas ocasiones se haco referencia a algún suceso entre los trabajadores de Tampico. 
"El anarquismo, decía el grupo, debe ser cuestión de calidades y no de cantidades". 
(18) Les interesa escribir sobre la sociedad del porvenir* "Acabar con esa régimen 
de desigualdad, origen de todos nuestros males, es la suprema aspiración de los re- 
volucionarios de conciencia, pues mientras éste existe, existirá el germen que ha - 
causado tantas luchas. Queremos una independencia y una libertad que tengan como 
base la igualdad económica, vivir libres económicamente, pero esta libertad no es 
posible si los pueblos son gobernados, porque los pueblos para ser libres deben go 
bernarse solos, empezando por gobernarse sólo cada individuo, la libertad no debe" 
ser administrada por nadie". (19) Jesús V. Hernández, David Di'az y Enrique - 
Líuria eran algunos de los integrantes del grupo* 

4. El grupo "Fuerza y Cerebro ". 

Con la finalidad de contribuir junto con los demás grupos anarquistas exis- 
tentes "a derribar el negro edificio donde habitan los felinos explotadores del tra- 



bajador", surgió en Tampico desde 1917 el grupo llamado "Fuerza y Cerebro", ju 

nombre encerraba eí principio de "acción-ciencia". !l ta fuerza y el cebera van 
siempre unidos, decían. Una es muscular y crea, la otra es cerdbal y perfecciona. 
El cerebro da la ¡dea y la fuerza muscular es ía que la ejecuta» Ambos se enconfrrc 
ban en intima relación. De manera que si el cerebro es imperfecto, la idea en - 
consecuencia, será también defectuosa o nociva» El 30 de marzo de 1918, eí gru- 
po "Fuerza y Cerebro" íanzc el primer número de su periódico de protesta? "Fuer 
za y Cerebro", con ei encabezado de "semanario revolucionario de ideas, de or- 
ganización y combate". 

"Nuestra* saciedad, dicen, es una sociedad nacida en el fango" y no ha - 
producido más que fango: una sociedad dividida en clases y castas. Por eso es - 
que "urge ■■»] renacimiento de ideas nuevas que hagan una cura radical", porque 
los paliativos que se dan a ía sociedad a manera de reformas poí fricas, son cosas 
del pasado. En el presente, lo que interesa es "gozar de la vida en sus más bellas 
manifestaciones" y no hay que ajustarse a las reformas porque lc*s reformas son. pa- 
liativos y los paliativos "son aberraciones softstícas de ¡os mantenedores del pasa- 
do". 

De ahí que en el grupo naciera la idea de publicar un nuevo vocero en *» 
Tampico "con el fin de orientar hasta donde más podamos a la clase trabajadora 
dentro de una lógica más razonable y justa". Consideran los ideólogos del grupo 
"Fuerza y Cerebro" que ya se ha sido bastante consecuente con lo que no tiene - 
razón de ser, con esa sociedad nacida en el fango. "Hay que pasar a la historia 
lo presente, dicen, y formar una nueva con lo futuro. La pasada y presente his- 
toria estara Mena de heroicidades que significan crímenes en masa. Ayudemos en 
cuanto podamos al futuro. Que la historia de él sea escrita con infinidades de - 
progreso. Urge que la depuración sea efectiva, que el cerebro este impregnado 
de conocimientos científicos que darán a la vida de las colectividades humanas el 
halagador producto de lo que en un tiempo fue llamado utopia de soñadores pla- 
tónicos". 

"No pretendemos limitar el pensamiento ni tampoco la idea, dicen, porque 
eso significa refrenar el progreso. Nuestra acción será ¡limitada porque nuestro - 
ideal no admite limites. Deseamos llegar a la cúspide". Admiten sin embargo que 
"falta mucho por andar" para llegar a esa cúspide y con franqueza se declaran - 
"soñadores", soñadores que buscan acercarse a su causa con todos los medios posr 
bles que estén a su alcance, por medio de lo más "práctico y natural", y a esto 
se dedicaría su acción. 

"Fuerza y Cerebro" reconoce que existe en los trabajadores una "rebeldía 
innata" que debe ser cultivada, que puede ser empleada por diferentes medros y en 
distintas formas. L a rebeldía, dicen, no debe ser cultivada solamente para la ac- 
ción armada, pues "es rebelde el que se niega a ser pasto de la guerra, es rebel- 
de el que se divorcia del Estado, el que disminuye las ganancias de los potentados 
de la riqueza social. He ahí su "acción ilimitada". Su periódico, en consecuen- 
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cía, estaría pendiente de cuanto afectara a la colectividad obrera, seria "ariete 
y tribuna: ariete contra la burguesa y escudo y tribuna para el proletariado. - 
Prestaría su concurso a la lucha del pobre contra el rico, del pobre contra el Es- 
tado, del pobre contra la iglesia. 

El grupo estaba dispuesto a "arrostrar con la serenidad posible" los peli- 
gros a que se enfrentaría su ardua labor. Pero también reconocía la necesidad de 
tener a su lado a todos aquéllos que en su conciencia juzgaran útil dicha labor, 
prestaran a ella su fuerza y consideraran necesario formar ¡unto con ellos "la le- 
gión de los nacidos de la nada, aspirante a ser útil a la humanidad". Para todos 
teman algo que otorgar. Para los suyos "acción solidaria y fraternidad", para 
ios enemigos "el verbo candente de la verdad". 

Como todos los programas de los grupos anarquistas, la educación del pue- 
^ bo|uega un papel importantísimo. No era necesarÍo,sÍno "obligatorio" educar 
ai pueblo, pero no era la educación oficial lo que habrá que darle al pueblo, pues 
eso sería inadecuado y este la rehusaría. Había que educarlo "a que velara por 
sus intereses, que son el complemento de la vida", entendiendo por "intereses 
del pueblo" no la conservación del sistema actual, que es defectuoso y que exis- 
te "porque los organizadores de él han sabido organizados en beneficio de ellos 
mismos. "Queremos un sistema común, decían, que garantice y de a todos el de- 
recho de vida sin que para ello haya que recurrir a la mendicidad degradante a - 
que están sujetos nuestros padres que cuando ya han agotado su sabia con beneplá 
cito de la burguesía, son arrojados del taller como animales inservibles. 

Al grupo "Fuerza y Cerebro" le interesa identificarse como gruoo con - 
ideología anarquista, pero de ninguna manera como comunistas. Por eso es que 
pone énfasis, en "la organización de la vida" y no en la "organización del medio 
ambiente a que se sujetarían los que pretendieran controlar las fuerzas productivas 
para hacer con ellas el trust del trabajo",, pues con esto no se lograría sino "la 
abolición de un sistema para levantar otro que seria tan peligroso como el que aho- 
ra combatimos por inmoral y despótico". Organizar la vida "es dar conocimiento 
de lo que constituye la vida misma, es deducar a la sociedad para la vida material 
de ella misma, es enseñarle a distinguir a los amigos de los enemigos, pero hacien 
dolé ver que no existen éstos y aquell os, porque esto es pretensión fatua de las -~ 
pas.ones individuales que están por debajo de los intereses colectivos. Debemos 
de interesar a todas las fuerzas colectivas a que se presten ayuóa reciproca reco- 
nociéndose los unos ¡guales a los otros, oponiéndose con ello a la burguesía por- 
que s. esta paga a unos mas que a otros, es con el fin de subdividirnos para que - 
asi nos hagamos la guerra los unos a los otros, pudiendo ellos vivir a costa de núes 
tra ignorancia". — 

^ La "acción ilimitada" del grupo "Fuerza y Cerebro" está planeada en 
los siguientes términos; "Educar a los trabajadores dentro de una lógica mas ra- 
cional, lo que equivale a hacer obra eminentemente revolucionaria. Impregnemos 



al cerebro para que esre revolucione. Hagamos de cada cerebro un campo fructl- 
fero para que esté listo para la lucha directa por la vida. La lucha por el estóma- 
go requiere uniones, sindicatos y aún cuando ests últimos son uno de los sistemas 
de lucha más avanzados hasta el presente momento, /io por ello sintetizan la libre 
aspiración del ser humano. Para gozar la vida no hace falta organización de las 
industrias y si la vida orgánica de las masas desheredadas. Preparamos el cerebro 
de ellas para que el brazo esté listo a ejecutar la obra pretérita y perfecta de la 
sociedad libre de prejuicios. Inyectemos rebeldía contra ei sistema que es defec- 
tuoso e Inmoral . Para que lleguemos a tomar lo que. constituye la riqueza social 
en nuestras manos, se necesita elvconocírniénto practico de la psicología de los 
pueblos, para adaptar los meólos de lucha a sus costumbres. Eduquemos al pueblo 
para que cuando la nueva lucha llegue no nos encuentre desprevenidos. Libertad 
es lo que queremos y no tiranía ". 

Después de haber publicado únicamente ocho números de su periódico, eí 
grupo "Fuerza y Cerebro" decfa un "basta la vista" a sus lectores. Las dificul- 
tades con que habrán tropezado habían sido tantas, que al fin habrán comprendido 
que mas que energía y voluntad, hacían falta recursos económicos propios. "Para 
nuestro periódico lo bemos^ssdo todo, decían. Mas como su vida no se puede pro- 
longar si no contamos con elementos nuestros, nos vemos en ¡a imperiosa necesidad 
de decirnos hasta la vl.sra". Su interrupción no era definitiva. Vol venan al te- 
rreno de la lucha con mejores probabilidades de vida. "Damos una pequeña tre- 
gua a nuestros enemigos, decí'an. A la liza revolucionaria volveremos y en ella 
estaremos hasta que la madre naturaleza nos transforme en otro cuerpo que dé vida 
o que aliente y fructifique a la cementera". (20) 

Al recibir el grupo "Luz" de la ciudad de México el primer numero del - 
periódico del grupo "Fuerza y Cerebro" decía que este, con su ideario netamen- 
te anarquista, le ayudaría a formar conciencia entre los trabajadores. (21) 

Cuando el grupo "Fuerza y Cerebro" dejo de publicar su periódico, surgió 
también en Tampico la publicación de otro paladín de cuyo grupo editor tenemos 
escasas referencias. Su nombre era "El Bolsbevlky" y circulaba como "semanario 
de combate, doctrina e información". Llevaba el propósito de "luchar categóri- 
ca y abiertamente en contra de las falsedades sociales que enarbolan la bandera 
de la inquina con la tonta pretensión de amedrentar al soldado de las cotidianas 
lides". A causa de la bravura con que se enfrentaba al Estado, la imprenta donde 
se editaba "Eí Bolshevíky" fue allanada por órdenes del entonces gobernador de 
Tampico, habiendo logrado publicar solamente unos cuantos números. (22) 



5. El grupo "Hermano s Rojos" 

La acción de los propagandistas de ¡a "Casa del Obrero Mundial" hobFa 
Negado hasta las zonas industriales circunvecinas a Tampico. En el poblado de 
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Villa Cecilia surge a fines de 1>/S8 el grupo de los "Hermanos Rojos", formado ■ 
por Pedro Gudiño, Pedro Al faro, José A, Hernández, Jorge de Borran, Rafael 
Altamira, Julio Quintero, Benjamín Villa, "Si'vio" y varios más. El grupo - 
tomaba por su cuenta ia propaganda de las ideas anarquistas dado que el grupo - 
"Vida Libre" habrá quedado imposibilitado para seguir publicando su vocero por 
falta de recursos pecuniarios. . Haciendo causa común ambos grupos, "Vida ü_ 
bre" y "Hermanos Rojos", convinieron en sacar a la luz un nuevo paladín: "El 
Pequeño Grande". 

En su número del 31 de enero de 1919, el grupo "Luz" anunciaba con entu- 
siasmo haber recibido el primer número de dicho periódico, diciendo que en é\ 
"vera impresa la ensoñación de un mejor vivir , preparado por la cultura de las 
ideas fuertes y claras", deseándole al periódico "pequeño en tamaño pero grande 
en material" una larga vida y triunfos en la lid. (23) 

En efecto, :i El Pequeño Grande" tuvo una vida menos efímera que ia de 
sus colegas de la zona tampíqueña. Continuó su publicación hasta finales de 1921. 
Posteriormente, a fines de 1922 el grupo de los "Hermanos Rojos" vuelve a sacar 
su periódico ya con el tétalo de "Sagitario" , enriqueciendo enormemente sus - 
columnas con la pluma de Librado Rivera, quien después de haber salido de la - 
cárcel en Los Angeles, California, se incorporó al grupo de los Hermanos Rojos." 
La publicación de "Sagitario" se prolonga hasta el año de 1927, para continuar » 
editándose en 1923 con el nombre de "Avante", ya con Librado Rivera como di- 
rector. 

En el primer numero de "El Pequeño Grande", aparecido el 18 de enero 
de 1919, el grupo de los "Hermanos Rojos" se identificaba como "un grupo de tra- 
bajadores con ideas libertarias que deseaba ocupar el lugar que le correspondra - 
en el derrocamiento del actual sistema de vida", y al dar su primer paso hacia -» 
esa ruda faena, desechaban toda clase de temores y sólo llevaban por escudo "la 
justicia y la razón". La vida económica del periódico, dependeria del esfuerzo 
del grupo, y su larga o corta duración dependería de la respuesta de los trabaja- 
dores con su solidaridad. En este sentido, lo pequeño de su material y lo grande 
de su fuerza moral en I a lucha, aumentaría a medida que el esfuerzo económico 
y moral asi lo permitieran. (24) 

"Venimos a la brega, decía el grupo, guiados por nuestra propia inspira- 
ción, por la conciencia que tenemos en posibilidad de una vida mejor; aceptamos 
la lucha que los satisfechos, los explotadores de las energías humanas provocan 
con el propósito de seguir viviendo en la holganza. Luchamos porque amamos la 
vida» Deseamos vivir porque despreciamos el yugo infamante que nos impcne una 
casta degenerada y perversa que tendrá que desaparecer, quedando únicamente - 
un recuerdo trágico de su imperio sobre la tierra, cuando las falanges de esclavos 
se levanten en lucha decidida y franca por el ideal". (25) 



"La destrucción del egoísmo y del esclavizador sistema capitalista se impone, 
decía el grupo. Unios trabajadores, no tenéis nada que perder, marchemos hacia la 
conquista de las libertades". 



En sus artículos, el "Pequeño Grande" es más que nada un periódico doctri- 
nario . Fieles simpatizadores de la Revolución Rusa, los redactores dedican largas 
páginas para "hacer avivar la lumbre que arde en Rusia"; critican al sistema capita- 
lista, al artículo 123 y a la "fracasado revolución mexicana". Como veremos poste 
nórmente, es uno de los grupos que con más insistencia avogó por la formación de - 
una Federación de Grupos Libertarios, la que finalmente dio origen a ia Confedera- 
ción General de Trabajadores. 

Entre las manifestaciones realizadas por el grupo, tenemos conocimiento de 
la realizada el 23 de marzo de 1919 para protestar contra el "zangaño obispo de Ta- 
maulípas", quien valido de la inconciencia de las esposas de los integrantes del - 
grupo, quería bautizar a sus hi jos. La manifestación anticlerical de los doscientos 
y tantos manifestantes fue reprobada por uno de los periódicos locales, tildándolos - 
de agitadores, beodos, rojos^ clerófobos, obstruccionistas, fanáticos "y no sabemos 
qué más sandeces". (27) 

La zona industrial de Tampico era uno de los focos anarquistas más activos san 
el país. Allí" se fraguaron las más grandes huelgas y las más grandes manifestaciones 
en contra del gobierno. Era también una zona donde radicaba una de las sucursales 
delosl.W.W. 



6. Los grupos "Cultura Racional" y "Rebelara ". 

El grupo "Cultura Racional " surgió en AguascaHentes con anterioridad a la 
visita de las comisiones de propaganda de la "Casa del Obrero Mundial", habiendo 
logrado persistir hasta muy entrados ios años veinte. Integrado por elementos ^ "de 
sanos principios", admitía en su seno a "intelectuales honrados de ambos sexos". 
Desde un principio sostuvo una lucha contra el retrógrado y anticuado sistema del mu- 
tualísmo. Emprendía una activa labor de propaganda anarquista sn la zona industrial 
de AguascaHentes, extendiendo más tarde su radio de acción hacia otras regiones, - 
organizando sindicatos y poniéndose en contacto con los grupos de su misma índole. 
Dentro de las bases a que se sujetaba el grupo estaba vivo el deseo de fundar una Es- 
cuela Técnica Obrera y establecer una Escuela Racionalista para niños, centrando su 
interés en el establecimiento de bibliotecas y agencias de periódicos anarquistas. 
(28) 

En marzo de 1918 los miembros de "Cultura Racional" se dirigían a! grupo 
"Luz" para informarle que se proponían publicar un vocero "divulgador de conocí- 
mientos sociológicos, tan poco conocidos entre el proletariado de la región mexica- 
na"- Para ello pedía ayuda moral y económica a todos Sos trabajadores diciendo que 



era un deber imperioso el esforzarse por combatir a los enemigos de la libertad y de! 
progreso; al clero desvergonzado que se infiltraba por todas partes- Su periódico -=• 
vio la luz eí 1 de ma/o de ese mismo año. Llevaba el tirulo de "Grito Rojo", 
(Quincenal libertario escrito por obreros y para obreros» Doctrinario de protesta. 
Pregonero de los ideales del grupo Cultura Racional ). 

El grupo "Cultura Racional" aprovechaba la enorme difusión del periódico 
del grupo "Luz" para dirigirse a los grupos anarquistas del país y del extranjero en 
demanda de libros, folletos o periódicos que ya hubieran lerdo, para formar él mis- 
mo su biblioteca, encargándose también de la edición de algunos folletos de divulga- 
ción anarquista. Poco después, el mismo grupo "Luz" publicaba en su periódico - 

,-.(. .— e ¡ t ex $- de un telegrama enviado por el grupo "Cultura Racional" 

en el que se leía: "La librería secuestrada, el centro clausurado, compañeros encar- 
celados, hogares saqueados durante nuestra ausencia; en una palabra, el salvajismo 
en acción". (29) El telegrama, por supuesto, no pudo ser enviado directamente a 
la ciudad de México porque los "guardianes del orden" lo hubieran impedido. Lle- 
gaba a "Luz" por medio del grupo "Fraternidad" de Boston, E c U. A. El grupo 
"Luz" lanzaba un comunicado "a las agrupaciones anarquistas de la Región Mexica 
na y demos resto del mundo" diciendo que "por lo visto una vez más la bestia au- 
toritaria sigue haciendo de las suyas , y es que no está satisfecha con haberle puesto 
las inmundas patas a los compañeros 1 „W. W. , sino ahora hinca sus garras sobre los ~ 
grupos de propaganda ácrata porque éstos también reclaman a los bárbaros de norte- 
américa, que no deben seguir enrolando mas carne de cañón para la cafrería europec, 
sino quienes deben ir a ella son los cap italistas que la apoyan y provocaron, motivos 
por los que les achacarán, como a los I.W.W. de recibir oro alemán". (30) 

También en Aguascal ¡entes, existía el grupo "Rebeldía", cuyos ideólogos, - 
dirigidos por Ignacio E. Rodnguez, publicaron a principios de 1918 un periódico inti- 
tulado "Bandera Rojas'',, el cual manifestaba llegar al mundo cargado con un déficit 
de cuarenta pesos por su nacimiento, viéndose obligado a recurrir al método de anun™ 
cios empleado por la prensa burguesa, "sistema contraproducente, según "Luz", en 
periódicos obreros que luchan por ideales perfectos y no abrigcn deseos de lucro para 
sostenerse". (31) 

El grupo "Rebeldía" manifestaba desde el primer número, que lucharía "por 
los principios redentores, por la liberación pronta, por la fraternal unión, por el im= 
perio del trabajo y por la emancipación universal". (33) En ocasión de la publicación 
de "Bandera Roía", el grupo "Luz" le dedicaba palabras alentadoras: "venga - 
enhorabuena el viril colega; todavía existen huecos tan inmensos que parecen abis- 
mos ¡nsondeables en el campo de la redención del proletario hermano, que las inten- 
ciones valientes y los ideales inmarcesibles excelsamente coronados por la buena - 
voluntad de los espíritus bien forjados, hacen falta inmensa, infinitamente inmensa, 
para llevar a la práctica el pensamiento que pulverice, que anonade, que de manera 
definitiva relegue a ios escombros de los irredimibles a ios malhechores del hombre - 
encallecido y sufrido que ambiciona el día auro'al de su liberación radiosa, justa ~ 
por lo necesaria y urgente por simbolizar la esperanza de los que aman el bien, pero 
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de la libertad de los esclavos por la idea, por !a emancipación y por ei trabajo". » 



7. El grupo "Acción Cultural Sindicalista", 



El grupo "Acción Cultura! Sindicalista", originario de Zacatecas, lanzó 
el 15 de septiembre de I9Í7 su contribución a la propaganda del anarquismo "Evolu- 
ción" (quincenal libertario). En su presentación a la comunidad proletaria decían; 
"Nuestro grupo lleva en sf las aspiraciones de la época. Es una organización libre. 
Tiene por estatutos el ideal, por base la voluntad,, No tiene leyes n\ constituciones 
porque son obstruccionistas, porque son retardatarias y nunca podran responder a la 
constante evolución de las ideas y aspiraciones del individuo, menos del conglomera 
do regional o mundial". 



El grupo estaba integrado "por elementos revolucionarios de verdad, que - 
tienden a efectuar un cambio radica! deí sistema imperante deseando acabar con la 
miseria intelectual y moral de la inmensa mayoría". "Acción Cultural Sindicalista" 
tenia eí deseo de "llevar hasta el último rincón de ia tierra, donde hubiera hom- 
bres, algo de las ideas nuevas, de las ideas de! siglo que harán luz en los cerebros 
enervados de tantos compañeros que no se han dado cuenta de su valor y significa- 
ción como productores y del pape! que debieran desempeñar como parte integramte 
de la sociedad". 

Este grupo tenia la amarga experiencia de la organización obrera en Zacate- 
cas, que no había tenido la eficiencia que habían deseado» Cuantas tentativas he- 
chas para unir y hacer conciencia en el elemento productor habían sido otros tantos 
fracasos, siendo muy difícil "romper de una vez con el atavismo de nuestra id ios i n- 
crática apotra, extirpar e! germen morboso de la apatía colectiva". No hemos po- 
dido acabar, decfan, "con egoísmos e intrigas, obstáculos todos que sólo unos cuan 
tos hacemos impulso a salvar y esos cuantos, convencidos y dispuestos de espíritus - 
altivos, emergiendo del marasmo, de! sopor ignominioso, rompen hoy con e! pasado 
de abyección "„ 

El grupo sabfa de antemano que la labor que emprendía era penosa y difícil, 
pero la consideraba "necesaria y fatal "„ "No nos arredrarán los obstáculos que - 
sabernos hemos de encontrar, decían. Es la fe de! convencido. Lucharemos y el - 
agetreo que nos produzca esa lucha sera nuevos bríos <, Estaremos siempre de pie, - 
siempre erguidos con la frente levantada en supremo gesto de desafro, recibiendo en 
ella las caricias de la suave brisa del ideal , (35) 

Entre las numerosas criíícas que ei grupo "Acción Cultural Sindicalista" - 
hizo a la revoluciób mexicana, Albino Espino, en un articulo intitulado "No ha 

pasado nada" Argumentaba ia suya en ios siguientes términos.» "No hombre, todo 



ha sido un sueño, todo ha sido una pesadilla aunque horrible» El capataz ha vuelto 
presusoso a su puesto mirando con profundo desprecio al que ayer osara replicarlo. 
Los ingenios vuelven a su estado normal contemplando con indiferencia al hombre 
que muere encorbado sobre eí cerco . El clérigo envenenador de conciencias vuel- 
ve con sonrisa bonachona y pasa mesurado a poner su tesoro en la caja fuerte de la 
sacristía. No hombre, no ha pasado nado". 



Si el grupo "Acción Cultural Sindicalista" surgió con un ideario netamente 
radical y como un motivo organizador de sindicatos, se mediatizó al aunar en 1918 
sus funciones con los camaradas de la gobierníst.a "Cámaí-a Obrera de Zacatecas"., 
Con ellos comienzan a publicar e! periódico intitulado "Alba Roja" (semanario in- 
dependiente sin ligas ni compromisos), el que en su primer número, trara a guisa - 
de programa un editorial abundante en propósitos de buena fe* para "defender los 
entuertos políticos". Por eso mismo, el grupo "Luz" creta que su labor no seria - 
tan fructífera como sería de desarse. En efecto,, "Alba Roja" demostró en sus sub- 
secuentes números, estar en favor del gobierno y ser abiertamente morón ista. Se ~ 
convierte en un periódico procaz, "ni albo ní rojo", que constantemente responde 
con injurias, por parte de su director, José Guadalupe Escobedo (coautor de Las - 
Pugnas de la Gleba) a las Jlamadas de atención que le hacia eí grupo "Luz" a - 
causa de su paíriotensmo. (37) 

Existía también en Zacatecas un grupo de mujeres anarquistas constituidas, 
en septiembre de 1918 en eí llamado "Grupo Femenil de Estudios Sociales". 



8. La "Casa del Obrero Mundial" de Guadalajara, 



Desde el 15 de septiembre de Í9I5, surgió en Guadalajara una nueva sucursal 
de la Casa, gracias a la labor de propaganda realizada por Rafael Quintero. Esta - 
empexó organizando numerosos sindicatos y realizando infinidad de huelgas. Su ór- 
gano de propaganda se intitulaba "Acción", cuya imprenta fue clausurada al mis- 
mo tiempo que en la ciudad de México los carrancístas echaban a los mundiales del 
Palacio de los Azulejos. Mas farde, en 1918, asta sucursal comenzó a editar el pe- 
riódico "Federación Obrera", con el lema de "educación, organización y solida- 
ridad". "Deseamos al nuevo colega, decía "Luz", larga vida para que sus afanes 
reivindicativos puedan hacer comprender a la masa que sólo por la educación, or- 
ganización y solidaridad serán conscientes, fuertes, hermanos y Ubres". (38) 

En Guadalajara, lo mismo que en Zacatecas, existía un grupo anarquista « 
femenino, el "Centro Radical Femenino", Este en septiembre de 1918 comenzó la 
publicación de su periódico "El Iconoclasta", del que decía "Luz" que "si no 
es un completo derribador de imágenes, como su nombre lo indica, es piqueta con- 
tra la preocupación de ios absurdos principios de una religión deprimente, que some 
te el albedrío, el honor y la tranquilidad del hogar al poderío que, con empaña- 
miento moral, ejerce especialmente sobre la mujer el sacerdote desde el fatídico - 
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confesionario". (39) 

9. Eí "Grupo Cultural Libertario" 



En León, Guanajuato, existía desde 1919 el "Grupo Cultural Libertario", 
activo fundador de sindicatos en la "Casa del Obrero Mundial" de esa localidad. 
A finales de ese año, el grupo publicaba un humilde periódico de cuatro pequeñas 
páginas con valor voluntario de un centavo, intitulado "Germinal". "Somos so- 
ñadores líricos, decían, de ahí que vislumbremos en nuestros locos ensueños un - 
horizonte más amplio, donde la vida libre de odiosas cadenas pueda expandirse - 
gloriosa en un futuro de amor. Es verdad que la lucha es cruenta y llena de sacn 
ficios, que actuamos en una época y en un ambiente donde todo es adverso a núes- 
tros bellos ideales; que de frente y en ios costados y detras de cada sombra que se 
alza, nos asecha un enemigo; que de arriba nos oprimen, nos hacen pelear y nos 
llevan al matadero; que de abajo nos combaten con armas que están vedadas por 
la lealtad y la nobleza, la intriga el insulto y la calumnia. Pero as" y todo, nue_s 
tra fé es inquebrantable y nuestra voluntad de acero". (40) 

La situación por la que pasaba el proletariado leonés de esa época era cada 
día peor r La paralización casi total de las industrias que paulatinamente habían - 
ido decayendo, habla de]ado sin trabajo a muchos obreros, a lo que había que aña- 
dir el constante e inicuo aumento en el precio de los víveres, que acaparados por 
el capitalista, "siempre dispuesto a la rapiña", escaseaban y no estaban al alcan- 
ce de los trabajadores,, (41) Por eso mismo, R. Orozoo Avila, el administrador 
de "Germinal", enviaba en enero de 1918 una carta al director de "Luz" expli- 
cándole las razones por las que su grupo no había contribuido con su ayuda econó- 
mica a la edición de ese periódico y que se debía principalmente a la miseria eco- 
nómíca de los trabajadores de esa zona. 

El "Grupo Cultural Libertario", compuesto de un número no mayor de — 
quince miembros, se enfrentaba a una empresa verdaderamente penosa, derivada 
de la miseria de los trabajadores de esa zona y del "fanatismo tan arraigadísimo 
que los hace ser muy reacios a las ideas de redención y mucho trabajo nos cuesta 
hacerlos siquiera leer la prensa libertaria". A iniciativa del grupo, y después de 
mucho batalíar / lograron constituir en León el sindicato de t jpógrafos, el de pe- 
luqueros, de carpinteros, de electricistas y de mecánicos. Una vez formados - 
bajo las bases revolucionarias, "que por eí refinado misticismo que les es caracte 
rístico no parecía caerles bien", empezó una terrible labor del clero. Este, desde 
el pulpito y confesionario, empezó a meterles tales ideas, que ya tenía el proyec- 
to de la formación de un sindicato cristiano donde se fusionarían los sindicatos re- 
volucionarios que ellos habían logrado constituir. Tal sindicato cristiano no llegó 
a formarse gracias o que el grupo estuvo pronto "al quite" e hizo una labor ihten- 
sa de desprestigio contra "los explotadores de sotana", pintándolos tal. cual son y 
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recordando a los obreros el fracaso que tuvo una sociedad obrera cristiana, "La Sa- 
grada Familia", formada por "un cura en tiempos de Victoriano Huerta, cuya socie- 
dad fue militarizada y aí fin se les llevó al matadero contra los czrrancísfas. No - 
faltó tampoco la labor del Gobierno. Por cuenta de éste se formó una farsa de con 
greso obrero dizque para hacer proyecto de leyes del trabajo, "descubriéndose al 
cabo la oreja de ios politiquillos ratoneros", que querrán tomar ésto como instru-* 
mentó para las elecciones municipales. Todas estas cosas produjeron muchos tras- 
tornos aí "Grupo Cultural Libertario" en su labor sindical, y después de algunos 
días en que algunos miembros del grupo se ausentaron de la ciudad, al fin los sin- 
dicatos se empezaron a deshacer. De cualquier manera, el grupo volvía a tratar 
de reorganizarlos. Optimista, decía que en la zona guanajuatense las ideas de - 
redención obrera se habían esparcido y que como por ahora el terreno no era muy 
propicio, sin duda germinarían pronto, "ya que también no se puede sembrar y 
recoger en un sólo día y precisamente en estos campos difíciles donde nuestros com 
pañeros se encuentran casi en tinieblas como en la época de la Conquista. Se de- 
be hacer labor cueste lo que cueste". (42) 

"Germinal' 1 , el órgano de propaganda del grupo, tenia un tiraje semanario 
de tres a cuatro mil ejemplares que se distribuían gratis entre los obreros guanajua- 
tenses y mandaban en pequeños paquetes a todos ¡os centros obreros de la Repúbli= 
ca. "Para que os deis cuenta de los trab¡os con que tropieza aquí* el "Grupo Cuite 
ral Libertario 1 para editar 'Germinal 1 , decía su administrador al grupo "Luz", - 
baste deciros que para la impresión, a tftuio de ayuda recibimos apenas de ochen- 
ta a noventa centavos semanarios . Nuestra situación económica se salva debido a 
la buena voluntad y sacrificio del grupo; nos cuotizamos para el papel, y yo, que 
aquf he alquilado una pequefia imprenta, lo compongo y tiro, pues mi oficio es - 
tipógrafo. (43) 



10. Los grupos "Ciencia y Libesrtad" y "Luz y Fuerza". 



En septiembre de 1917, el grupo "Ciencia y Libertad" de Toluca, convocó 
a todas las asociaciones obreras del Estado de México a una Convención Regional 
Obrepara para establecer lazos de solidaridad y discutir los sistemas de organiza- 
ción gremial más progresistas y eficaces, o "impulsar el movimiento obrero rebel- 
de". El grupo "Ciencia y Libertad" lanzaba la convocatoria basada en las de- 
sastrosas condiciones económicas porque atravesaba el proletariado de ese estado; 
en la desorganización obrera que existía y en la desorientación que los obreros, 
quienes al sentir la necesidad de agruparse, por el desconocimiento que tenían dé- 
las ideas anarquistas, se veían impulsados a entregarse "a individuos de mala fe 
que explotan su candidez y que además de constituirse en sus dictadores, los imbu- 
yen de añejas teorías del mutual ismo y umonísmo morboso hasta quererlos empujar 
contra la marcha progresiva de asociaciones de vitalidad sindicalista". Aún cuan- 
do sus trabajos no duraron más que dos días y medio, puede decirse que se hizo bas 



tanto, pues ademas de haberse estrechado los lazos de solidaridad, se aceptó ei - 
sindicalismo revolucionario como la orientación que debe seguir la lucha obrera 
en el Estado de México . (44) 

Con el lema de "todos para uno y uno para todos", los electricistas de 
El Oro, Estado de México, estaban constituidos desde 1918 en un grupo denomina- 
do "Luz y Fuerza". (45) 



1 1 . Otros grupos anarquistas. 



Con el propósito de "levantar los ánimos y hacer propaganda de unionísmo 
entre los trabajadores", el grupo "Acción Consciente" de Monterrey, lanzó a la 
comunidad proletaria el 1 de enero de 1918 el primer número de su vocero "Aurora 
Social". "Pasamos lista de presentes, decían, en las ya poderosas filas del pe- 
riodismo rojo en donde combatiremos a todos los elementos que se opongan a la - 
pronta y efectiva redención de los productores. Nuestro punto de apoyo será la 
unión porque la unión es Ib fuerza". 



En la ciudad de México, además del connotado grupo "Luz", exista el 
grupo "Solidaridad"/ integrado por algunos miembros de la Federación de Sindi- 
catos del Distrito Federal; el grupo de "Los Autónomos" y el de "Jóvenes So- 
cialistas Rojos". Los dos últimos, tenían la más alta convicción de que "sólo lu- 
chando con denuedo y sin cobarda lograrían para el proletariado la reivindica- 
ción de sus derechos", teniendo como norma de sus programas, el "levantarse 
sin ayuda impía". El grupo "Jóvenes Socialistas Rojos, decía el periódico "Luz", 
"tiene fe en la lucha que persiguen y han conquistado ya muchos adeptos; se pro- 
ponen difundir ©I socialismo rojo para que se entienda en todas partes que el empu- 
je de las ideas fuertes abre surcos en los caminos de la civilización redentora y 
libre". Acerca del grupo "Los Autónomos", decía también "Luz" que "lo in- 
tegraban doce y medía de convencidos, completamente desnudos de todo principio 
de interés mezquino". Este grupo se propon ía reinstalar en la ciudad la enseñanza 
racionalista para niños y adultos con su ateneo libertario. Su lema era: "Hechos, 
no palabras". (47) 

En Saltillo, Coahuíla, existía desde 1917 el grupo "Emancipación" que - 
publicaba su periódico con el mismo nombre del grupo editor, que pertenecía a 
la "Casa del Obrero Mundial " de Saltillo. 



El grupo "Hermandad Ácrata' 1 de Orizaba, Veracruz, compuesto por - 
"un pufíadode entusiastas trabajadores convencidos de que la lucha de clases se 
recrudece más cada día y mirando que en la actualidad hay un numeroso porcen- 
taje de analfabetos, carentes de los conocimientos más indispensables para defen- 
derse de las artimañas del adversario", convencidos de que la enseñanza oficial 
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sostenida por el Estado siempre ha sido deficiente", organizaron por su cuenta y 
esfuerzo una escuela con tendencias racionalistas, sostenida con los recursos eco- 
nómicos de cada uno de los elementos del grupo. El grupo, enviaba a "Luz" en 
diciembre de 1918 un comunicado en el que pedia a los grupos anarquistas coopera 
ran para que siguiera desarrollando sus actividades educativas. 



En el Norte destacaban los grupos "Alba Roja" en Ciudad Victoria, Ta- 
maulipas, "Acracia" y "Ni Dios ni Amo" en Chihuahua y "Francisco Ferrar ~ 
Guardia" de Nuevo Laredo, Tamaulípas. "Alba Roja 11 no era de la simpatía - 
del grupo "Luz" por sus tendencias poirtícas» "Es muy alba pero no roja"/ de- 
cía. (50) El grupo "Acracia" editaba en Ciudad Juárez a principios de 1918 - 
un periódico del mismo nombre del grupo. (51) El 2ó de diciembre de 1917 un - 
nuevo grupo constituido por diez trabajadores, comunicaba a "Luz" para que la 
diera a conocer a la comunidad obrera, la noticia de su consolidación. Adqui- 
ría la denominación de grupo "Francisco Ferrer Guardia", optando por programa 
el mismo que tenía el grupo "Cultura Racionalista" de Aguascalientes, (52) - 
dedicándose a la formación de sindicatos de obreros, campesinos y labriegos. 

En Durango existía el grupo editor de "El Azote", que se publicaba des 
de 1917. En Pachuca existía el "Grupo Regenerador" que en septiembre de 19Í7 
editaba un periodiquíNo denominado "Laborando". En Mérida, dentro de la - 
"Casa del Obrero Mundial" existía el "Centro de Estudios Sociales". 
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CAPITULO DECIMOPRIMERO 



LA CONFEDERACIÓN DE AGRUPACIONES ANARQUISTAS 



"La lucha por el estómago es su- 
mamente reducida". Grupo — 
"Fuerza y Cerebro". 



1. Los pasos preliminares, 



A su regreso de la Revol ución, los dirigentes de la "Casa del Obrero Mun- 
dial" anunciaban que organizarían un Congreso Obrero con delegados de todo el = 
pafs. En marzo de I9ló / la Federación de Sindicatos del Distrito Federal tomó la 
iniciativa de realizar uno "preliminar" en la ciudad de Veracruz, con la finali- 
dad de reunir en una sola agrupación a los proletarios y agrupaciones del pafs, asís_ 
tiendo solamente delegados de las zonas sur y centro. Mientras tanto, la "Casa - 
del Obrero Mundial" de Tampico, desde enero de 1916, hacia púbí ico su interés 
de celebrar "lo más pronto posible" una convención obrera donde se marcara una 
orientación bien definida de los grupos y organizaciones anarquistas, a fin de cor» 
tituir una "Confederación Nacional 11 para más tarde "integrar de una vez le or- 
ganización obrera mundial". ( l) 

El Congreso debía realizarse en Tampico, el 13 de octubre de 1917, ota de 
aniversario del asesinato de Ferrer Guardia. Un mes antes ya estaban de acuerdo 
en asistir a él los grupos "Cultura Racional" de Aguas-calientes; "Hermanos Ro- 
jos" de Villa Cecilia, Tarnaulipas; "Germinal" de Tampíco; "Reorganizador" de 
Pachuca; las Casas de! Obrero Mundial existentes en todo el país, asTcomo nume- 
rosos sindicatos , Realizado el Congreso, se hizo hincapié en la necesidad de hacer 
efectivas las Escuel as Racionalistas, organizar ateneos sindícales o centros de estu- 
dios sociales y editar periódicos doctrinarios y de combate. (2) Quedó constitui- 
da la "Confederación General Obrera" as T como un Comité Central Permanente - 
que se encargaría de coordinar los trabajos posteriores. Poco tiempo después, los 
integrantes del comité acusaban a las agrupaciones de "no haber respondido fiel- 
mente y en ninguna forma práctica para hacer efectivos ios Ideales que en benefi- 
cio de la clase productora se plantearon en el congreso. Nos parece, continua- 
ban, que los representantes de ciento y pico agrupaciones que estuvieron en el - 
congreso, han echado en saco roto con cierta mala fe ese pacto de solidaridad, To 
do ha sido utópico, concluTan, arrebatamos el bocado de la boca a nuestros hijos 
para contribuir a los gastos de nuestra delegación; todo ha sido infructuoso." (3) 
Las conclusiones dei congreso celebrado en Tampico fueron ignoradas cornpletamen 
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te por las agrupaciones anarquistas después de la denuncia que el grupo "Fuerza 
y Cerebro" de Tampico hizo del Comité Central. Este habrá procedido "fuera 
del orden" al celebrar un pacto de solidaridad con la "American Federation of 
Labor". "Aunque la inmensa mayoría de los agrupados anhelamos la confratern^ 
dad universal, decía el grupo Fuerza y Cerebro, no estamos dispuestos a cele - 
brar pactos de solidaridad con agrupaciones de esa índole, que mangoneadas por 
la burguesía, hacen peligrar los intereses de las agrupaciones radicales". (4) 

Mas sorprendió a las agrupaciones anarquistas del país, cuando un gober- 
nante convocaba a un tercer Congreso Obrero- "Acostumbrados por las enseñan- 
zas de la historia, decía el grupo Luz, y por -los hechos presenciados en la época 
en que vivimos, de la forma de obrar de los llamados repartidores de la justicia, 
guardadores del orden y directores de la sociedad, no concebíamos el porqué la 
'democratización' ¿<» las nuevas 'autoridades', llegará hasta pretender meter 
las narices nada menos que en la dirección de nuestras propias organizaciones". 
(5) 

La "Federación de Agrupaciones Obreras del Distrito Federal", franca- 
mente había decidido no mandar delegados al presunto Congreso Obrero de Sal- 
tillo, alegando que éste entrañaba un fin polftico por ser un gobernante quien 
lo iniciaba- (ó) En efecto, la mayor parte de las agrupaciones veía en el mencio- 
nado Congreso, el peligro de que los palftícos sacaran ventajas de los trabajado- 
res, tal como había sucedido en Europa, donde la crisis socialista se estaba mani- 
festando en la existencia de dos tendencias opuestas; La conservadora y la radi- 
cal , por la ingerencia de ios reformistas del socialismo parlamentario, quienes - 
habrán pretendido que la socialización de los medios de producción se haría des- 
de las alturas del Poder. Y frente a la experiencia europea, en donde gran per- 
te de trabajadores habrán sido "enrolados en sus diveraas patrias para hacerse - 
pedazos a la voz de los jefes que se los impusieron", (7) los grupos anarquistas 
existentes en México disipaba n sus temores, seguros de que no correrían ellos la 
misma suerte» "Hay que concurrir a dicho Congreso decían y combatir dentro - 
del mismo, todo aquello que pudiera acarrear desorientación a las agrupaciones 
obreras, luchando por impedir que surjan los jefes de partido, haciendo que se 
revele en esa asamblea toda la conciencia obrera, no permitiendo que dé los re 
«¿Irados del Congreso francés de 1900. No debemos rehuir el combate con Ios- 
elementos que pretendan -utilizar la credulidad y la confianza obrera, pues de 
otra manera, seria rebelar falta de potencia y desconocimiento de nosotros mis- 
mos". (8) Los anarquistas acudirían al Congreso de Saltillo para hacer fracasar 
las tentativas de los políticos y cualquier maniobra que redundara en perjuicio 
de sus intereses de clase. 



2, La "Confederación Regional Obrera Mexicana" . 

Con toda normalidad, el Congreso de Saltillo se realizó del 1 al 12 de 
mayo de 1918. Acudieron a él más de cien delegados (9) en representación de 
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38 mil trabajadores (Í0). Quedó constituida una "Confederación Regional Obre- 
ra Mexicana", nombrándose un "Comité Central" cuyos puestos directivos fueron 
ocupados por luis N. Morones, Ricardo Treviño y J Marcos Tristón, que se - 
comprometía a permanecer en Saltillo para realizar desde ahf la labor de coordi- 
nación y propaganda. La presencia de Morones en ei Comité no era de ninguna 
manera confiable. Un mes después de haber quedado instalado, el grupo "Luz" 
era ei primero en advertir sus faltas, pyes Morones "por sus pistolas", sin pedir 
autorización a las agrupaciones que representaba, abandonaba junto con Treviíio 
y Tristón la ciudad de Saltillo para asistir a la convención que realízarta la "Ame 
rican Federación of Labor" en Sao Pablo Minesota. Morones aprovechaba el - 
puesto que ocupaba para acarrear prestigio y lanzar su candidatura a diputado, 
andaba con frecuencia de viaje y se ocupaba de 1t sección obrera del diario go- 
biernista "El Demócrata"» Desde "Luz", ¡as agrupaciones anarquistas lanzaban 
numerosas críticas contra Morones. Estaban dispuestas a "poner los puntos sobre 
las Tes y a señalar con índice de fuego" a los elementos del Comité que faltaran 
al cumplimiento de sus deberes. "Morones ha demostrado ser un acabado políti- 
co, decían, un hombre vivo, cínico y despreocupado por todo aquello que no re- 
dunde en bien personal; ¿será que pretende todavía mamar y beber leche al en- 
cenderle una vela a Dios y otra al Diablo?" (12) Sin embargo, ei Comité, con 
Morones a la cabeza, seguía haciendo política, polínica y más política. 

Morones habría de llevar a ia C.R.O.M. , surgida de un Congreso de anajr 
quistas, hasta el extremo de tener tratos secretos con candidatos presidenciables. 
Las agrupaciones anarquistas se desligan tanto de Morones como de la C.R.O.M» y 
desde principios de 1919 comienzan a hacer público su desconocimiento hacia los 
miembros integrantes del Comité. En abrü de 1919, lanzan un comunicado a tra- 
vés de "Luz" en el que se exponen catorce razones por las que consideraban qi*? 
la Confederación Regional de Saltillo debía desaparecer^ basadas en el cariz po- 
lítico que caracterizaba a las actividades de sus directivos. 



^' Por un Congreso verdaderamente anarquista 



Aí romper definitivamente con !a C.R.O.M,, los grupos anarquistas pen- 
saron en celebrar un cuarto congreso obrero. El grupo "Cultura Racional" de 
Aguascalientes, propuso en abril de I9Í9, un "Congreso Obrero Libertario" para 
organizar la "Federación de Grupos Libertarios de la Región Mexicana" con la 
finalidad de coordinar todos los esfuei~os de ios anarquistas y llevarlos a un fin 
efectivo. (12) El grupo de los "Hermanos Rojos" de Villa Cecilia, Tamaulipas- 
decía por su parte que era necesario que los anarquistas tomaran parte cada vez 
más activa en la vida diaria del pueblo y que para que sus ideas tuvieran resulta 
dos prácticos, era preciso la organización de ¡as fuerzas anarquistas. (13) El - 
grupo "Luz", desde la ciudad de México enviaba un "manifiesto a los hombres 
de acción de la región mexicana" para que en todas partes se multiplicaran y - 
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organizaran los grupos anarquistas y que ante ta desviación y actos autoritarios - 
del Comité central de Saltillo, debfan aprovecharse ios trabajos del grupo "Cul- 
tura Racional". (14) Si el Comité de Saltillo habrá faltado a su deber, ellos no 
estaban dispuestos a seguir sirviendo de instrumento a las patrañas polínicas de - 
Morones . 

En la ciudad de México, el grupo "Luz" hizo algo más efectivo. En - 
contra de las componendas polínicas de la C.R.G.M., formó un "Cuerpo Cen- 
tral de Trabajadores ", el que en 1920 se transforma en "Federación Comunista 
del Proletariado Mexicano" para contrarrestar la creación del Partido Comunis- 
ta,, que como eí Laborista de la C. R.O Q M. , pretendía aprovecharse de los sindl 
catos para fines políticos* Es a principios de 1921, cuando la Federación convoca 
a los descontentos de la C.R.O.M. a una "Convención Radica! Roja", celebra- 
da en la ciudad de México del 15 al 22 de febrero de 1921, con asistencia de » 
treinta delegados del Distrito Federal y 20 de los Estados, de la cual surgió la 
"Confederación General de Trabajadores". (15) Se constituía oh una central - 
anarquista, la que, sí bien en las sesiones de su fundación no contó con la pre- 
sencia de delegados de la mayoría de las agrupaciones anarquistas, éstas acuden 
más tarde a incorporarse en masa impulsada por el contrapeso negativo que esta- 
ba haciéndoles la C.R.O.M. Se pasa a una fase en la que coexisten dos centra 
les obreras antagónicas: la gobiernista representada por la C.R.O.M. y la de 
los anarquistas, representada por la C.G.T. 

En el preámbulo de las Bases Constitutivas de la Confederación General 
de Trabajadores, se sintetizaban las aspiraciones pregonadas por los grupos anar- 
quistas del país; "Para poder defendernos y educarnos, así 1 como para conquistar 
la completa emancipación de los obreros y campesinos, aceptamos como principio 
fundamental la Lucha de Clases, reconociendo que no hay nada en común entre 
la clase laborante y la clase explotadora; sostenemos como aspi ación suprema - 
el Comunismo Libertario, como táctica de lucha la Acción Directa, <;ue implica 
la exclusión de toda clase de política, y el Sistema Racionalista para la instruc- 
ción del pueblo trabajador". (16) 
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NOTA FIE' AL 



Solo hemos presentado un panorama general del movimiento 
anarquista en México. La década reseñada sugiere numerosos temas 
que se antojan objeto de un estudio particular. Algunos apenas han 
sido esbozados; sin embargo, juzgamos pertinente tender una base de 
la cual partir para la realización de posteriores estudios. 

Esperamos que los numerosos entrecomillados no hayan can- 
sado al lector. Si hemos recurrido a las citas textuales, ha sido 
con una triple finalidad^ expresarnos en los mismos términos que 
los ideólogos de aquella época emplearon para transmitir sus ideas 
a los trabajadores D j conservar su vivacidad, frescura y autentici- 
dad; porque sabemos que parte considerable del material aquí pre - 
sentado, sera difícil de conseguir en una segunda ocasió, pues, 
relegados por tanto tiempo a la humedad y a la acción destructiva 
de los roedores y la polilla, los periódicos se despedazaban en 
nuestras manos al mismo tiempo que los consultábamos. 

Lejos están los obreros actuales, de presentar un es 

pectaculo semejante al del período aquí reseñado. El obrero que 
organizaba kermeses y se solidarizaba para sostener sus huelgas, 
no se encuentra por ninguna parte, Quedó atrás la época de los mi-* ■ 
tines, de los volantes y de los periódicos. Existía entonces movi- 
miento. De las "pugnas de la gleba" se ha pasado a las "pugnas de 
los líderes". Difícilmente puede pensarse que exista actualmente 
un movimiento obrero. Se ha llagado a una fase verdaderamente sin- 
tomática,, a una situación crítica que deja mucho que pensar. 

La clase obrera s que en otras épocas manifestó una cierta 
ideología, ha sido paulatinamente absorvida en los marcos gubernaraen 
tales. Atados de pies y manos, los obreros han sido ligados al carro 
de la política oficial. El arrivismo de los líderes ha convertido 
a la clase obrera en un campo allanado en que Estado y patritotismo 
no encuentran obstáculo alguno para imponer su voluntad y domina - 
cion. Los sindicatos se han relajado ante las amenazas de amoldar- 
se a la "revolución" o ser destruidos. Nadie se mueve sin. tomar 
en cuenta los cánones marcados so pena de ser estrangulado. Nadie 
objeta. Se mutila a quien lo intente. 

Mientras tanto, Fidel y su camarilla, desde sus puestos 
de diputados j senadores, continúan hablando cínicamente de la 
M lucha de clases ", llegando al extremo de acaparar hasta la 
historia de los auténticos dirigentes y decirse sus "legítimos 
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herederos", siendo que éstos siempre lucharon por que la clase 
trabajadora no llegara al actual estado de sujeción a que se le 
tiene sometida. 

Lrs obreros han vuelto otra vez a las cavernas en que 
los encontraron los anarquistas. Están de nuevo en una "fase oscu- 
rantista". Regresaron a su estado de "inamovilidad" y de "incon - 
ciencia". ■ Sólo que si intentaran llevarles una vez más los "rallos 
de luz", se encontrarían con que esta empresa les sería más difícil 
de como les fue hace más de cincuenta anos, pues al primer intento 
de reeditar su periódico, serían objete de brutal represión. 

El movimiento obrero, no oabe duda, se ha detenido. Habrá 
que estudiar la manera de ponerlo en movimiento. 



BIBLIOGRAFÍA 



A. PERIÓDICOS. 



iínuial". Diario de la Tarde, Director: Doctor ArL- "Con 
ira todos Sos abusos". - México, ( 5916 ) 

"ACCIÓN MUNDIAL". Director: Doctor ;\tl. México, (1916) 

"ALBA ROJA"." Semanario independiente sin ligas ni compromisos. - Méxí 
co, (1912 ) 

"ALBA ROJA".- Semanario Obrero de Combate» Órgano de la Cámara - 
Contra todos los abusos.- El mundo obrero de Zacatecas, marcha y marcha 
rá esta es la palabra de la creación, yendo siempre de lo simple hacia lo « 
compuesto. La verdad es eterna y no parece jamás, vive y vence siempre". 
Director: J. Guadalupe Escobedo. Jefe de Redacción: José !. Medina. - 
Administrador: Tomás Leal.™ Zacatecas, Zac, (1918) 

"ARIETE", Revista Sociológica. - Órgano de la Casa del Obrero Mundial • = 
Comisión de Prensa: Juan Tudó ? José Barragan Hernández y Enrique H. - 
Arce.- Administrador: Eduardo Moneda.» México, (1915) 

"AURORA SOCIAL", Periódico Obrero» Semanario© Director: Gumercí ñe- 
ro Aguí lar.™ Administrador: Isaac Costil Ion. Unámonos para luchar vence 
remos." "No atacaremos pero nos defenderemos". Monterrey., N.L. 
( 1918 ) 

"BANDERA ROJA ". Director: Rafael Quintero.- México, ( 1921 ) 

"EMANCIPACIÓN OBRERA". Quincenal. Órgano de ¡a "Confederación 
General Obrera Mexicana " . - Escrito y sosten id© por trabajadores . - Se- 
cretarios de Redacción: Rosendo Solazar, Anastasio 5» Marín, Rafael - 
Quintero. Administrador: Jacinto Huitrón. México, ( 1914 ) 

"EVOLUCIÓN". Quincenal Libertario,- Órgano del Grupo "Acción Cu! 
tural Sindicalista".- Director: José!. Medina.- Editor: Grupo Acción « 
Cultural Sindicalista. Zacatecas, Zac, ( 1917) 

"FUERZA Y CEREBRO".- Semanario Revolucionario de Ideas, de Organiza 
c son y Combate.- Editor: Grupo "Fuerza y Cerebro". Director; F.C, ~~ 
Sócrates* Administrador: Eloy J« Moreno. Tampico, Tamps, (1918) 

"GERMINAL".- Periódico libertario. Editor: Grupo Germinal.- Oficinas: 



Casa del Obrero Mundial. Tampico, Tamps, ( 1918 ) 

"GERMINAL".- Periódico Obrero editado por el "Grupo Cultural Liberte- 
río". La vida para todos . El trabajo para todos. Administrador; R. Orozco 
Avila, León, Gto, ( 1917) 

"GRITO ROJO",- Quincenal Libertario escrito por obreros y para obreros. - 
Doctrinario y de Protesta» Pregonero de 1 os idéales del grupo "Cultura - 
Nacional". AguascaHentes, Ags, ( 1910) 

"¡LUCHA *". .- Semanario Escrito p<n>r Trabajadores y para Trabajadores .~ 
Órgano de la Biblioteca y Casa del Obrero." 5e sostiene y reparte por so- 
lidaridad.™ "Todos los hombres podremos alcanzar nuestro desarrollo norma! 
dentro de una colectividad igualitaria, siendo cada uno el centro de ella. 
De acuerdo con la naturaleza, con la verdad y con la ciencia, es la sociedad 
que queremos",- "Todos los hombres somos tiranos de los inferiores, siervos 
de los superiores y ninguno de nosotros alcanza su desarrollo normal. Con-' 
traria a la naturaleza, a la verdad y a la ciencia es la sociedad en que vi- 
vimos, léxico, ( 1913 ) 

"LUCHA SOCIAL".- Periódico bisemanal .- Órgano del Congreso Obrero - 
Nacional. Editores y Redactores: El Comité Organizador: Juan Lozano, - 
Juan M. Anzures, Andrés de Leda, Ricardo Treviño. Saltillo, Coah, — 
( 1913 ) 

11 jLUZ'. ".*- Semanario Libertario, Doctrinario y de protesta, escrito por los 
trabajadores en defensa de la mujer y de los trabajadores mismos.- Segunda 
Etapa: Director: Jacinto Huitrón. México, ( i 91 7-1 920 ) 

"EL PEQUERO GRANDE".- Periódico Libertario.- Editor; "Grupo Herma- 
nos Rojos". Administrador; Delfino Torres. Cecilia, Tamps, (1919 - 2\ } 



Periódico anarquista. Editora y Directora: Blanca dé 
Moncaleano. "Instruir a la mujer y el triunfo de la anarquía será breve. - 
Instruid a una mujer es darle libertad a una generación. (B„ de Moncaleano), 
La única fuerza para entrar en libertad es la anarquía. Y la libertad no - 
tiene cobradores en su puerta. La entrada es libre. Los Angeles, Cal, - 
( 1915 ) 

"EL SINDICALISTA".™ Decenal» Órgano de los Sindicatos constituidos en 
la Casa del Obrero.- Escrito y sostenido por los trabajadores. Administra- 
dor: Epigmenio H. Ocampo. México, ( 1913) 



EL TIPÓGRAFO MEXICANO. Órgano de la Confederación Nacional 
de Artes Gráficas. Secretario de Redacción; Affrfedo Pérez. México, 
( I?I2 ) 

EL TIPÓGRAFO MEXICANO, Órgano de la Confederación Tipográfica 
de México. Secretario de Redacción; Rafael Quintero. México, (1912) 

"TRABAJO LIBRE".- Órgano del Pueblo Trabajador. Director: Panfilo 
Méndez. Secretario de redacción: Rafael Silva. México, ( L)Lj ) 

TRIBUNA ROJA.- Semanal Libertario, Órgano de la Casa del Obrero 
Mundial u Tampxo, Tamps. Director; iícardo Treviño. Secretario de 
Redacción: R.P.Rojas^ Administración. Federación de Sindicatos.- 
"Por cada escuela que se abre, es un presidio que se cierra". V. Hugo. 
"Vivir para ser libres, o morir para dejar de ser esclavos". P. G. Guerrero, 
Tampico, Tamps. ( 1916 ) 

LA VANGUARDIA, (es el diario de la Revolución) Doctor Atl. Oriza- 
Ba, Ver. ( 1915 ) 

"VIDA LIBRE". Semanario Sociológico. Grupo Editor; "Vida Libre". 
Administrador: Jesús V. Hernández. Tampico, Tamps. (1910) 



j. 



ARAIZA, Luis. Historia del Movimiento Obrero Mexicano . México, 
Edit. Cuauhtémoc, 1966, ~~~ 



<ENA5 GUZMAN, Diego. Prensa y tribuna revolucionarías, México, 
Cía. Editora Mexicana, 1916, 204 p„ 

BA SURTO ROMERO, Jorge. Una monografía sobre ei prol etariado indus- 
trial., Segunda Parte: La F evolución, 1970 (inetfíto) 

CLARK, Marjorie Ruth. O r ^nj_zedJ.abor í n México , Chapel Hill, The 
Universrry of North Carolina Press, Í?W„ ~ 



I, Jacinto. Orígenes e Historia del Movimient o Obrero en Mé 
xico ", ( inédito ) ~ " 

MELLADO, Guillermo. Crímenes del huerfismo. s.p.i, (1915) 200 
p. 



ORTIZ PETRICIOL!, José. Cincuentenario de la Casa del Obrero I fr!2- 
W-2 México, Edit GrupoTültünsl Casa del Obrero Mundial . ( I ?A2 ) 

PEÍ EZ TAYLOfc, fcafael. El oc al -imo en México . Mexsco, 1913. 

RJVAS CORONADO, Carlos* Los horrores del carrancísmo en la cfudad 
de México. Comentarios, 1915, 57 p 3 

^ALAZAF,, Rosendo „ A! í-o¡o Libertarlo Tampiíco, Tamp5„, Méxüco f 
T;p„ "Tampoco T¡mes rr T^15 ), 3 f. 

^ALAZAR, Rosendo, Los primeros de mayo en México: contribución a 
la hrstoria de la revolución, México, Costa Am:c Edit, 1965, 354 p c 

C ALAZA8, íosendo y José G. EXOBEDO. Las pugnas de la gleba 
1907-1922. México, Edíí, Avante, 1923, 



